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A  S.  A.  R. 

EL  SERMO.  SE  D.ADALBERTO  GUILLERMO, 


PRINCIPE  DE  BAViSRA. 

I   

k\  dedxcax  d  V .  A.  la  comedia  EL  MARQUÉS  DE 
VILLEMER,  que  W  axxeqlado  á  \a  esceua  e%x¿auo\a,  x¿a- 
xa  dax  a  couoctx  uua  de  las  meywes  ipxoducciones  de  \a  celebxe 
escxiloxa  Jorge  Sand  ,  daxameule  comigxexidexd  "V .  Al.  cu  su 
Wuslxaclou ,  aue  wo  \o  Wqo  ipoxque  x^xesuma  que  lexiqa  mexilo 
alquuo  mi  modelo  Ixaba^o ;  sino  t¿ox  o\xecex  uu  x¿u\)\ico  lesli- 
monio  de  x¿xo\uuda  eslimacion  \j  acalamienlo  al  iluslxe  PxYiici- 
ipe ,  aue  Yiaado  a  uueslxa  ipdlxia  x¿ox  \micu\os  lan  dulces  como 
saqxados ,  se  mueslxa  lan  sincexo  enlusiasla  de  \as  \elxas  \j  \as 
axles  exv  "España. 

D\anese\.  A.  acex¿lax  con  benevolencia  esla  sencilla  esipxe- 
sion  de\  T¿xo\undo  xesx^elo  u,  altísima  considexacion  aue  me  ins- 
mt¿  ,  quedando  asi  calmados  los  deseos  de\  que  sexd  sumx^xe 
de\ .  A.  su  mu\j  liumilde  \j  %equxo  sexmdox 

Sermo.  Señor 

AL.      P.  de\.  A. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  rico,  degusto  severo,  en  el  barrio  de  San  Germán.  Una  gran  puerta  de 
dos  hojas  y  antecámara  en  el  fondo.  Ed  primer  término,  á  la  izquieita  una 
puerta  lateral  que  conduce  al  cuarto  de  la  Marquesa,  y  á  la  derecha  una 
chimenea  y  junto  á  ella  un  velador.  En  segundo  término,  á  la  derecha  otra 
puerta  lateral  que  dá  al  cuarto  de  Carolina,  y  á  la  izquierda  un  piano,  sofá, 
butacas,  sillas,  mesa,  reloj,  etc.  Todo  de  lujo. 

ESCENA  PRIMERA. 

D UNIERES  y  LA  MARQUESA  sentados. 
Marq.   Resumamos,  Dunieres. 

Dun.  Y  bien,  Marquesa,  ¿queréis  casar  á  vuestro  hijo 
Alfredo  siendo  el  mas  joven,  cuando  su  hermano 
está  aun  soltero? 

Marq.    Su  hermano  no  es  bueno  para  casado. 

Dun.  ¿Por  qué  no?  Un  joven  escelente,  despejado,  ele- 
gante  

Marq.    Ya  tiene  los  cuarenta. 

Dun.     Es  la  mejor  edad. 

Marq.  Según:  mi  hijo,  el  mayor,  tan  seductor  como  os 
parece,  y  como  me  parece  también  á  mí  algunas 
veces,  es  pródigo...  ocioso...  además  libertino  y 
está  arruinado;  ¿es  ese  un  buen  marido  para  ofre- 
cérselo á  una  niña  que  tiene  el  derecho  de  entrar 
en  la  vida  por  la  puerta  dorada,  con  todas  las 
ilusiones  del  matrimonio?  No  se  trata,  pues,  del 
duque  de  Alería,  sino  del  marqués  de  Villemer, 


que  tiene  juicio  y  es  virtuoso,  de  mi  hijo  Alfredo 
á  quien  todo  lo  debo,  y  que  puede  presentarse  en 
el  mundo  con  un  buen  nombre,  treinta  y  tres  años 
bien  empleados,  y  una  fortuna  que,  como  sabéis, 
no  es  despreciable. 

Dun  .     ¿Pero  está  inclinado  á  casarse? 

Marq.   No  enteramente,  y  eso  es  lo  que  me  atormenta, 

Dun.     ¿Tendrá  algún  compromiso? 

Marq.  No  lo  creo:  Según  su  modo  de  vivir,  está  libre, 
porque  le  tengo  siempre  á  mi  vista,  atento  á 
mis  menores  deseos,  trabajando  en  no  sé  que  li- 
bro histórico...  ¿Sabéis qué  escribe? 

Dun.     Sobre  la  familia  de  losVillemer,  sin  duda. 

Marq,  (Levantándose).  No,  gracias  á  Dios,  es  bastante 
conocida.  Nuestro  árbol  tiene  todas  sus  raices  en 
buena  tierra  y  puede  ostentar  todas  sus  ramas  á 
la  luz  del  sol.  No  tenemos  mas  que  ingertarle  lo 
mejor  que  podamos.  La  señorita  de  Vígny  me 
conviene  completamente.  ¿Decís  que  vuestra  pu- 
pila?... 

Dun.  Diana  de  Vigny  es  huérfana  y  no  depende  mas 
que  de  mi  mujer,  que  es  su  madrina,  y  de  mí,  que 
soy  su  tutor. 

Marq.   ¿Y  sale  del  convento? 

Dun.     Después  de  Páscua  de  Pentecostés-  es  decir,  den- 
tro de  un  mes. 
Marq,   ¿Tiene  ahora? 
Dun.     Diez  y  siete  años  cumplidos. 
Marq.   ¿Es  bonita? 
Dun.     Como  la  primavera. 
Marq.   Su  carácter. 

Dun.  Muy  alegre,  de  una  sencillez  infantil,  algo  nove- 
lesco; tiene  talento,  imaginación,  conócelo  que 
vale;  suena  con  libros  de  caballería;  sabe  que  es 
rica  y  libre,  y  no  se  casará  sino  con  el  hombre 
que  elija.  Nos  ha  oido  hablar  muchas  veces  de 
vos  y  de  vuestros  dos  hijos.  En  cuanto  á  mí,  no 
os  oculto  que  me  agrada  mucho  el  Duque,  es 
alegre,  y  eso  me  rejuvenece;  pero  mi  esposa,  que 
es  una  persona  grave,  prefiere  al  Marqués;  tanto 
que  ai  hacer  nosotros  el  elogio  de  ambos,  hemos 
escitado  la  curiosidad  de  Diana,  y  desea  cono- 
cerlos. 

Marq.  Difícil  será  persuadir  á  Alfredo  á  que  se  deje  ver 
en  vuestra  casa,  porque  no  le  gusta  salir  de  la  vi- 
da íntima. 
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[Yendo  hacia  el  foro).  Traeremos  aquí  á  Diana,  y 
cuando  vuestro  hijo  la  haya  visto ,  de  seguro  no 
evitará  la  ocasión  de  volverla  á  ver 
Y  luego,  en  el  Borbonesado,  ¡puesto  que  somos 
vecinos!  ¿Iréis  este  verano? 
Si,  ciertamente.  ¿Cuándo  saldréis  para  Seval? 
Cuando  salgáis  para  Dunieres. 
¿A  fin  de  junio? 
Sí;  ¿y  esperáis? 

¿Por  qué  no?  ¡Los  muchachos  son  escelentes!  Se 
ven  aquí  y  se  agradan;  se  conocen  mejor  en  el 
campo,  se  aman,  los  bendecimos  y  se  casan.  (La 
Marquesa  va  hacia  la  chimenea).  Me  lisongea  la 
idea  de  que  mi  pupila  entre  en  una  familia  como 
la  vuestra,  {acercándose  á  la  Marquesa);  porque 
entre  nosotros,  Marquesa,  la  virtud  es  cada  vez 
mas  rara! 

Verdad  es;  pero  no  puede  decirse.  (Alfredo  sale 
por  el  foro). 

ESCENA  II. 

DUNIERES,  ALFREDO,  LA  MARQUESA 

Alf.  Querida  mamá,  aquí  están  las  cartas...  Ah!  (A 
Dunieres).  Sois  vos,  Conde!  ¿Cómo...  estáis? 

Dun.     Muy  bien: 

Alf.     ¿Y  la  señora  Condesa? 

Dun.     Siempre  padeciendo  de  su  bronquitis. 

Alf  .     ¿Qué  dicen  los  médicos? 

Dun.     ¡Ah!  dicen  lo  que  saben;  no  dicen  nada. 

Alf  .     ¿Me  perdonareis  que  no  haya  ido? 

Dun.  Sí,  ingrato.  Yasabemos  que  trabajáis,  y  además, 
habéis  estado  de  viage  últimamente. 

Alf.  Sí. 

Dun.     ¿Para  estudiar  los  procedimientos  agrícolas? 

Alf.     (Con  vaguedad.)  Eso  es. 

Dun.     ¿Ha  ido  con  vos  vuestro  hermano? 

Alf.  No;  mi  hermano  pretende  que  solo  el  aire  de  Pa- 
rís es  respira  ble. 

Dun.     Le  felicitareis  de  mi  parte  por  sus  pulmones. 

Marq.  Cuando  le  veamos.  (Levantándose).  Ni  una  visita 
hace  un  mes.  (A  Alfredo).  Todas  esas  cartas  están 
perfectamente.  Figuraos,  Dunieres,  que  mi  hijo 
está  reducido  hace  algunos  dias  á  servirme  de 


Dun. 


Marq. 

Dun. 
Marq. 
Dun. 
Marq. 
Dun. 


Marq. 


secretario;  me  he  visto  precisada  á  separarme  de 
la  vieja  Artemisa. 
Dun.     ¿Vuestra  ama  de  llaves? 

Marq.  Se  iba  volviendo  sorda,  glotona,  maldiciente, 
uraña.  La  he  procurado  una  colocación,  y  espero 
una  perla  que  la  señora  de  Riviere  me  ha  busca- 
do, una  antigua  compañera  que  conoció  en  el 
convento  donde  se^educó;  de  muy  buena  familia, 
según  dicen,  la  señorita  de  San  Víctor:  ¿conocéis 
ese  apellido,  vos  que  sabéis  de  memoria  todos  los 
de  la  nobleza  de  Francia? 

Dun.  ¿San  Víctor?  ¡Aguardad!  Perfectamente,  Baja 
Bretaña.  Hubo  un  consejero  en  el  parlamento, 
nobleza  de  toga...  Sin  embargo,  hubo  un  San 
Víctor  que  se  distinguió  por  las  armas  en  Fon- 
tenoy. 

Marq.    Tanto  mejor,  así  no  cámbiará  mucho  el  aspecto 

de  la  casa.  (Va  á  sentarse  ala  derecha). 
Dun.     Pero  si  es  compañera  de  colegio  de  la  señora  de 

Riviere,  será  todavía  joven? 
Marq.    Tiene  mas  edad  que  la  Baronesa. 
Dun.     No  conozco  ninguna  mujer  que  no  tenga  mas 

edad  que  la  señora  de  Riviere.  (Se  sienta). 
Alf.     [Desde  la  chimenea) .  ¿Y  estrañais  que  la  dejen 

salir  sola? 
Marq.    ¡Es  viuda! 

Dun.     ¿Y  sigue  llorando  á  su  marido? 

Alf.     ¡Delante  de  la  gente! 

Dun  .     Si  no  fuera  asi,  nadie  lo  sabría. 

Alf.     Sois  poco  amigo  de  la  Baronesa. 

Dun.  Apenas  la  conozco.  La  Condesa  se  ha  negado  por 
espacio  de  mucho  tiempo  á  recibirla. 

Alf.     Sin  embargo,  nada  se  dice  de  ella. 

Dun.     No:  pero  no  es  de  nuestra  cíaseles  una  intrusa. 

Marq.  Pues  yo  la  recibo  porque  es  mujer  que  me  di- 
vierte, sabe  todas  las  noticias,  me  cuenta  lo  que 
pasa,  murmura  de  unos  y  de  otros,  es  un  tipo; 
¡bah!  todos  tenemos  nuestro  flaco;  y  ella  es  el 
mió.  Dicen  que  ha  nacido  entre  azúcar  y  cacao..,. 
Pero  en  fin,  su  marido  era  Barón. 

Dun.     ¿Y  quién  no  es  hoy  Barón  ó  Conde? 

Marq.  Lo  cierto  es  que  la  viuda  está  siempre  muy  ser- 
vicial conmigo,  y,  si  me  envia  la  perla  que  me  ha 
prometido,  se  lo  perdonaré  todo. 

Dun  .     ¿Y  esperáis  esa  perla? . . . 

Marq.   En  este  momento,  si  es  exacta.  (Mirando  al  reloj). 


Benit.  La  señorita  de  San  Víctor,  pregunta  si  la  señora 
Marquesa  puede  recibirla.  (Sale  por  el  foro) . 

Marq.    i  Ah!  buen  principio!  Que  entre.  (Fase  Benito). 

Dun.     Adiós,  Marquesa...  (Levantándose). 

Marq.  Hasta  mas  ver.  (En  voz  baja).  Nada  de  nuestro 
proyecto  á  Alfredo! 

Dun.  Descuidad.  (Va  á  tomar  su  sombrero  que  está  en  un 
mueble  detrás  de  la  butaca  de  la  Marquesa.  Sale  Ca- 
rolina vestida  con  elegante  sencillez)  . 

Marq.  Entrad,  señorita  y  sentaos.  Soy  con  vos  en  se- 
guida. (Carolina  hace  una  cortesía). 

Dun  .     Es  muy  bonita .  (Bajo  á  la  Marquesa) . 

Marq.    Ah!. .  Yo  no  veo  desde  aquí.  (Id.) 

Alf.  (A  su  madre).  Es  decir,  que  puedo  enviar  las  car- 
tas ai  correo. 

Marq.  Sí,  y  gracias.  (Alfredo  besa  la  mano  á  la  Marquesa: 
se  retira). 

Dunt.     (A  Alfredo).  ¿Me  acompañareis  un  poco? 
Alf.     Imposible,  tengo  que  trabajar. 
Dun.     ¿Cómo  siempre?  (Váse  por  el  fondo). 

ESCENA  III. 

CAROLINA,  LA  MARQUESA. 

Marq.  (Sentada  á  la  derecha).  Perdonad;  ahora  estoy  á 
vuestra  disposición1.^ 

Carol.  La  señora  de  Rivierenle  habia  prometido  presen- 
tarme á  vos  ella  misma;  pero  cuando  esta  maña- 
na, ai  llegar  á  Paris,  fui  á  su  casa,  encontré  una 
carta  suya  en  la  cual  me  anunciaba  que  una  co- 
misión muy  urgente,  un  favor  que  tenia  que 
prestar  á  una  amiga. . . . 

Marq.    ;Es  tan  servicial! 

Carol.  Espera  tener  el  honor  de  veros,,  y  en  lugar  de 
acompañarme  me  sigue. 

Marq.  No  necesitamos  de  la  señora  de  Riviere.  (Hace  se- 
ña á  Carolina  que  se  siente  junto  á  ella) .  No  ;  pue- 
de hablarme  de  vos  en  vuestra  presencia  mejor 
que  ya  lo  ha  hecho.  ¿Qué  edad  tenéis? 

Carol,  Veinticuatro  años. 

Marq    ¿Habéis  estado  en  el  convento  con  la  señora  de 

Riviere? 
Carol.  Sí,  señora. 
Marq.   ¿Y  érais  amigas? 


Carol  .  Es  decir,  la  señorita  Luisa,  que  estaba  en  mayo- 
res, como  decíamos  nosotras,  cuando  yo  estaba 
en  menores,  me  habia  cobrado  afecto.  Ella  dejó 
el  convento  mucho  antes  que  yo  y  nos  habíamos 
perdido  de  vista.  Cuando  supo  la  situación  de  mi 
hermana  y  la  mia,  se  acordó  de  nosotras,  y  sa- 
biendo que  yo  ambicionaba  una  plaza  de  lectora, 
ha  tenido  la  feliz  idea  de  recomendarme  ala  seño- 
ra Marquesa. 

Marq.  Se  lo  agradezco.  Pero  la  señora  de  Riviere  me 
habia  dicho  que  érais  mayor  de  edad. 

Carol.  Por  mi  interés,  sin  duda,  y  temiendo  que  mi  edad 
no  ofreciese  bastantes  garantías.  Pero  los  años 
de  desgracia  deben  contárseme  como  dobles. 

Marq.  También  me  habia  dicho  que  no  érais  bonita,  y 
yo  veo  que  lo  sois. 

Carol.  Es  una  cuestión  de  gusto. 

Marq.    Sois  una  joven  de  mérito . 

Carol.  Trato  de  tener  el  que  conviene  á  mi  posición. 

Marq.  Eso  es  lo  mas  raro.  Hablemos  de  vuestra  posi- 
ción, terminemos  desde  luego  la  cuestión  mate- 
rial. Os  he  hecho  ofrecer  mil  ochocientos  francos. 

Carol,  Y  los  he  aceptado. 

Marq.  Es  poco.  Pero,  si  vos  sois  pobre,  yo  no  soy  rica. 
El  bienestar  de  que  disfruto  no  me  pertenece . 
Tal  vez  en  otra  casa  os  recompensarían  mejor. 

Carol.  Prefiero  la  vuestra,  señora  Marquesa. 

Marq.  ¿Porqué?  ¿Sed  franca?  ¿Qué  es  lo  que  os  ha  de- 
cidido á  aceptar  tan  cortos  honorarios  por  hacer 
compañía  á  una  mujer  vieja,  medio  ciega  y  quizá 
muy  fastidiosa? 

Carol.  En  primer  lugar;  me  han  dicho  que  teníais  mu- 
cho talento  y  érais  muy  bondadosa,  y  no  he 
creído  que  me  fastidiaría  á  vuestro  lado.  Ade- 
más sois  una  verdadera  señora,  y  con  vos  no  ten- 
go que  temer  las  humillaciones  de  la  condición  á 
que  me  veo  reducida.  En  fin,  aun  cuando  hubiese 
tenido  que  sufrir,  mi  deber  era  no  permanecer  en 
la  inacción. 

Marq.   Pero...  para  estar  tan  bien  educada,  ¿habéis  teni- 
do bienes  de  fortuna? 
Carol.  Mi  padre  disfrutaba  de  algunas  conveniencias. 
Marq.    ¿Cómo  las  perdió? 

Carol.  Por  el  carino  que  nos  tenia.  Quería  que  fuése- 
mos ricas,  y  arriesgó  su  capital  para  doblarle. 
Marq.   ¿Y  se  arruinó?  ¿Qué  fué  de  vuestra  madre? 


Carol.  Era  yo  tan  joven  cuando  la  perdí,  que  no  me 
acuerdo  de  ella.  He  sido  criada  y  educada  por 
una  escelente  mujer,  cuyo  marido  poseia  toda  la 
confianza  de  mi  padre.  Esas  buenas  gentes  eran 
como  de  la  familia;  cuando  nos  vimos  arruina- 
dos, tuve  que  separarme  de  ellos,  bien  á  mi  pesar. 

Marq.   ¿Y  vuestra  hermana? 

Carol.  Se  casó  con  un  hombre  que  la  quería,  y  cuyo  em- 
pleo era  toda  su  fortuna.  Mientras  pudo  darme 
hospitalidad,  lo  hizo.  Su  marido  murió  jóven,  de- 
jándola cuatro  hijos .  A  mí  me  toca  ahora  ayu- 
darla. 

Marq.  ¡Con  mil  ochocientos  francos!  ¡Es  imposible!  Mil 
ochocientos  francos  para  seis  personas.  La  seño- 
ra de  Riviere  no  me  lo  habia  dicho. 

Carol.  En  el  campo  se  vive  con  poco. 

Marq.  ¡En  el  campo!  ¡En  el  campo!  Ya  trataremos  de 
arreglar  eso. 

Carol.  (Besándola).  ¡Ah!  ¡Señora!  Tengo  ó  no  la  fortuna  de 
conveniros,  ¡permitidme  que  os  diga  que  sois 
muy  buena! 

Marq.  Y  yo,  por  mi  parte,  no  veo  en  vos  mas  que  esce- 
lentes  cualidades  y  hasta  virtudes.  ¿Pero  habréis 
tenido  algunos  amores?  (Sonriéndose  con  bon- 
dad). 

Carol.  No,  señora. 

Marq.    ¿Cómo  habéis  hecho  para  no  amar  á  nadie? 

Carol.  Jamás  he  tenido  tiempo  para  pensar  en  mí;  tenia 
diez  y  siete  años  cuando  vi  á  mi  padre  morir  de 
pena.  Luego  llegó  la  falta  de  recursos,  y  cuando 
apenas  se  tiene  el  tiempo  de  dormir,  menos  se  tie- 
ne para  soñar . 

Marq.  No  obstante,  habréis  tenido  algún  pretendiente, 
inspirado  alguna  pasión. 

Cárol.  No,  señora  Marquesa,  no  hay  grandes  persecu- 
ciones para  quien  no  alienta  las  pequeñas. 

Marq.  Soy  de  vuestra  opinión,  y  hé  ahí  contestaciones 
prudentes  y  bien  sentidas.  ¿Así  nada  teméis  del 
porvenir? 

Carol.  Nada  absolutamente. 

Marq.   ¿Y  la  soledad  del  corazón  no  os  volverá  triste? 

Carol.  Soy  naturalmente  alegre,  fuerte  de  salud,  activa 
y  estudiosa;  ya  veis  que  me  conozco,  y  como 
hasta  ahora  no  he  desconocido  mis  deberes,  con- 
fio que  podré  ser  honrada  en  adelante . 

Marq.   Y  yo  estoy  segura  deque  decís  la  verdad.  Falta 


saber  si  tenéis  realmente  las  habilidades  que 
exijo.  Quitaos  los  guantes. 
Carol.  ¿Qué  es  preciso  hacer? 

Marq.  Ante  todo  hablar,  y  sobre  ese  punto  estoy  ya  sa- 
tisfecha. Además,  es  menester  leer  y  tocar  el- 
piano.  (Carolina  se  pone  á  tocar  el  piano).  Eso  es 
de  Verdi.  ¡Soy  grande  admiradora  suya  y  vos  le 
comprendéis  muy  bien!  Perfectamente.  (Se  levan- 
ta). He  pensado  una  cosa,  hija  inia,  y  es  que  pue- 
do daros  dos  mil  cuatrocientos  francos. 

Carol.  ¡Oh!  ¡Señora!  (Se  levanta  después  de  haber  tocado 
el  piano  y  se  acerca  á  la  Marquesa). 

Marq.  No  me  deis  las  gracias  por  tan  poco.  Conozco 
(pasando ala  izquierda)  vuestra  letra  y  vuestro  es- 
tilo por  las  cartas  que  la  señora  de  Eiviere  me  ha 
enseñado,  y  no  dudo  que  seréis  una  escelente  se- 
cretaria. Ahora,  querida  mia,  os  conozco  y  me 
agradáis;  á  vos  os  toca  conocerme,  y  á  mi  agra- 
daros. (Movimiento  de  Carolina).  ¡Oh)  quiero  que  me 
toméis  cariño.  No  vais  á  ser  solamente  de  la  ca- 
sa, sino  de  la  familia,  conoced  pronto  mis  cos- 
tumbres, mis  manías  ,  mis  defectos,  tengo  una 
grande  actividad  de  espíritu,  y  una  gran  pe- 
reza de  cuerpo;  he  hecho  que  mi  médico  me 
prohiba  volver  las  visitas.  Me  he  acostumbra- 
do á  eso;  y  en  París,  como  en  el  campo,  no  salgo 
nunca.  Además,  estoy  en  vela  hasta  muy  tar- 
de, y  soy  muy  habladora. 
Carol.  Tanto  mejor  para  mí. 

Marq.  ¡Ah!  se  me  olvidaba,  una  enfermedad.  Algunas 
veces  me  dormiré  hablando;  no  tengáis  miedo,  no 
ronco.  En  fin  ,  yo  vivo  aquí  con  mi  hijo  el  Mar- 
qués: tiene  un  carácter  melancólico,  solo  conmi- 
go; piensa  en  voz  alta,  no  tiene  secretos  para  mí; 
es  un  buen  hijo,  pero  su  tristeza  me  entristece. 
Delante  de  otra  persona ,  sobre  todo  si  es  de  mé- 
rito, sé  toma  el  trabajo  de  mostrarse  amable,  pr  re- 
mero por  cortesía,  y  poco  á  poco  por  olvido  de  sus 
preocupaciones.  Así,  querida  mia,  nos  haréis  un 
gran  favor  á  los  dos  en  no  dejarnos  solos.  (Se  se- 
para hacia  la  izquierda.) 

Carol.  Y  si  tuvieseis  que  hablar  de  cosas  íntimas,  ¿cómo 
podré  adivinarlo? 

Marq.  (Sentándose  á  la  izquerda.)  Yo  os  lo  daré  á  enten- 
der, preguntándoos  si  no  atrasa  el  reloj,  estoes 
todo,  ¿me  aceptáis  tal  cual  soy? 
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Carol,  Sí,  señora. 

Marq.   Entonces  acercaos.  (La  besa.)  Es  asunto  concluido, 

me  pertenecéis  desde  ahora. 
Carol.  ¿Cuándo  queréis  que  venga  á  instalarme? 
Marq.   En  seguida. 
Carol.  ¿Hoy  mismo? 
Marq.    Ál  instante. 

Carol.  Entonces  voy  á  buscar  á  la  fonda.. . 

Marq.  Vuestras  maletas.  Nada  de  eso,  yo  mandaré  por 
ellas.  (Se  levanta  y  vaá  la  chimenea  á  tocar  la  cam  ■ 
panilla.)  No  os  separéis  de  mí;  está  convenido. 
Vuestro  cuarto  está  preparado;  aquel  es;  (señala 
a  la  derecha)  el  mió  ese;  (id  puerta  izqui^da)  este 
salón  nos  separa  solamente.  Quitaos  hi  manteleta 
y  el  sombrero ;  ya  estáis  en  vuestra  c  sa. 

Carol.  ¡Ah!  ¡señora!  Doy  gracias  ai  cielo  por  haberme 
conducido  á  vuestro  lado.  ¿Puedo  escribir  á  mi 
hermana  para  hacerla  partícipe  de  n  i  alegría? 

Marq.  Es  muy  justo.  (Toca  la  campanilla.)  Voy  a  envia- 
ro*s  al  viejo  Benito  para  que  reciba  vuestras  órde- 
nes: vamos,  vamos  á  escribir.  (Carolina  $e  va  por  la 
derecha.  Benito  sale  por  el  fondo . ) 


ESCENA  IV. 


BENITO,  LA  MARQUESA. 

■  nil  ■  ■  ;  fñ  na  róq  ■  fths  i  &S  ■  ■  \ 
Marq.  Benito,  os  pongo  á  la  disposición  de  la  señorita 
de  San  Víctor,  que  viene  á  vivir  con  nosotros,  y 
á  quien  doy  ese  cuarto.  Cuidad  deque  no  carezca 
de  nada,  y  decid  á  Margarita  que  deseo  se  tengan 
con  esa  joven  las  mayores  consideraciones. 
Benit.  Bien,  señora  Marquesa. 

Marq.  Cuando  venga  la  señora  de  Riviere  decidla  que 
entre.  (Benito  se  vay  vuelve',  la  Marquesa  se  sienta.) 
Esperad  Benito.  ¿Habéis  hallado  vuestro  sucesor? 

Benit.  Todavía  no  ,  señora  Marquesa. 

Marq.  No  nos  separamos  por  eso;  tenéis  vuestro  cuartel 
de  inválidos  en  mi  casa ,  está  convenido ;  pero 
.  deseo  que  viváis  largo  tiempo,  y  para  eso  necesi- 
táis reposo . 


i 


—  10  — 


Benit.  He  hablado  á  un  hombre  escelente  y  espero  que  se 
decida. 

Marq.  Está  bien,  le  esperaremos.  Nada  mas,  Benito. 
(Benito  hace  una  cortesía  y  se  va  por  la  derecha;  Al- 
fredo sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 


LA.  MA.BQUESA  ,  ALFREDO. 

Alf  .     Y  bien,  madre  mia,  ¿os  quedáis  con  la  señorita 
San  Víctor? 

Marq.   Ya  lo  creo,  estoy  contentísima  de  ella. 
Alf  .     ¿De  veras? 

Marq.  No  sé  si  debo  contártelo  todo,  porque  tengo 
miedo  de  exaltarte  demasiado  la  imaginación. 

Alf.  Aun  cuando  yo  fuese  capaz  de  inflamarme  tan 
fácilmente,  no  deberíais  temer  que  en  vuestra 
casa... 

Marq.  Conozco  tus  principios,  hijo  mío.  Quería  solamen- 
te hacerte  sonreír  ,  y  no  lo  he  conseguido.  ¿Qué 
tienes,  Alfredo?  ¿Te  aburres  aquí?  ¿Amas  á  una 
persona  que  no  te  corresponde? 

Alf.     No,  puesto  que  os  amo. 

Marq.  Sí,  me  quieres  mucho.  Me  das  pruebas  de  ello,  y 
yo  acabo  de  aumentar  aun  los  sacrificios  que  ha- 
ces por  mí.  He  prometido  á  la  señorita  de  San 
Víctor... 

Alf.     ¿Ha  sido  demasiado  exigente? 

Marq.    ¡Oh!  no,  ¡pobre  joven!  Se  sacrifica  por  su  familia; 

yo  me  he  enternecido...  y  ya  casi  me  arrepiento; 

no  siempre  se  tiene  el  derecho  de  hacer  bien. 
Alf.     ¡Ah!  ¡madre  mia!  Cuando  lleguéis  al  estremo  de 

no  permitiros  la  alegría  de  la  limosna,  creeré  que 

no  me  consideráis  digno  de  vuestro  cariño. 
Marq.   Eres  el  mejor  de  los  hijos  y  el  mas  generoso  de  los 

hombres.  Las  tres  cuartas  partes  de  mi  corazón 

te  pertenecen. 

Alf.     No  digáis  eso;  mi  hermano  tiene  derecho  ala  mi- 
tad, quizá  á  la  mas  dulce  mitad  de  vuestra  alma. 
Marq.    Tu  hermano... 

Alf.     Os  olvida;  pero  que  venga  y  le  perdonareis  todo. 
Marq.   No,  le  olvido  y  ya  casi  no  le  amo.  (Levantándose  y 
pasando  á  la  derecha.) 
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Alf.     jCasi!  y  si  él  llegara  en  este  mismo  instante  á 

sorprenderos,  ¿seria  mal  recibido? 
Marq.    (Con  emoción.)  ;Vá  á  venir?  acaba. 
Alf.     (Sonriéndose.)  ¡Ah!  ¡ya  lo  veis! 
Marq.    Si  viene,  será  porque  has  ido  abuscarle. 
Alf.     El  se  disponía  ya. 

Marq.   No  importa,  que  se  prepare  á  oir  reconvenciones. 

¡Arruinarme,  pase,  pero  abandonarme! 
Benit.  (Anunciando  con  tono  alegre .)  El  señor  duque  de 

Aleria.  (Váse  Benito.) 

ESCENA  VI. 

ARFREDO,  EL  DUQUE,  LA  MARQUESA. 

Marq.   ¿Te  haces  anunciar  ahora  en  mi  casa  ,  hijo  mió? 

¿Soy  una  persona  estraña  para  tí? 
Duq.     Me  daba  vergüenza  presentarme;  (besándola  la 

mano)  mereceria  que  hubieseis  hasta  olvidado  mi 

nombre. 

Marq.   Hay  muchas  cosas  que  me  le  recuerdan. 

Duq.  Y  esas  malas,  ¿no  es  verdad?  (Deja  el  sombrero  en  el 
piano.)  Buenos  dias,  Alfredo. 

Alf.     Buenos  dias,  Teodoro. 

Duq.     ¿Habéis  estado  en  mi  casa? 

Alf.  [A  media  voz.)  Sí,  tenia  que  hablaros.  (Alto.)  ¿Co- 
méis con  nosotros? 

Duq.     Si  mi  madre  lo  permite. 

Marq.  ¿Quisierais  una  negativa?  Pues  no  la  tendrás. 
Voy  á  vestirme,  que  ya  es  hora.  Vosotros  dos  ha- 
réis los  honores  de  la  casa  á  la  señora  de  R-i- 
viere.  No  espero  mas  que  á  ella.  Alfredo,  la  re- 
eordarás  que  come  con  nosotros  y  la  darás  las 
gracias  en  mi  nombre  por  su  hechicera  amiga. 

Duq.      ¿La  señora  de  Ri viere  tiene  una  amiga  hechicera? 

Alf.  Es  una  nueva  lectora  que  ha  recomendado  á  mi 
madre. 

Duq.  ¿La  señorita  Artemisa  no  está  ya  aquí?  ¡Oh! 
¡Tanto  mejor!  Mamá,  creedme,  la  cara  de  Arte- 
misa era  lo  que  me  impedia  venir. 

Marq.    Entonces  vendrás  con  mas  frecuencia. 

Duq.  Queréis  obligarme  á  decir  tonterías,  pues  os  ad  - 
vierto  que  ya  no  digo  sino  cosas  juiciosas...  Vais 
á  ver,  voy  á  predicar  un  sermón. 

Marq.   ¿A  quién? 
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Duq.     A  Alfredo. 

Marq.    Sobre  qué,  ¡Dios  mió! 

Duq.     Sobre  su  idolatría  por  los  libracos,  y  sobre  su  hor- 
ror al  matrimonio. 
Alf  .     ¿Deseáis  que  me  case? 

Duq.  ¡Sí  señor!  todos  lo  deseamos;  porque  es  menester 
dar  nietecillos  á  nuestra  querida  madre.  Es  ne- 
cesario que  uno  de  nosotros  se  decida  á  entrar  en 
familia,  y  como  no  puedo  ser  yo,  que  jamás  en- 
contraré una  mujer  bastante  abandonada  del 
cielo  y  de  los  hombres;  á  menos  que  no  sea  la  se- 
ñora de  Riveire,  de  quien  no  quiero  oir  hablar... 

Marq.    Otra  peor  podias  hallar. 

Duq.     ¡Oh!  ¡no!  ¿olvidáis  que  me  he  vuelto  juicioso? 

Marq.    ¿Y  cuánto  durará  ese  juicio? 

Duq.  No  durará  mucho;  pero  volverá,  y,  á  fuerza  de 
volver,  quizá  algún  dia... 

Marq.    ¿Por  qué  dudar  del  presente? 

Duq.      A  causa  del  pasado. 

Marq.    Vamos,  quieres  evitarme  el  trabajo  de  recordarlo. 
Duq.     Es  un  castigo  al  cual  quisiera  sustraerme. 
Marq.   Ese  castigo  no  te  causa  ya  efecto.  Tu  corazón  está 
gastado. 

Duq.     ¡Jamás!  (Conmovido  y  besándola  la  mano.) 
Marq.    ¡Soy  tan  débil! 
Duq.      ¡Ah!  ¡otro  todavía! 
Marq.    ¡No!  ya  es  mas  de  lo  que  mereces. 
Duq.     Si  lo  mereciese,  no  le  pediría. 
Marq.    Pues  bien...  esta  noche. 
Duq.     ¿Una  vez  solamente?  ¿Cuándo  me  vaya? 
Marq.    No:  tantas  veces  como  horas  estés  aquí.  (En  voz 
baja.) 

Duq.     ¡Entoces,  ya  no  me  voy! 

Marq.  ¡Embustero!  (Se  vapor  la  izquierda  acompañada  del 
Duque.) 

ESCENA  VIL 

EL  DUQUE, ALFREDO. 


Duq.  Ya  lo  veis,  Teodoro.  ¡Alegraos  ,  hermano  mió! 
Estoy  perdonado;  esto  no  os  sorprende  ya,  y  sin 
embargo  habría  de  que  admirarse.  Veamos,  ¿que- 
ríais decirme...? 

Alf.     Que  cuando  nuestra  madre  os  riñe,  padece,  y 
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cuando  os  perdona,  renace.  Haceos  perdonar  con 
frecuencia. 

Duq.  ¡Oh!  lo  que  es  esta  vez,  Alfredo,  tenia  un  motivo 
muy  sério  para  no  venir,  pero  no  puedo  decírselo 
á  mi  madre . 

Alf  .     ¿Y  á  mí? 

Duq.     ¿Os  interesa  saberlo? 

Alf.     Sí;  es  

Duq.  Pues  bien,  es  vergonzoso  decirlo,  pero  me  habían 
puesto  alguaciles  del  comercio  para  seguirme  por 
el  camino  que  conduce  desde  mi  casa  aquí. 

Alf.     ¿A  ese  estremo  habéis  llegado? 

Duq.  ¡Ah! 

Alf.     ¿Cómo  habéis  venido  hoy? 

Duq.     Porque  no  vengo  de  mi  casa.  Mi  ayuda  de  cámara 
me  trajo  vuestra  carta  á  donde  yo  estaba.  (Riendo) 
Alf.     ¿Y  dónde  estabais? 

Duq.  Debajo  del  undécimo  árbol  de  la  izquierda,  en- 
trando en  el  bosque  de  Fontainebleau,  por  el  ca- 
mino de  París.  Allí  es  donde  yo  vivo  algunas 
veces. 

Alf  .     ¿Vos,  hermano  mió? 

Duq.  Mas  vale  el  árbol  que  la  cárcel  de  los  deudores. . . 
y  verdaderamente  hay  cosas  divertidas  en  esa 
vida  errante.  ¡Vos  vais  muy  lejos  á  buscar  impre- 
siones de  viaje!  Yo  las  encuentro  en  todas  partes. 
Verdad  es  que  tengo  un  ayuda  de  cámara  que  es 
un  prodigio  para  procurarme  sorpresas.  Donde 
quiera  que  yo  pase  la  noche  ,  sea  en  la  ciudad, 
sea  en  la  fonda  del  León  de  oro ,  porque  en  todos 
los  pueblos  hay  un  León  de  oro  ,  sea  en  una  casa 
de  campo  ó  sea  en  un  campo  sin  casa  ,  como  por 
ejemplo,  el  árbol  de  Fontainebleau,  según  me  su- 
cedió ayer,  al  despertar  me  encuentro  que  ya  todo 
lo  ha  dispuesto  como  si  estuviéramos  en  nuestra 
casa;  el  neceser  abierto  á  mi  lado  ,  el  chocolate 
hirviendo  en  el  espíritu  de  vino:  asi,  esta  mañana 
me  ha  afeitado,  peinado  y  vestido  debajo  del  un- 
décimo árbol  de  que  acabo  de  hablaros,  y  me  ha 
traído  los  periódicos  que  he  leido  entre  tanto, 
los  de  oposición,  yo  nunca  leo  los  ministeriales. 

Alf.     Os  reis  de  todo.  Teodoro. 

Duq.     Me  rio  de  lo  que  es  risible. 

Alf.     Pero  eso  no  lo  es;  si  mi  madre  lo  supiera,  moriría 

de  pena.  Es  preciso  que  no  vuelva  á  suceder. 
Duq.     Fácil  es  decirlo. 
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Alf.  Y  hacerlo.  Hé  aquí  los  recibos  de  todo  lo  que  de- 
bíais. Un  hombre  de  vuestro  mérito  no  debe  ver- 
se obligado  á  admirar  tanto  á  su  ayuda  de  cá- 
mara. Ya  no  debéis  nada  y  os  quedan  doce  mil 
francos  de  renta...  (Le  dá  los  recibos). 

Duq.  ¡Alfredo! 

Alf.  ¿Qué? 

Duq.     ¿Habéis  pagado  mis  deudas? 
Alf.     Sí,  puesto  que  vos  no  podíais. 
Duq.     Pero  nuestra  madre  las  habia  pagado  una  vez. 
Alf.     No  teniendo  ya  nada,  mal  podía  nacerlo  una  se- 
gunda. 

Duq.  ¿Es  decir;  que  también  os  he  arruinado?  Y  ha- 
béis creído  que  yo  aceptaría  la  mortificación  de 
deberos... 

Alf.  ¿Por  qué  dejais  hablar  á  vuestro  orgullo  antes 
que  á  vuestro  corazón? 

Duq.  No  puedo  aceptar  ese  sacrificio.  No  somos  hijos 
del  mismo  padre,  no  llevamos  el  mismo  nombre, 
no  me  debéis  nada. 

Alf  .  Pero  tenemos  la  misma  madre,  y  eso  basta.  Vues- 
tros acreedores  están  poco  dispuestos  á  devolver 
lo  que  han  recibido  ;  ya  no  tenéis  mas  que  uno; 
yo,  y  ese  tiene  tiempo  para  esperar. 

Duq.  Soy  un  miserable ,  porque...  (Pasándose  á  la  de 
recha.) 

Alf.  ¿Por  qué  no  habéis  cedido  á  la  tentación  de  le- 
vantaros la  tapa  de  los  sexos? 

Duq.     ¡Es_lo  que  debia  haber  hecho! 

Alf.  ¿Añadir  un  crimen  irreparable  á  locuras  que  pue- 
den repararse?  Si  vos  no  amáis  á  nadie ,  aun  hay 
personas  que  os  aman. 

Duq.     ¡Mi  pobre  madre,  es  verdad! 

Alf.     ¿Y  después? 

Duq.     ¿Y  después,  quién? 

Alf.     Vuestro  ayuda  de  cámara...  y  yo. 

Duq.  ¡Ah!  hermano  mió...  [Arrojándose  en  sus  bra- 
zos). 

Alf.  No  hablemos  mas  de  eso.  He  hecho  por  vos  lo 
que  hubiérais  hecho  por  mí. 

Duq.  No,  yo  no  hubiera  sabido,  no  hubiera  podido  ha- 
cerlo, mi  destino  es  hacer  daño.  ¡Ah!  ¡hermano 
mió!  Sabes  que  siempre  te  he  querido  poco. 

Alf.  Eso  si,  y  me  lo  espiico  por  la  diferencia  de  nues- 
tras organizaciones;  pero  quizá  ha  llegado  el  mo- 
mento de  querernos  mas. 
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Duq.  ¡Oh!  ¡Sí!  perdóname.  [Te  estimo  ,  te  admiro  ,  te 
venero;  eres  un  hombre  sencillo,  bueno  y  grande, 
y  yo  soy  un  imbécil,  un  ingrato,  un  animal!  Eres 
mi  mejor  amigo  y  yo  nunca  lo  habia  echado  de 
ver,  y  he  dado  mi  corazón...  y  mi  dinero.,,  y  el 
de  mi  padre,  y  el  de  mi  madre,  y  el  tuyo ,  á  bri- 
bones y  á...  ¿Qué  puedo  hacer  por  tí?  ¿Amas  á 
una  mujer?  ¿Es  menester  robarla?  ¿Es  menester 
matar  á  su  marido?  ¿Quieres  que  vaya  á  la  Chi- 
na ,  á  la  Siberia,  al  infierno?  Habla . 

Alf.     Si  me  quisieses,  estaríamos  ya  en  paz. 

Duq.  ¡Oh!  ¡sí!  ¡te  quiero,  te  quiero  con  toda  mi  alma! 
Solo  que  desearia  hallar  en  seguida  un  medio  de 
probártelo. 

Alf.     Hay  uno  que  no  te  se  ocurre. 

Duq  .  Sí  por  cierto.  Enmendarme,  Pues  bien ,  me  en- 
mendaré !  ¿Por  qué  no?  ¡  Todavía  soy  joven !  á 
cuarenta  años  no  está  uno  acabado,  sino  algo  es- 
tropeadillo.  ¡Yo  me  enmendaré,  está  dicho!  Tan- 
to mas  cuanto  que  es  forzoso.  Después  de  todo, 
¡no  soy  digno  de  lástima!  Repararé  mi  salud, 
volveré  á  ser  joven ,  y  luego  tú  dispondrás  de 
mí.  Iré  á  pasar  el  verano  con  mi  madre  y  contigo 
al  campo.  Oiréis  historietas  y  os  haré  reir.  Va- 
mos, consuélame,  ayúdame  á  formar  proyectos, 
porque  ya  no  sé  lo  que  me  sucede  cuando  veo  to- 
do el  mal  que  he  hecho  y  cuán  desgraciado  soy! 
(Llora.) 

Alf.     ¡Animo,  no  seas  niño!  (Yendo  hacia  él).  La  mala 

suerte  ha  pasado,  la  buena  comienza  tal  vez? 
Duq  .     Sí,  tú  me  dirás  tu  secreto  para  ser  feliz  ,  cuál  es? 
Alf.     El  valor. 
Duq.     ¿Tú  lo  necesitas? 
Alf.     Mas  que  tú. 
Duq  .     ¿Tienes  alguna  pena? 

Alf.  Otra  cosa  peor  ,  tengo  una  falta ,  casi  un  crimen 
en  mi  vida,  no  soy  yo  quien  debo  acusarte. 

Duq.     ¿Qué  es?  ¿Puedes  decírmelo? 

Alf.  Quiero  decírtelo  para  demostrarte  que  aun  pue- 
des hacer  bien,  aunque  no  sea  mas  que  á  mí,  que 
vivo  sin  amigos,  sin  consuelo,  con  el  corazón 
lleno  de  amargura. 

Duq.  ¡Ah!  ¡Alfredo,  habla,  dímelo!  mi  corazón  se  ha 
purificado  hace  un  instante  y  puede  recibir  tus 
dolores.  ¿Qué  desgracia  te  afiije? 

Alf.     Una  desgracia  muy  sencilla.  He  amado. 
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Duq.     Me  lo  figuraba;  pero  eres  correspondido. 

Alf.  No. 

Duq.     ¿Cómo  eso? 

Alf.     Era  una  mujer  casada  que  no  me  veia  sino  á  tra- 

j  •    vés  de  un  remordimiento. 
Duq.     Así  es  como  las  mujeres  casadas  deben  querer. 

¡De  otro  modo,  no  se  sabría  qué  hacer  de  ellas! 

¿Y  lo  tomáste  por  lo  sério? 
Alf.     Uomo  lo  tomo  todo. 

Duq.     ¿Y  naturalmente  te  dejó  plantado? 

Alf.     Ha  muerto. 

Duq.     ¡Ah!  eso  es  otra  cosa.  ¿Y  cuándo  murió? 
Alf  .     Hace  tres  años. 

Duq.  Veo  que  una  sola  pasión  ha  llenado  tu  vida.  Pe- 
ro si  la  has  llorado  tres  años,  es  bastante. 

Alf.     ¡Calla,  Teodoro,  calla!  yo  soy  quien  la  mató. 

Duq.  ¡Tú  te  lo  imaginas!  ¿se  mata  acaso  á  las  mujeres? 
Cuando  ellas  mueren,  es  porque  ya  no  pueden 
hacer  otra  cosa. 

Alf.  No  te  rías,  te  lo  suplico;  mi  dolor  no  tiene  reme- 
dio, porque  mi  falta  no  tiene  escusa.  He  emplea- 
do mi  voluntad,  mi  inteligencia,  todas  las  fuer- 
zas de  mi  alma,  no  en  combatir  mi  pasión ,  sino 
en  inspirarla  á  un  pobre  ser,  víctima  de  ella.  Yo 
te  lo  diré  todo...  hoy  no  puedo.  Ese  recuerdo 
me  mata...  ¡me  ahoga,  Teodoro! 

Duq.     ¿Luego  la  amas  todavía?  ;AA 

Alf.  No  debo  lamentar  la  pérdida  de  una  vida  de  lu- 
cha y  de  tormentos;  pero  ya  no  puedo  amar,  ese 
es  mi  castigo. 

Duq.  ¿Y  todo  eso  por  una  sola  aventura?  Aquí  me  1$e- 
nes  á  mí.  No  es  muy  posible  haber  amado  mas 
veces  que  yo.  Pues  bien,  apenas  paso  en  el  cam- 
po tres  meses,  cuando  ya  he  olvidado  á  la  última. 

Alf.  ¡Oh!  ¡tú!  ¡tú  eres  como  esas  plantas  vivaces  que 
reflorecen  á  cada  nueva  estación!  Pero  no  quiero 
entristecerte.  Tén  presente,  que  en  un  momento 
dado  puedo  tener  necesidad  de  reclamar  de  tí  un 
importante  servicio. 

Duq.     JUímelo  al  momento. 

Alf.  No,  dejemos  eso;  voy  á  reunir  tus  letras  de  cam- 
bio, y  tú  harás  de  eilas  lo  que  quieras. 

Duq.  Las  pondré  en  un  cuadro,  y  algún  dia  las  ense- 
ñaré á  tus  hijos,  dieiéndoles  :  «No  hagáis  eso 
jamás.» 

Alf.     En  adelante,  reinará  entre  ntifcotros  la  mas  com- 


-  17  - 

pleta  armonía.  (Vdse  por  el  foro.  Sale  Benito). 
ESCENA  VIH. 

BENITO,  el  DUQUE  iHeg0  MAURICIO. 

Düq.  ¡Llegas  como  la  paloma  del  arca!  [Sentándose  á  la 
derecha.)  Aun  estoy  con  el  chocolate. 

Benit.   No   olvido  las  costumbres  del  señor  Duque. 

(Aproximando  el  velador,  en  el  cual  ha  puesto  una 
bandeja  con  vino  de  Madera  y  bizcochos). 

Duq.     Eres  un  ángel. 

Benit.  Mil  gracias.  El  ayuda  de  cámara  del  señor  Duque 

está  ahí  aguardando  sus  órdenes. 
Duq.     Que  entre.  (Comiendo  y  bebiendo.)  (Benito  hace  una 

seña  á  Mauricio  de  que  salga,  y  se  va  por  el  foro). 

¿Habéis  estado  en  casa?  (A  Mauricio). 
Mauri.  Sí,  señor  Duque, 
Duq  .     ¿No  habia  cartas? 
Mauri.  Targetas  solamente. 

Duq.  Dadme.  (Aparte  leyendo  las  targetas).  Las  targetas 
de  los  acreedores  que  me  hacían  perseguir.  El 
sastre,  el  diamantista,  el  tapicero  me  ofrecen 
sus  servicios.  jOh,  civilización ,  donde  te  deten- 
drás! Está  bien,  dejadme. 

Mauri.  ¿Dónde  debo  esperar  al  señor  Duque? 

Duq.     En  mi  casa. 

Mauri.  ¿A  qué  hora  es  preciso  despertar  al  señor  Duque? 
Duq.     Me  dejareis  dormir. 

Mauri.  ¿El  señor  Duque  sabe  que  mañana  no  es  domingo? 

Duq.  Sí,  amigo  mió,  sí.  He  concluido  mis  estudios  de 
paisage,  voy  á  descansar  y  os  aconsejo  que  ha- 
gáis otro  tanto:  id,  Mauricio,  bien  lo  habéis  ga- 
nado. (Mauricio  se  dirige  hacia  el  fondo  y  se  detiene 
sorprendido  al  ver  á  Carolina:  luego  se  va). 

ESCENA  IX. 

CAROLINA,  el  DUQUE  sentado. 

(Carolina  sale  por  la  derecha,  quiere  retirarse  al  ver  al  Duque.) 

Carol.  Perdonad,  caballero,  creia  que  la  señora  Mar- 
quesa estaba  en  el  salón . 
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Duq.     Va  á  volver  al  instante.  [Levantándose).  (Carolina 

saluda  y  quiere  retirarse). 
Carol.  No,  señor,  pero... 

Carol.  Pero...  vos  no  podéis  incomodarme,  puesto  que 
estoy  solo,  y  los  dos  somos  de  la  casa;  porque  si 
no  me  equivoco,  vos  sois  quien  ha  sucedido  á  la 
señorita  Artemisa. 

Carol.  Sí,  señor;  yo  soy  quien  la  reemplaza. 

Duq.  Como  la  primavera  reemplaza  al  invierno,  ha- 
ciéndole olvidar.  ¡Oh!  ¡vos  no  habéis  conocido  á 
Artemisa!  era  mas  seca,  que  el  viento  de  diciem- 
bre; estoy  seguro  que  ella  me  dió  mi  primer  reu- 
matismo. 

Carol.  ¿Y  estáis  curado  de  él? 

Duq.  Sí. 

Carol.  Me  alegro  mucho. 

Duq.  ¡Oh!  ¡con  vos  se  puede  hablar!  ¿No  la  habéis  co- 
nocido? 

Carol.  ¿A  la  señorita  Artemisa?  No,  señor. 
Duq.     ¿Habéis  visto  albatros  alguna  vez? 
Carol.  Jamás. 

Duq.     ¿Ni  siquiera  disecados? 
Carol.  Ni  siquiera  disecados. 

Duq.  Pues  es  menester  verlos.  Los  hay  en  la  casa  de 
fieras.  Es  un  animal  muy  curioso. 

Carol.  Sé  que  es  un  pájaro  de  mar.  (Reprimiendo  la  risa). 

Duq.  ¡Justamente!  con  un  gran  pico  terminado  en 
gancho.  Están  comiendo  todo  el  dia.  Tienen  el  lo- 
mo mitad  blanco  y  mitad  pardo,  y  unas  patas... 
Pues  bien,  la  señorita  Artemisa.  (Carolina  se  rie). 
|Ah!  ¿os  reis?  Gracias  á  Dios  que  veo  reir  en  esta 
casa.  A  propósito,  ¿seria  indiscreto,  preguntaros 
vuestro  nombre?  Yo  adiviné  el  de  Artemisa.  Hay 
caras  que  revelan  el  nombre  de  las  personas.  Es- 
perad; voy  á  ver  si  acierto  el  vuestro...  ¿María?... 
¿Blanca?... 

Carol.  No. 

Duq.     ¿Luisa?...  ¿Carlota?... 
Carol.  Que  os  quemáis. 
Duq.  ¿Carolina? 
Carol.  Precisamente. 
Duq.     ¿Y  venís  de  provincia? 
Carol.  Del  campo. 

Duq.     ¿Pero  por  qué  no  tenéis  las  manos  coloradas, 

puesto  que  venís  del  campo? 
Carol.  Es  que  he  sido  educada  en  París. 
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Duq.     ¿Y  no  os  aburriréis  aquí? 
Carol  .  Yo  no  me  aburro  nunca. 
Duq.     ¿Nunca,  nunca? 
Carol.  Jamás. 

Duq.     Es  una  felicidad.  ¿Y  habéis  entrado  aquí  reco- 
mendada por  la  señora  de  Riviere? 
Carol.  Sí. 

Duq.     Entonces  conocéis  á  esa  estravagante. 
Carol,  ¡Cómo!  ¿Creéis  que  Luisa? 

Duq.  Sin  duda,  hace  algún  tiempo  que  no  la  habéis 
visto.  Pero  justamente,  hoy  la  esperamos;  ya 
veréis;  me  pisará  los  pies  sin  verme,  y  cuando 
me  queje,  llorará  lágrimas  verdaderas,  á  no  ser 
que  se  ria  á  carcajadas,  llamándome  su  pobre 
Benito,  ó  que  se  desmaye  tomándome  por  mi  ma- 
dre. Y  eso  en  tal  estremo,  que  se  confiesa  de  los 
pecados  de  los  demás,,  y  se  cree  obligada  á  hacer 
penitencia  por  los  suyos  á  costa  del  prógimo. 
(Movimiento  de  Carolina.)  Son  calumnias,  segu- 
ramente. ¿Pero  esplicadme  como  es,  que  una  per- 
sona de  juicio  pueda  conocer  á  esa  loca  señora  de 
Riviere? 

Carol.  Pues  vos  bien  la  conocéis. 

Duq.     Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  soy  juicioso.  No  im- 
porta, ¿me  permitís  estrechar  vuestra  mano? 
Carol.  ¿Por  qué? 

Duq,  Porque  os  la  pido  con  la  mejor  y  la  mas  honrada 
intención.  ¡Vamos!  ¡Gracias!  (Carolina  le  dá  la 
mano.)  Cuidad  bien  á  mi  madre. 

Carol.  ¿Es  decir,  que  vos  sois  el  señor  Marqués? 

Duq.     No,  yo  soy  su  hermano. 

Carol.  La  señora  Marquesa  no  me  habia  hablado  mas 
que  de  un  hijo. 

Duq.  Eso  le  sucede  algunas  veces.  Es  culpa  mia.  (Con- 
movido). 

ESCENA.  X. 

CAROLINA,  LUISA,  EL  DUQUE. 
¡Aquí  estoy!  (Saliendo.) 

¡Oh!  mi  querida  Luisa  (corriendo  hacia  ella),  ya 
lo  ves,  he  venido  sola. 

Lo  sabia,  y  no  he  querido  hacerme  anunciar 
para  ver  si  tu  me  reoonocias. 


Luisa. 

Carol, 

Luisa. 
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Carol.  Pues  si  no  has  variado. 

Luisa.  Pues  tú  has  embellecido...  ;Oh!  ¿pero  qué  es  es- 
to? ¿Has  visto  á  la  Marquesa? 

Carol.  Sí,  la  Marquesa  es  adorable,  y  heme  aquí  insta- 
lada. 

Luisa.  Magnífico:  figúrate  que  estoy  corriendo  desde  es- 
ta mañana  por  un  cosa  muy  séria  y  delicada.  Una 
buena  amiga,  algo  entrada  en  años,  se  vé  obliga- 
da á  llevar  á  su  hija  al  baile  porque  el  padre  lo 
exige,  el  buen  hombre  es  un  poco  déspota;  él  cree 
que  la  joven  tiene  bastante  edad  para  aparecer 
en  el  mundo;  la  madre  encuentra  que  es  dema- 
siado grande...  no,  quiero  decir  demasiado  joven; 
me  habían  elegido  por  juez  árbitro;  iba  á  su  casa... 
pero  en  el  camino  cambié  de  parecer. 

Duq.  Sabéis  que  estoy  aquí,  Baronesa,  (saludando  iró- 
nicamente a  Luisa),  pronto  á  prestaros  mis  res- 
petos tan  luego  como  pongáis  la  primera  coma  en 
vuestro  discurso...  Pero  no  os  deis  prisa,  porque 
tengo  tiempo. 

Luisa.  Creia haberos  dado  la  mano  al  entrar. 

Duq.     No  ha  sido  hoy,  fué  la  última  vez  que  vinisteis. 

Luisa.   ¡Ah!  ¿volvemos  á  empezar? 

Duq.  No;  mi  madre  me  ha  dicho  que  hiciese  los  hono- 
res de  la  casa,  y  yo  los  hago  dejándoos  hablar 
con  esta  señorita.  ¿Es  eso  lo  que  queréis? 

Luisa.  Una  amiga  del  convento  que  encuentro... 

Duq.  ¿Y  necesitáis  dos  horas? cuando  os  ponéis  á  ha- 
blar... Pero  vamos  al  caso,  Baronesa,  ¿qué  dia 
es  hoy? 

Luisa  .  ¿Hoy? 

Duq.  Sí. 

Luisa.   Es  lúnes  ó"  martes...  soy  una  loca,  ¡es  domingo! 

Duq.     Es  jueves. 

Luisa.    Es  verdad 

Duq.  Baronesa. 

Luisa.   ¿Qué  queréis? 

Duq.     Cerrad  los  ojos. 

Luisa.   ¿Todavía  otra  chanza? 

Duq.     No  me  chanceo,  cerrad  los  ojos. 

Luisa.    Ya  está. 

Duq.     ¿De  qué  color  es   vuestro  vestido?  no  hagáis 

trampa. 
Luisa.  Verde. 

Duq.     Es  gris,  ¿olvidáis  que  estáis  de  medio  luto? 
Luisa.    ¡Qué  queréis!  no  soy  yo  quien  me  ha  vestido. 
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Duq.     jAh!  entonces... 

Luisa.  (A  Carolina.)  ¡La  eterna  mania  y  el  placer  del  Du- 
que consisten  en  impacientarme  siempre!  Pues 
bien,  sí,  soy  distraída,  para  las  cosas  frivolas. 
(Pasa  á  la  derecha.)  ¿Qué  me  importa  á  mí  el  dia 
ni  la  fecha?  ¡Yo  no  tengo  nacimiento!  No  olvido 
á  mis  amigos,  y  eso  es  lo  esencial, 

Duq.  Entonces,  Baronesa,  pensad  en  nosotros  y  no 
olvidéis  que  coméis  hoy  lunes,  martes  6  domin- 
go, seis  ó  quince  del  mes  de  noviembre,  abril  ó 
enero,  con  vuestro  vestido  azul,  gris  ó  verde,  con 
nosotros,  con  aquellos  ó  con  los  otros.  (Váse.) 


ESCENA  XI. 


LUISA,  CAROLINA. 

Luisa.    (Sentándose  en  la  izquierda.)  Siempre  loco.  Des- 
confia de  él.  (Con  misterio.) 
Carol.  ¿Por  qué? 

Luisa.    El  Duque  es  muy  astuto.  Compromete  á  todas 

las  mujeres. 
Carol.  ¿Acaso?... 

Luisa.  ¿A  mí?  No.  Pero,  como  amiga  debo  advertiros 
ciertas  cosas  que  no  podia  escribirte. 

Benit  .  (Sale  por  la  izquierda)  La  señora  Marquesa  ruega 
á  la  señora  Baronesa  de  RWiere,  y  á  la  señorita 
de  San  Víctor  que  tengan  la  bondad  de  pasar  á 
su  cuarto. 

Luisa.    En  seguida  vamos.  (Váse  Benito.)  Te  decía.. . 

Carol.  ¿Pero  tanto  urje?  ¡No  tenemos  tiempo! 

Luisa.    (Levantándose.)  Sí  por  cierto.  En  dos  palabras. 

jAh!  Primero,  y  antes  que  se  me  olvide,  una 
pregunta  indiscreta;  tú  eres  pobre,  yo  soy  rica, 
¿necesitas  dinero? 

Carol.  No,  gracias. 

Luisa.    ¿De  veras? 

Carol.  De  veras. 

Luisa.    ¿No  te  enfada  mi  oferta? 

Carol.  ¿Estás  en  tí? 

Luisa.    En  fin,  cuenta  conmigo.  Ahora  un  consejo.  La 

Marquesa  tiene  otro  hijo. 
Carol   Me  ha  hablado  del  Marqués. 
Luisa.    Es  un  sabio,  un  filósofo,  que  su  madre  quiere  ca- 
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sar  con  una  joven  que  yo  conozco.-,  ó  que  cono- 
ceré muy  pronto.  Es... 

Carol.  ¿Pero  qué  me  importa  á  mí  todo  eso? 

Luisa.  Mas  de  lo  que  crees.  El  Marqués  es  sentimental, 
tu  eres  aun  muy  linda,  si  le  trastornases  la  ca- 
beza... ¡Oh!  no  te  admires,  jamás  se  puede  res- 
ponder de  eso. 

Carol.  ¡Pero se  puede  responder  de  sí  misma! 

Luisa.  ¡Según!  ¿Dónde  estaba?  Pues  bien,  la  Marquesa 
no  te  perdonaría  nunca  que  por  tí  se  descompu- 
siera el  casamiento  de  su  hijo...  ¡Déjame  acabar! 
En  cuanto  al  Duque,  está  arruinado,  necesita  ca- 
sarse con  mujer  rica,  y  yo  creo  que  tengo  lo 
que  le  conviene. 

Carol,  ¿Pero  tú  haces  casamientos? 

Luisa.  ¡Qué  quieres!  la  Marquesa  me  persigue  con  ese 
objeto:  ¡ese  Duque  es  tan  difícil  de  colocar!  No 
estaría  de  más  tu  concurso;  ¿puedo  contar  contigo? 

Carol.  ¡Qué  dices,  Luisa!  Yo  no  estoy  en  posición  de  te- 
ner aquí  ninguna  influencia,  y  jamás  se  me  pedi- 
rá consejo. 

Luisa.   Tu  posición  puede  llegar  á  ser  muy  delicada! 
Carol.  Gracias  á  tu  advertencia,  no  me  asusta. 
Luisa.   Y  en  cualquiera  ocasión,  ¿tendré  tu  confianza, 
tu  amistad? 

Carol.  Seria  una  ingrata,  si  me  condujese  de  otro  modo. 
Luisa.    ¡Ah!  ¡cuan  digna  eres  de  mi  cariño!  Vamos  á 

ver  ala  Marquesa.  (Abrazándola.)  Aquí  estamos. 

(Benito  abre  la  puerta) .  (Entran  en  el  cuarto  de  la 

Marquesa.  Mauricio,  que  aparece  en  el  foro,  sigue  con 

la  vista  á  Carolina). 

ESCENA  XII. 


BENITO,   MAURICIO  * 

Maur.    ¡Señor  Benito! 
Benit.  ¿Señor  Mauricio?  (Arréglalas  sillas.) 
Maur.   ¿Quién  es  esa  joven  que  ha  entrado  con  la  señora 
de  Riviere? 

Benit.  Es  la  nueva  lectora  de  la  señora  Marquesa...  la 
señorita  de  San  Víctor. 

Maur.  (¡Lectora!)  Señor  Benito,  estoy  decidido  á  reem- 
plazaros. 


Benit.  ¡Ah!  ¡rne  alegro!  ¿Y  cuándo? 

Maur.  Tan  pronto  como  el  Duque  me  lo  permita.  Hasta 
mas  ver,  señor  Benito. 

Benit.  Hasta  mas  ver,  señor  Mauricio.  [Mauricio  se  dis- 
pone á  salir.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


CAROLINA,  LA  MARQUESA,  ALFREDO. 

Los  tres  aparecen  sentados;  Alfredo  cerca  de  la  chimenea  y 
mirando  á  Carolina;  esta  junto  al  velador  y  teniendo  delante 
un  periódico  que  acaba  de  leer;  la  Marquesa  al  lado  opuesto 
del  velador  y  cerca  de  la  chimenea. 

Marq.  (Preocupada).  ¡Cómo  pasa  el  tiempo!  ¡Ocho  dias 
han  trascurrido  ya  desde  el  domingo  de  Pente- 
costés! 

Alf  .     ¿Y  qué  os  importa,  mi  querida  madre?. . . 

Marq.  Nada. . .  Carolina,  ¿habéis  enviado  hoy  á  pregun- 
tar por  la  señora  de  Dunieres?... 

Carol.  Sí,  señora  Marquesa,  su  médico  ha  prohibido  que 
salga  todavía,  pero  sigue  mejor. 

Marq.    [A  Alfredo).  Debias  haber  ido  tú  mismo. 

Alf.     Estuve,  pero  no  recibía  y  dejé  una  targeta. 

Marq.  (A  Carolina).  Recoged  esos  diarios.  Qué  fastidio- 
sos están  hoy. . . 

Carol.  ¿Queréis  que  os  lea  otra  cosa?  (Levantándose  y 
dejando  los  periódicos  en  un  sillón  del  foro) . 

Marq.    No,  habéis  leido  ya  mas  de  una  hora. 

Carol.  Pues  no  estoy  cansada. 
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Alf.  Si  lo  estuvieseis,  señorita,  mi  madre  puede  dis- 
poner de  mí  por  toda  la  mañana. 
Marq.  ¿También  hoy?...  Me  estás  echando  á  perder.  Ya 
que  te  encuentras  tan  bien  dispuesto  ,  prefiero 
que  hablemos  un  rato.  Desde  hace  un  mes,  desde 
que  esta  buena  Carolina  está  con  nosotros  ,  me 
habéis  hecho  pasar  momentos  muy  felices.  Vues  - 
tra  conversación  me  reanima  al  par  que  me  re- 
posa. Sabéis  tanto. . .  se  os  ocurren  tantas  ideas, 
que  ya  solo  pienso  en  escuchar.  ¡Es  tan  bueno 
algunas  veces  el  escuchar!... 
Carol.  Es  justamente  lo  que  me  digo  cuando  habláis  con 

el  señor  Marqués. 
Alf.     Y  á  mi  vez  pienso  lo  mismo  cuando  mi  madre  ha 
bla  con  vos.  (Pasando  por  detrás  del  velador  y  co- 
locándose en  medio  de  las  dos). 
Marq.   Entonces,  si  estamos  satisfechos  unos  Se  otros, 
tanto  mejor.  Y  lo  bueno  es  que  el  corazón  siente 
lo  que  decimos;  cosa  que  no  se  acostumbra  hoy 
dia.  En  cuanto  á  mí,  estoy  sumamente  contenta 
de  Carolina;  veo  que  ha  cumplido  su  palabra. 
El  cariño  de  que  me  dá  pruebas  á  cada  momento, 
su  modestia,  alegría  y  actividad,  sin  exageración, 
merecen  completamente  mis  simpatías  ;  pero  lo 
que  mas  admiro  en  ella  es  que  jamás  parece  que 
se  fastidia  conmigo. 
Carol.  ¡Oh,  señora!  ¡Nadie  se  aburre  cuando  es  feliz!. . . 
Marq.    ¡Feliz!...  yo  también  lo  soy  . .  pero  con  la  espe- 
ranza de  serlo  mucho  mas,  si... 
Alf.     Comprendo,  querida  madre;  pero  permitid  que  os 
recuerde  que  la  prudencia  aconseja  no  dejar  lo 
cierto  por  lo  dudoso. . .  y  en  materia  de  casamien  - 
to...  (Carolina  se  levanta  y  se  dirige  hacia  la  iz- 
quierda). 
Marq.    ¿Adonde  vais? 
Carol.  A  ver  si  el  reloj  no  atrasa... 
Marq.    No,  querida,  vá  bien.  (Sonriendo).  Continua,  Al- 
freio;  decias  que...  (Carolina  sube  hácia  el  foro  á 
la  izquierda) . 

Alf.  Que  los  que  me  aconsejan  que  me  case...  por  ca- 
sarme, sin  conocer  á  ia  persona... 

Marq.  ¡Pero  cuando  uno  lo  desea,  siempre  encuentra  la 
ocasión  de  conocer  á  esa  persc  na! 

Alf.  ¡Ah!  sí;  ¡pero  de  qué  manera!...  Todos  sabemos 
como  se  hacen  esas  bodas  entre  gente  de  nuestra 
clase.  Le  presentan  á  uno  á  la  señorita  en  cues-* 


tion,  y  aparentando  que  ignora  nuestras  preten- 
siones y  haciendo  como  que  no  os  vé,  os  examina 
perfectamente,  y  con  tristeza  ó  ironía,  se  dice  á  si 
misma:  «haré  lo  posible  por  acostumbrarme  á  su 
figura;  pero  le  hubiera  deseado  de  otra  manera.» 
Después  de  esta  primera  entrevista,  vienen  otras 
dos  siempre  de  etiqueta.  Los  padres  hacen  lo  de- 
más. . .  y  al  fin  se  unen  los  dos  jóvenes  sin  haber 
tenido  el  tiempo  de  conocerse.  La  simpatía,  el 
buen  acuerdo  y  la  ^felicidad.. .  son  cuestiones  se- 
cundarias. (Con  ironía). 
Marq.  Soy  de  tu  opinión.  Y  bajo  este  punto  de  vista, 
y  conociendo  que  mereces  otra  cosa  mejor  que 
uno  de  esos  casamientos  de  que  hablas  ,  trataré 
de  proponerte  el  que  puedas  tú  aceptar  con  toda 
confianza. 

Alf  .  Se  me  figura  que  os  creáis  para  mí  un  ideal  im- 
posible. (Ocupando  el  sillón  que  antes  tenia  Caroli- 
na. Esta  se  sienta  á  la  izquierda  y  corta  las  hojas  de 
un  libro). 

Marq.   No.  .  mi  sueño  dorado  es. . . 

Alf.     ¡Ah!  los  sueños,  mi  querida  madre,  (mirando  á  Ca 
rolina  sin  que  esta  lo  eche  de  ver)  y  sobre  todo  los 
dorados,  no  se  realizan  nunca...  ¿No  vale  mas 
contentarse  con  apreciar  lo  que  uno  vé? 

Marq.    ¿Acaso  conoces  algo  que  pueda  convenirte?.. 

Alf.  Hablo  en  general ,  mi  querida  madre.  La  perfec- 
ción moral  merece  que  uno  se  prosterne  ante 
ella,  y  creo  que  se  encuentra  muchas  veces  sin 
buscarla.  En  cuanto  á  vos,  quó  en  obsequio  mió 
deseáis  hallarla  unida  á  otras  cosas  menos  esen- 
ciales para  la  felicidad,  me  temo  mucho  que  deis 
pasos  inútiles  en  el  país  de  las  ilusiones. 

Marq,  Creo  que  te  engañas  acerca  de  mis  intenciones, 
y  no  me  parece  tan  imposible  lo  que  deseo.  Va- 
mos á  cuentas:  ¿qué  es  lo  que  pido  para  tí?... 
Una  esposa  muy  joven,  de  buena  cuna... 

Alf  .     Linda,  amable . . . 

Marq.    Sí,  y  virtuosa...  despejada... 

Alf.      Instruida...  buenos. . . 

Marq.   Sí,  con  talento  y  trato  de  gentes... 

Alf.     Y  muy  rica... 

Marq.    Muy  rica;  pero  ante  todo  de  antigua  nobleza. 
Alf.     Y  sin  ambición. . .  ni  vanidad. 
Marq.    La  quiero  perfecta. . .  (riendo)  ¡hé  aquí  el  item. . . 
Alf.     Ya  veis  que  tengo  razón.  (Levantándose).  La  cosa 


es  sumamente  fácil ,  y  la  señora  de  Riviere  os  lo 
vá  á  proporcionar  cuando  menos  lo  penséis. 
Benit.   {En  la  puerta  del  foro.)  La  señora  baronesa  de  Ri- 
viere,  desea  saber  si  la  señora  Marquesa  está 
sola. 

Marq.  ¡Ah!..  ya  sé...  me  trae  noticias  de  la  familia  de 
Dunieres.  Conducidla á  mi  aposento.  (Váse  Benito). 

Alf.  Por  lo  visto  se  ha  instalado  en  casa  de  esos  se- 
ñores. 

Marq.  Tenian  antes  prevención  contra  ella,  pero  parece 
que  hoy  piensan  de  otro  modo. 

Alf.  No  os  incomodéis,  os  dejo  sola  y  voy  á  decir  que 
la  hagan  entrar  aquí.  (Váse  ñor  la  izquierda.  Ca- 
rolina se  dirige  hacia  la  derecm) . 

Marq.    Quedaos  Carolina. 

Carol.  La  señora  Marquesa  sabe  que  tiene  que  contestar 
á  muchas  cartas,  y  que  si  hoy  no  las  escribo... 

Marq.  Tenéis  razón...  id,  pues.  Voy  por  fin  á  saber  si 
la  familia  de  Dunieres...  Quizás  tenga  necesidad 
de  vos;  volved  en  cuanto  podáis.  (Carolina  se  diri- 
ge hacia  la  derecha.  Luisa  aparece  por  la  izquierda) . 

ESCENA  % 

LUISA,  MARQUESA. 

Marq.   ¿Qué  hay,  querida  Baronesa?.. . 

Luisa.  ¡Victoria  completa!^  Al  fin  he  triunfado  de  los 
escrúpulos  de  la  señora  de  Dunieres  á  pesar  de 
sus  altas  pretensiones  respecto  á  su  ahijada.  He 
estado  persuasiva,  casi  elocuente.  Cuando  se  tra- 
ta de  serviros,  me  encuentro  siempre  inspirada. 
{La  Marquesa  la  invita  á  sentarse  á  su  lado.  Luisa  se 
sienta).  En  resumen:  el  señor  de  Riviere  vendrá 
dentro  de  media  hora  con  su  pupila. 

Marq.  ¡Ah,  querida  Luisa!.,  ¡qué  amabilidad!  ¡cuán fe- 
liz me  hacéis!.. 

Luisa.  Pero...  decidme:  ¿asistirá  el  Duque  á  la  entre- 
'  vista? 

Marq.    Lo  ignoro.  No  todos  los  dias  viene  á  verme. 

Luisa.  ¿Y  es  verdad  que  ha  cambiado  de  conducta? 

Marq.    Querida:  no  sé  como  Alfredo  se  ha  gobernado; 

pero  lo  cierto  es  que  hace  algún  tiempo  el  Duque 
es  enteramente  otro  conmigo.  Creo  que  ya  se 
acabarán  las  locuras. 
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Luisa.  Tanto  meior.  Este  seria  el  momento  oportuno  de 
pensar  en  casarle . 

Marq.    ¿Cómo?  ¿creéis?  (Se  queda  pensativa). 

Luisa.  ¡Oh!  de  seguro. . .  Si  el  Duque  tomase  estado  ,  el 
Marqués  mostraría  mas  inclinación  al  matrimo- 
nio. Como  es  natural  teme  dejar  á  su  hermano  en 
una  situación  que  está  muy  lejos  de  ser  satisfac- 
toria. [La  Marquesa  se  adormece,  el  Duque  sale  por 
el  foro  y  viene  andando  de  puntillas  hasta  colocarse 
detrás  del  sillón  de  su  madre  sobre  cuyo  respaldo 
apoya  el  codo.  Luisa  continúa  sin  verle).  Pensadlo 
bien.  Ya  no  tiene  nada  en  su  favor  ese  pobre  Du- 
que. No  es.  jóven  y  sus  chistes  han  pasado  de  mo- 
da. El  estado  de  su  patrimonio  es  además  muy 
poco  lisongero.  Sé  perfectamente  que  esto  pue- 
de repararse,  sobre  todo  no  mostrándose  muy  es- 
crupuloso, pero  estoy  segura  de  que  no  transi- 
jireis  con  la  aristocracia  del  dinero  ,  y  de  que  él 
rechazará  una  fea  ó  jorobada  por  muy  noble  que 
sea.  Lo  que  le  convendría  es  una  persona  que 
por  cariño  hácia  vos,  y  sin  parar  mientes  en  los 
defectos  del  Duque. .. 

Duq.  (Continuando  la  frase  de  Luisa).  Consintiese  en 
casarse  con  ese  perdido,  que  ya  ni  es  guapo,  ni 
jóven,  ni  chistoso,  y  al  cual  ni  queda  el  recurso  de 
ahorcarse,  pero  que  tiene  un  buen  nombre,  un 
título  verdadero  que  me  procuraría  entrada  en  la 
corte...  Estáis  perdiendo  el  tiempo;  mi  madre 
duerme. 

Luisa.  ¡Duerme!.. 

Duq.  Es  lo  mejor  que  podia  hacer:  recibid  mi  enhora- 
buena por  ese  triunfo  de  vuestra  elocuencia... 
Solamente  y  á  fin  de  dar  valor  á  la  mercancía, 
creo  que  debierais  haber  añadido:  tengo  treinta 
años,  y  aunque  represento  á  lo  sumo...  veinti- 
nueve y  medio,  soy  aun  algo  agraciada,  pero  mi 
apellido  no  es  noble,  pertenezco  á  una  familia  de 
mercaderes,  y  aun  cuando  no  hay  ningún  mal  en 
ello,  tengo  la  necedad  de  avergonzarme  de  mi 
origen . 

Luisa.  Jamás  me  he  avergonzado  de  mi  nombre.  (De  pié). 
Duq.     Sí...  el  dia  en  que  os  casásteis  con  el  señor  de 

Biviere  disteis  una  prueba. . . 
Luisa.  ¿De  qué? 

Duq.  De  desear  un  cambio  de  condición...  de  querer 
ser  Baronesa.  Pero  Riviere  fué  mas  astuto  que 
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vos.  Entonces  érais  rica,  bonita,  fresca  como  la 
rosa,  mientras  que  él  era  pobre,  fastidioso,  muy 
poco  seductor  y  varón. . .  con  v  solamente . . . 

Luisa.  ¡Solo  faltaba  eso!...  que  el  señor  Duque  hablase 
mal  de  mi  esposo...  uno  de  los  mejores  hombres 
que  han  existido!.. 

Duq.  Ya  sabemos  que  en  este  mundo  no  hay  como  mo- 
rir para  ser  un  santo  ,  y  el  pobre  Riviere  de  fijo 
está  en  la  gloria  por  el  martirio  que  con  vos  ha 
pasado. 

Luisa.   ¡Eso  raya  en  insulto!... 

Duq.  Pues  responded,  ya  que  dicen  que  algunas  veces 
tenéis  ingenio.  Cuando  mi  madre  se  queda  dormi- 
da al  rumor  de  una  conversación  .  solo  el  silen- 
cio puede  despertarla. 

Luisa.  Señor  Duque:  suponiendo  que  lo  que  habéis  dicho 
es  exacto,  es  decir,  que  he  cumplido  treinta  años 
y  que  soy  ambiciosa,  no  creo  que  sea  una  desgra- 
cia el  casarse  con  una  mujer  á  quien  todo  el  mun- 
do dá  veinte  y  dos  años;  cuya  belleza  habéis  reco- 
nocido puesto  que  la  habéis  hecho  la  corte,  cuya 
virtud  debéis  confesar  puesto  que- ha  desechado 
vuestras  pretensiones,  y  que  al  concebir  la  idea 
porqué  tanto  la  denostáis,  expone,  una  fortuna, 
ganada  penosamente  por  su  familia,  á  perecer  en 
el  abismo  en  que  se  hundió  la  herencia  de  vues- 
tros ilustres  antepasados.  ¡Creéis  que  el  deseo  de 
adquirir  un  título  seria  un  triste  cálculo  indigno 
de  una  alma  grande! . .  Señor  Duque:  en  vez  de  fi- 
guraros que  bajo  el  velo  de  una  estupidez  aparen- 
te se  oculta  una  verdadera  locura,  haréis  mejor 
en  reconocer  que  la  fingida  Baronesa  es  capaz  de 
un  sentimiento  verdadero. 

Duq.  No  es  mala  contestación...  para  ser  vuestra.  (Lui- 
sa le  vuelve  bruscamente  la  espalda,)  ¿Cómo?.  .  ¿os 
vais?  [Luisa  entra  en  el  cuarto  de  la  Marquesa  á  la 
izquierda;  la  Marquesa  se  despierta,  el  Duque  la  besa 
la  mano.) 

ESCENA  III. 

EL  DUQUE,  LA  MARQUESA. 

Marq.  (Despertándose.)  ¿Con  que  decíais,  Baronesa?,.. 
;Ah!.¡tú  aquí,  hijo  mió!... 
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Duq.  Sí:  acabo  de  tener  un  altercado  con  la  Baronesa  y 
casi  estuve  descortés  ;  pero  es  de  buena  pasta  y 
no  se  incomoda  fácilmente. 

Marq.    Pues  nada  he  oido  ¿Y  dónde  está  la  Baronesa? 

Duq.  No  andará  muy  lejos  de  aquí.  ¡No  se  la  quiCa  uno 
de  encima  tan  fácilmente!... 

Marq.   Vamos  en  su  busca. 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  LA  MARQUESA  ,  CAROLINA. 

Carol.  ¿Puede  concederme  la  señora  Marquesa  cinco  mi- 
nutos de  audiencia?...  Es  para  un  asunto  de  la 
casa. 

Duq.     ¿Debo  marcharme,  señor  ministro?... 

Carol.  No,  señor  Duque,  puesto  que  sabéis  sin  duda  lo 
que  motiva  mi  petición.  Es  un&  carta  que  acabo 
de  escribir.  (Se  la  dá.) 

Duq.  (Leyendo.)  «Mauricio  desea  reemplazar  á  Benito 
pasando  del  servicio  del  señor  Duque  al  de  la  se- 
ñora Marquesa.  Suplica  la  protección  de  la  seño- 
rita de  San  Víctor.»  (¿Ah!  ¡me  deja!  ¡Ya no  le  gus- 
ta el  bosque  de  Fontainebleau! . . . ) 

Marq.  (Con  viveza)  Querida  Carolina,  os  aconsejo  que 
no  le  protejáis.  ¡Un  criado  del  Duque!...  ¡No,  no! 

Duq.  ¡Oh!  ¡mi  buena  madre!...  puedo  aseguraros  que 
no  hay  nada  de  lo  que  pensáis.  Mauricio  me  deja, 
porque  dice  que  le  escandalizo.  Es  un  buen  cris- 
tiano, rígido,  severo:  un  tipo  de  la  antigüedad... 
¡Casi  estoy  tentado  de  creer  que  es  de  bronce!... 

Marq.   Sí,  pero  ha  sido  cómplice  de  tus  locuras. 

Duq.  Como  un  buen  perro  io  es  del  ladrón:  por  instinto 
del  deber. 

Marq.  (A  Carolina.)  ¿Qué  figura  tiene?  No  le  he  visto. 
Solo  sé  que  está  aguardando  ahí  fuera. 

Marq.  Pues  bien,  vedle,  y  si  os  inspira  confianza,  que  se 
quede.  (El  Duque  se  acerca  á  Carolina  para  devol- 
verla la  carta.)  Teodoro,  acompáñame. 

Duq.  ¿Tenéis  miedc  de  que  esta  señorita  quede  un  ins- 
tante á  solas  conmigo? 

Marq.  ¡Qué  presumido!...  Quiero  únicamente  reconci- 
liarte con  la  Baronesa  que  nos  ha  traido  una  bue- 
na noticia. 

Duq.     ¿Verdadera...  6  inventada  por  ella?. 
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Marq.   Vas  á  verlo. 

Duq.  Señorita  de  San  Víctor,  os  recomiendo  á  Mauri- 
cio. ( Vánse  el  Duque  y  la  Marquesa  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  V. 


BENIT© ,  CAROLINA. 

Benit,    ¿Estáis  sola,  señorita?  Mauricio  espera. 
Carol.  Decidle  que  entre. 

Benit.    Podéis  entrar,  señor  Mauricio.  (Al  irse.) 
Maür.    Soy  vuestro,  señor  Benito    (Saliendo  y  en  voz 
baja.) 

ESCENA  Vil 

MAURICIO,    CAROLINA . 

Carol.  Señor  Mauricio,  me  han  encargado  que  os  pre- 
guntp...  ¡Ah!. . .  ¡Dios  mió!...  ¡Arban!  (Se  acerca 
á  él.) 

Maur.    Yo  mismo,  señorita. 

Carol.  ¿Por  qué  no  habéis  firmado?... 

Maur.  No  le  gustaba  mi  apellido  al  señor  Duque ;  y  para 
complacerle,  me  hago  llamar  simplemente  Mauri- 
cio. 

Carol.  ¡Ah!  ¡qué  contenta  estoy  de  veros!  ¿Y  mi  no- 
driza?... 

Maur.    En  el  pueblo  y  con  salud,  á  Dios  gracias. 
Carol.  ¿Y  mi  hermana  de  leche?... 
Maur.    También  en  el  pueblo...  y  muy  bien  casada. 
Carol.  Y  vos...  separado  de  ellas  ..  Siempre  sirviendo, 

cuando  yo  creía.. . 
Maur.    El  señor  San  Víctor  me  hizo  mucho  bien,  pero 

guiado  por  su  buen  deseo,  me  aconsejó  entrar  en 

negocios  que  creía  escelentes,  y  lo  suyo  y  lo  mió 

desaparecieron  al  mismo  tiempo, 
Carol.  ¡Ah!  ¡pobres  amigos  mios!  ¿y  por  qué  me  lo  habéis 

ocultado?.. 

Maur.  Por  no  añadir  nuevas  penas  á  las  que  ya  teníais. 
Le  dije  á  mi  mujer.. .  serviré  todavía  algún  tiem  - 
po  y  punto  redondo.  Todos  los  años  voy  á  abra- 
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zarla;  dentro  de  tres  dias,  realizado  mi  plan,  y  en- 
tonces volveré  al  pueblo  para  siempre. 
Carol.  ¿Y  habéis  tenido  la  buena  idea  de  entrar  en  esta 
casa? 

Maur.  Así  que  supe  que  estábais  en  ella,  solicité  este 
favor. 

Carol.  El  señor  Duque  ha  dado  muy  buenos  informes  de 
vos  á  su  madre.  En  cuanto  á  mí,  que  os  conozco 
todavía  mejor,  puesto  que  he  nacido  en  los  bra- 
cos de  vuestra  mujer  y  que  os  he  visto  á  uno  y 
otro  sacrificarse  por  mi  padre  y  ser  siempre  bue- 
nos...  respetables...  ¡Ah!  ¡podéis  estar  tranqui- 
lo!... respondo  de  que  seréis  bien  feliz  en  esta 
casa. 

Maur.    Gracias,  señorita. 

ESCENA  VII. 

EL  DUQUE,  MAURICIO,  CAROLINA. 

DuQ.  (Entrando  apresuradamente  por  la  izquierda.  Váse 
Mauricio.)  Dispensad,  señorita.  ¿Está  por  aquí  el 
señor  de  Dunieres? . . . 

Carol.  No,  señor  Duque. 

Dvq.  ¿Dónde  diablos  se  ha  metido?  He  visto  entrar  su 
coche. 

Carol.  Aquí  está  ese  caballero.  [Mirando  al  foro .  Váse  por 
la  derecha.) 

ESCENA  VM. 

EL  DUQUE  ,  DUNIERES  . 

Dun.  ¿Soy  la  causa  de  su  fuga?.. .  (Apercibiendo  á  Caro- 
lina al  tiempo  de  irse  esta.)  ¡Encantadora,  por  vida 
mia!  (Con  gravedad  al  Duque.)  ¿Acaso?... 

Duq.  Ojala.. .  pero  ya  sabéis  que  mi  madre  solo  acos- 
tumbra tener  á  su  lado  personas  horriblemente 
feas  ó  espantosamente  virtuosas.  Vamos,  venid 
pronto;  la  buena  mamá  os  aguarda  con  impa- 
ciencia. 

Dun.     ¡Oh!  no...  ya  está  mas  tranquila. 
Duq.     ¿Vuestra  pupila  está  con  ella? 
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Dun.  Sí,  la  hice  entrar  por  allí...  (Indicando  la  antecá- 
mara.) 

Duq.  ¡Ali!  ¿misterio  tenemos?...  ¿no  queréis  que  la 
vea?... 

Dun.  Sí  tal;  pero  la  muchacha  es  sumamente  tímida 
y...  ¡Ah!  ya  sabéis  que... 

Duq.  Acaban  de  confiarme  el  gran  proyecto,  y  estoy 
encantado.  . 

Dun.  Quiero  que  me  conduzcáis  al  aposento  del  Mar- 
qués. ¿Creéis  que  tal  vez  rehusará  venir?... 
¿Acaso  sospecha?: . . 

Duq.     Creo  que  lo  adivina       y  se  defiende;  pero  si 

vuestra  pupila  es  bonita...  ¿lo  es?. ..  con  fran- 
queza. 

Dun.  Bastante. 

Duq.     ¿Bastante?.. .  Cuando  yo  la  conocí  en  Burdeos  era 

una  criaturita,  pero  un  verdadero  querubín. 
Dun.     ¡Ah!  está  bien  cambiada. 
Duq.     ¿De  veras? 
Dun.     Sí,  ha  crecido  mucho. 

Duq.  ¿No  es  mas  que  eso?  pues  es  muy  natural.  (Con 
gravedad.)  Sin  embargo,  tengo  otra  inquietud, 
¿Según  parece  es  muy  rica?... 

Dun.     ¿Creéis  que  es  un  defecto? 

Duq.  ¡Al  contrario!...  mas...  Debo  confiaros  un  secreto 
que  mi  madre  ignora  y  que  no  quiero  que  sos- 
peche siquiera.  Decidme  la  verdad...  ¿La  señorita 
Diana  es  rica?...  ¿muy  rica? 

Dun.  Sí,  mas  que  vuestro  hermano,  que  sin  embar- 
go tiene...  (Todo  este  diálogo  con  viveza). 

Duq.     ¡Voto  á!...  ¡mi  hermano  no  tiene  nada! . . . 

Dun  .     ¡  Cómo ! ...  ¿y  su  fortuna? 

Duq.     Me  la  he  comido. 

Dun.     ¿La  suya  también? 

Duq.     fein  saberlo. 

Dun.     ¿Qué  decis? 

Duq.     Ha  pagado  mis  deudas  sin  prevenirme. 

Dun.     ¡Hermosa  acción! 

Duq.     No  digáis  eso. 

Dun.     Hizo  su  deber. 

Duq.     ¡Dunieres,  no  es  cierto! 

Dun.     ¿Por  qué  obró  asi  entonces? 

Duq.     Porque  me  quiere . 

Dun.     Mas  sublime  aun. 

Duq,.  Sublime,  sí, pero  insensato.  Pierde  la  ooasion  dé 
realizar  una  boda  magnifica. . ,  tal  vez  agradable, 
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y  estoy  seguro  de  que  en  adelante  perderá  todas 
las  ocasiones. 

Dun.  Calma,  calma,  amigo  mió,  y  vamos  á  cuentas. 
¿Está  enteramente  arruinado? 

Duq  .  A  juzgar  por  la  manera  con  que  me  ha  despacha- 
do.. .  debe  estarlo  completamente. 

Dun,     Entonces. . .  ¡venga  un  abrazo! . . .  vos  le  casáis. 

Duq.     ¡Eh!  ¿un  abrazo?...  No  comprendo... 

Dun.  Figuraos  que  la  señorita  de  Vigny  tiene  un  alma 
grande  y  es,  como  si  digéramos  ,  una  heroina  de 
la  edad  media.  Su  empeño  es  casarse  con  un  hom- 
bre completamente  arruinado  por  un  noble  sa- 
crificio. Tenemos,  pues,  lo  que  la  conviene.  (Du- 
nieres  vá  á  abrazar  al  duque  y  este  le  aparta  po- 
niéndole las  manos  en  el  pecho  y  diciendo). 

Duq.  Entonces,  no  es  á  vos  á  quien  debo  abrazar  sino 
á  ella. 

Dun.  ¡Oh!... 

Duq.  ¡Dejadme  decir  tonterías!. ..  ¡me  habéis  hecho 
tanto  bien!...  ¿Con  que...  al  arruinará  mi  herma- 
no.. .  le  he  enriquecido? 

Dun.     Sí,  pero  no  volvamos  á  empezar. 

Duq.     ¡Oh!  ¡no!  seria  preciso  ser  un  malvado... 

Dun.  Es  cierto. ..  estoy  tranquilo...  Ahora  solo  falta 
que  encontréis  un  pretesto  cualquiera  para  que 
Alfredo... 

Duq.  No  hay  necesidad.  En  cuanto  le  diga  el  carácter 
de  la  jóven  en  cuestión,  estoy  seguro  que  deseará 
verla . 

Dun.     Entonces...  id  en  su  busca. 

Duq      ¡Voy  volando!...  ¡Cuan  feliz  soy!. . . 

Dun.  ¡Pronto!...  las  señoras  vienen  ya.  (El  Duque  se  vá 
por  el  foro.  La  Marquesa  y  Diana  salen  por  la  iz- 
quierda). 

ESCENA  IX. 

LA  MARQUESA,  DIANA,  DUNIERES,  después  LUISA  y 
CAROLINA. 

Dun  .     ¿Se  ha  marchado  la  Baronesa? 

Marq.  No..  .  ha  ido  en  busca  de  la  señorita  de  San  Víc- 
tor, que  quiero  presentar  á  vuestra  pupila. 

Dun.  Y  bien,  Diana,  ¿habéis  ya  entablado  amistad  con 
la  señora  Marquesa? 
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Diana.  ¡Oh!  ¡sí!...  en  seguida. 

Dun.  No  sé  porque  teníais  tanto  temor  de  acercaros  á 
ella.  Ya  veis  que  es  sumamente  amable. 

Diana.  Ya  lo  ereo.  No  hace  un  cuarto  de  hora  que  conoz- 
co á  la  señora  Marquesa  y  ya  la  quiero  con  todo 
mi  corazón. 

Marq.   ¿De  verás?.. 

Diana.  De  veras.  Pero  hay  una  cosa  que  me  atormenta 

desde  que  estoy  á  vuestro  lado. 
Marq.  ¿Cuál? 

Diana.  Que  me  habían  prometido  que  me  daríais  un  beso 
al  ser  presentada  por  mi  tutor.. .  y  no  me  le  ha- 
béis dado. 

Marq.  ¡Querida  mia!...  {La  besa).  No  me  he  atrevido. . . 
un  beso  es  una  limosna  que  vuestra  edad  hace  á 
la  mia.  [Se  sientan  d  la  derecha). 

Diana,  Es  una  honra  para  mí,  señora,  y  también  un  pla- 
cer. Mi  madrina  me  ha  enseñado  á  amaros. 
(Luisa  y  Carolina  salen  por  la  derecha). 

Marq.  ¡Es  una  preciosa  criatura! . . .  (A  Dunieres  que  está 
detrás  de  su  sillón) . 

Dun.     ¿No  es  cierto?  ingénua. . .  cariñosa... 

Marq.    ¡Ah!  ¡aquí  está  la  señorita  de  San  Víctor!. . . 

Diana.  Buenos  dias,  señorita  de  San  Víctor.  (Levantan^ 
dose  y  tendiendo  ambas  manos  á  Carolina).^  sé  si 
soy  buena  fisonomista ,  pero  vuestra  cara  me  pa- 
rece que  revela  un  buen  fondo. 

Carol.  Señorita  de  Vigny,  creo  ser  un  poco  práctica  en 
este  asunto ...  y  auguro  mucho  bueno  de  la 
vuestra. 

Diana.  ¿Sí?  tanto  mejor.  Tuvo  razón  la  señora  de  Bl- 
viere  ai  decirme  que  simpatizaríamos  mutua- 
mente. Me  ha  contado  vuestra  historia,  y  quiero 
que  seamos  amigas. 

Carol.  También  yo  lo  deseo.  (Con  franqueza). 

Diana.  Lo  que  os  digo  es  la  verdad.  Adoro  los  caractéres 
elevados... 

Marq.   Aquí  está  mi  hijo. 

ESCENA  X. 

CAROLINA,  LUISA,  EL  DUQUE,  ALFREDO,  DUNIERES,  hk 
MARQUESA,  DIANA. 

Marq.   Permitid  que  os  los  presente.  (A  Diana) . 


Diana.  ¡Ah!  ¡me  presentáis  esos  caballeros!. . .  [Aparte  á 
¿a  Marquesa,  después  de  haber  saludado  con  algún 
embarazo).  Ya  veis  que  no  sé  todavia  hacer  la  cor- 
tesía ni  decir  nada  á  los  hombres.  En  el  colegio 
no  nos  enseñan  estas  cosas. 

Marq.  Pero  estos  caballeros  no  deben  infundiros  temor 
alguno.  Mis  hijos  son  nuestros  aliados  naturales. 

Dun.   .  Ciertamente. 

Diana.  Mejor  que  mejor,  tanto  mas  cuanto  que  he  cono- 
cido á  uno  de  ellos,  según  me  han  dicho;  sin  em- 
bargo, ya  no  me  acuerdo  de  esto  y  no  podria  de- 
,  cir  cual. . . 

Duq.  Entonces,  señorita,  es  preciso  ver  si  adivináis. . . 
Diana.  ^Levantándose).  Esperad:  que  nadie  me  diga  nada 

El  que  yo  conozco  es  el  Duque,  y  el  Duque... 

sois  vos .  (Indicando  á  Alfredo) . 
Alf.     Muy  bien.  (Sonriendo). 

Diana.  Y  vos  sois  el  Marqués  de  Villemer.  (Al  Duque). 

Duq.  Perfectamente. 

Luisa.   ¿Por  qué  lo  habéis  creído  así? 

Diana.  ¿Por  qué?. . .  yo  no  lo  sé.  ¿Acaso  me  equivoco?... 
(Los  demás  hacen  un  movimiento) . 

Alf.  Suplico  que  nada  digan  á  la  señorita  de  Vigny. 
Uno  de  nosotros  tuvo  la  honra  de  ofrecerla  su 
primera  muñeca.  Debe,  pues,  recibir  las  gracias. 
Pero  entre  buenos  hermanos  este  favor  no  debe 
disputarse  ;  la  señorita  de  Vigny  decidirá  entre 
ambos. 

Dun.  Mirad  bien.  (A  Diana  que  se  ha  colocado  entre  los 
dos  hermanos.) 

Diana.  ¡Pues...  no!...  Ya  no  me  acuerdo.  Me  había  imagi- 
nado que  el  señor  de  Villemer  tendría  la  figura  de 
este  caballero  (indicando  al  Duque);  pero  por  otra 
parte,  el  señor  Duque  (indicando  á  Alfredo),  parece 
demasiado  grave  para  dar  muñecas. 

Alf.     Eso  no  impide. 

Diana.  ¿No?.,,  pues  entonces,  señor  Duque,  os  doy  las 
gracias.  Por  cierto  que  era  una  muñeca  muy  bo- 
nita, con  una  cabellera  rubia  y  rizada,  y  un  ele- 
gante vestido  color  de  rosa.  (Carolina  vá  hácia  el 
foro,  vuelve  y  se  coloca  á  un  estremo  de  la  derecha). 
Ya  veis  que  me  acuerdo  perfectamente,  y  si  he 
olvidado  al  bienhechor,  la  acción  quedó  grabada 
aquí.  (Señalando  la  frente)* 

Luisa  .  Sin  embargo . . . 

Duq.     ¡Caballero!  (Aparte  á  Luisa).  Puesto  que  el  autor 
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del  regalo  es  quien  tien*  sus  simpatías,  dejad, 
por  hoy,  el  beneficio  á  mi  hermano. 

Carol.  ¿Oon  que  vendréis  ai  Borbonesado?  (A  Diana). 

Diana.  Sí,  y  nos  veremos  con  frecuencia.  ¡Qué  dicha!... 
¡eí  campo!... 

Duq.     ¿Cómo?...  ¿nada  mas  que  el  campo? 

Diana.  ¡Oh!  También  me  gusta  París  y  adoro  los  via- 
ges...  Todo  me  agrada,  escepto  el  colegio. 

Alf.     ¿Por  qué  las  jóvenes  detestan  el  colegio? 

Duq.  Porque  las  tienen  siempre  encerradas,  y  á  la  edad 
de  la  señorita  de  Yigny,  es  preciso  confesar,  que 
debe  ser  muy  triste  para  las  pobres  prisioneras 
el  contemplar  constantemente  una  altísima  pa- 
red que  oculta  á  sus  ojos  un  mundo  desconocido. 
¡Hermosa  edad  la  vuestra!..  ¡El  mes  de  abril  de 
la  vida!  ¡Todo  en  ella  es  hermosura  y  perfumes... 
sonrisa  y  promesa!  ¡Alrededor  solo  se  ven  flores; 
delante  de  sí...  el  verano;  otro  mundo  de  flores, 
aun  mas  rico  y  mas  embalsamado!...  ¡Cuan  lejos 
está  el  invierno!...  ¡qué  poco  se  piensa  en  él...  Na- 
da mas  natural  que  negar  su  existencia  y  creer 
eterna  la  juventud  de  las  cosas  que  tocamos, 
cuando  uno  es  como  la  señorita  de  Vigny,  la  per- 
sonificación de  la  juventud  y  del  sol. 

Dun.     Muy  bien  traído...  ¿Pero...  y  vuestro  hermano? 

Duq.  ¡Oh!  ¡Si  él  quisiera!...  En  materia  de  poesía,  Al- 
fredo es  un  verdadero  maestro  ;  mientras  que 
yo...  solo  soy  un  aficionado  [Alfredo  mostrando 
mal  humor  se  levanta  y  dirige  hacia  el  piano.) 

Marq.  Hablemos  un  poco  de  nuestros  proyectos.  Debo 
confesar  que  el  campo  no  me  place  mucho.  ¿Y 
vos,  en  qué  pensáis  pasar  el  tiempo? 

Diana.  ¡Oh!  ..  espero  tener  grandes  ocupaciones. 

Duq.  ¿De  veras?  [Colocando  un  sillón  cerca  de  Diana  y 
sentándose  en  él  ) 

Diana.  Sí;  pero  adivinad  cuáles.  Llegó  mi  turno  de  ha- 
ceros cavilar. 

Duq.  ¡Ah!...  ¿So  trata  de  enigmas?  entonces  necesito 
refuerzo.  {Va  en  busca  de  Alfredo  y  hace  que  se 
siente  en  el  sillón  que  él  ocupa).  Veamos. 

Alf.     ¿Quieres  que  te  ayude?.. . 

Duq.     No;  soy  yo  quien  te  ayudará.  Principia. 

Alf.  ¡Psh!..  la  señorita  sale  del  colegio...  naturalmente 
empezará  por  acostarse  y  levantarse  muy  tarde. 

Diana.  No  va  mal  ¿Pero  qué  haré  por  las  noches,  antes 
de  acortarme?... 
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Alf.     Probablemente.,,  os  dormiréis  en  el  salón. 
Diana.  ¡Oh!  (con  disgusto).  ¡Eso  me  dice  mi  tutor  cuando 

me  quiere  hacer  rabiar!... 
Dun.  ¿Cómo?... 

Diana.  Dejemos  las  noches:  ¿y  por  las  mañanas?... 

Alf  .  Vestida  de  amazona  iréis  á  pasear  de  aldea  en  al- 
dea, y  todo  el  mundo  quedará  maravillado  al 
veros... 

Diana.  En  burro,  (picada)  ¿no  es  verdad? 

Alf.     Oh,  no...  en  un  alazán  hermoso  é  indócil. 

Diana.  No. 

Duq.     En  una  muía  con  penachos  de  pluma  de  cisne  y 

herraduras  de  plata. 
Diana.  ¡No!...  {Como  acordándose  de  una  cosa).  Hay  otra 

cosa  mejor. 

Duq.     Es  cierto;  {lo  mismo)  hay  algo  mejor  que  eso. 
Diana.  ¿Qué?...  ¡Vamos,  decid!... 

Duq  .     Hay  un  animal  que  es  el  mas  fiero,  elegante  y  ca- 
prichoso de  la  creación...  heráldica,  y  es. 
Diana.  ¡Vamos!... 
Duq»     El  unicornio  blanco... 

Diana.  [Levantándose  con  viveza).  Vos  sois  el  duque  de 

Aleria. 
Duq.     ¿Por  qué?... 

Diana.  Hace  mucho  tiempo  nos  hicisteis  una  visita  en 
nuestra  posesión  de  Vigny.  Me  acuerdo  de  que 
habia  enormes  unicornios  blancos...  bordados  en 
los  tapices,  y  de  que  yo  deseaba  uno  vivo.  Todos 
me  decian  que  no  existia  semejante  animal,  pero 
vos  me  prometisteis  encontrarme  uno.*,  y  le 
aguardo  siempre. 

Duq.     Voy  á  buscarle. 

Diana.  ¿Adonde? 

Duq.     A  dos  pasos  de  aquí. 

Diana.  Despachaos  entonces. 

Duq.  Vuelvo  inmediatamente.  (A  Alfredo  aparte).  Me 
escapo  á  tu  cuarto.  No  quiero  que  me  dé  en  su 
corazón  el  lugar  que  te  corresponde. 

Alf.  Y  yo  me  voy  también.  No  sé  decir  tonterías;  no 
tengo  el  talento  que  es  preciso  para  estas  con- 
versaciones. 

Duq.  No  tal;  darás  una  pesadumbre  á  mamá.  ¡Quéda- 
te... muestra  lo  que  vales...  agrada...  triunfa... 
cásate!...  La  criatura  es  encantadora  y  á  tí  te 
gustan  los  niños.  {Vdse  por  el  foro). 
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Diana.  Conque  (á  Carolina  mirando  á  Alfredo),  ¿decidida- 
mente es  el  Marqués?  |  Es  amable!... 

Carol.  Mucho  mas  que  au  hermano. 

Diana.  ¿Así  lo  creéis?  (Con  tristeza).  [Luisa  se  sienta  jun- 
to á  la  Marquesa). 

Marq.  Querido  Dunieres...  haced  hablar  á  mi  hijo...  (á 
Dunieres  aparte)  que  muestre  lo  que  vale. 

Dun,  Y  bien,  (va  en  busca  de  Alfredo  y  le  hace  volver  al 
proscenio)  querido  Alfredo,  ¿estáis  contento  de 
vuestras  nuevas  máquinas  agrícolas?.., 

Alf.  ¡Ya  lo  creo!...  son  la  perfección  del  trabajo...  (En 
tono  de  burla). 

Dun.     La  emancipación  del  trabajador. 

Alf  .     La  baratura  en  los  precios. 

Dun.  ¡Es  verdad!...  Hace  treinta  años  no  se  conocía 
aun  eso  que  llamamos  el  progreso. 

Diana.  ¡Ah!...  (aparte  á  la  Marquesa)  ya  veréis  como  mi 
tutor  encuentra  modo  de  hablar  de  su  tema  fa- 
vorito. 

Marq.  ¡Dunieres...! 

Dun.  Soy  con  vos,  Marquesa.  En  cuanto  á  mí  (á  Alfre- 
do), puedo  aseguraros  que  el  guano  artificial  me 
ha  producido  resultados  escepcionales!... 

Diana.  ¡Eh...  ¿qué  os  decia?  (á  la  Marquesa). 

Dun.  En  este  memento  están  sembrando  mis  habi- 
chuelas de  setiembre.  Espero  mejor  resultado 
que  el  que  obtuve  con  mis  altramuces  de  hace 
dos  años;  que  hice  sembrar  á  razón  de  dos  hecto- 
litros por  hectárea,  y...  (Diana  se  levanta  y  se 
sienta  al  lado  de  Luisa . ) 

Marq.  ¡Dunieres!... 

Dun.     Soy  con  vos.  (á  Alfredo.)  Ensayad... 

Alf.     No,  vendo  mis  tierras.  (Aparte  á  Dunieres.) 

Dun:     Sé  la  causa...  pero... 

Alf.  ¡Ni  una  palabra  ámi  madre!...  Demasiado  pronto 
lo  sabrá!... 

Dun.  ¡Buen  muchacho!...  Señora...  con  vuestro  permi- 
so... siento  mucho  tener  que  dejaros;  pero  mi 
esposa... 

Marq.   ¿Tan  pronto?... 

Diana.  ¿Y  mi  unicornio?... 

Dun.     ¡Otro  dia!... 

Diana.  ¡Qué  diversión!...  (Con  mal  humor).  (Luisa  va  á 

reunirse  con  Carolina  en  el  foro  ) 
Dun.     Ya  nos  ocuparemos  de  eso  en  Seval... 
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Diana.  [A  la  Marquesa)  .  ¿Me  permitiréis  visitaros  cuando 

estemos  en  el  campo? 
Marq.    Como  que  iré  á  buscaros  si  no  venís. 
Luisa.  Venid  á  poneros  el  sombrero.  {Acercándose  á 

Diana.) 

Diana.  Señora!...  (Saludando  á  la  Marquesa).  (Váse  'por  la 

izquierda  con  Luisa)  . 
Marq.   Os  acompaño  hasta  la  puerta.  ¡Ah,  Dunieres! 

(Aparte  á  este),  ¡la  entrevista  ha  fracasado!...  Es 

la  primera  vez  que  la  conversación  decae  en  mi 

salón!... 

Dün.  Señora,  la  culpa  es  vuestra...  jA  lo  mejor  me  ha- 
béis interrumpido!...  Además,  siempre  sucede 
esto  en  las  primeras  entrevistas.  (Alto).  Hasta 
mas  ver,  Alfredo.  (Váse  por  la  izquierda  con  la 
Marquesa.) 

Alfv  Señorita  de  San  Victor,  ¿puedo  hablaros  un  mo- 
mento? (A  Carolina,  que  se  dispone  á  seguir  á  la 
Marquesa.) 

Carol.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  Marqués. , 
ESCENA  XI. 

ALFREDO,  CAROLINA. 

Alf.  Señorita;  tengo  que  pediros  un  favor:  el  de  pre- 
parar á  mi  madre  para  recibir  una  mala  noticia 
que  debo  comunicarla  lo  mas  pronto  posible;  las 
circunstancias  me  obligan  á  ello.  Quieren  enta- 
blar para  mí  un  casamiento  imposible. 

Carol.  Adivino;  señor  Marqués,  vuestro  hermano  no  ha 
podido  ocultar  enteramente  su  agradecimiento, 
y  he  comprendido  vuestro  sacrificio.  Por  él  ad- 
quirís un  derecho  mas  a  la  estima  de  todos.  Si  la 
señorita  de  Vigny  tiene  corazón,  lo  cual  creo, 
vuestro  sacrificio  fraternal  será  á  susojos  un  ver- 
dadero título... 

Alf.     La  señorita  de  Vigny  es  una  criatura. 

Carol.  Los  niños  tienen  el  instinto  de  la  verdad.  Tened 
confianza  en  los  diez  y  siete  años  de  la  señorita 
Diana. 

Alf.  No  conozco  á  la  señorita  de  Vigny;  y  me  desagra- 
da sobre  manera  que  la  señora  de  Riviere  se 
ocupe  en  casarme. 

Carol.  Permitid  que  ignore  esa  particularidad  y  que  os 
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diga  que  no  creo  necesario  todavía  causar  á 
vuestra  señora  madre,  dos  pesares  á  la  vez:  la 
revelación  de  vuestra  ruina  y  vuestra  repugnan- 
cia por  el  casamiento. 
Alf.  Mi  repugnancia:  ha  existido  largo  tiempo,  es 
verdad,  pero  siempre  lo  he  disimulado  delante  de 
mi  madre. 

Carol.  Muy  bien  hecho.  Habéis  conocido  que  no  os  per- 
tenece el  derecho  de  destruir  en  vuestra  persona 
las  esperanzas  de  toda  la  familia 

Alf.  Y  si  rehuso  casarme  con  una  persona  que  no  me 
conoce  y  no  puede  amarme,  ¿seré  por  eso  indig- 
no de  contraer  lazos  mas  prudentes  y  queridos? 
No  me  juzguéis  como  los  demás;  no  me  toméis 
por  un  hombre  raro.'  Soy  tímido  y  esto  es  todo. 
Poco  satisfecho  de  mí  mismo,  y  conociendo  que 
mis  gustos  graves  son  un  demérito  ante  la  socie- 
dad que  aborrece  ser  pospuesta  á  cualquier  cosa, 
jamás  tendré  la  vana  pretensión,  ni  el  íaútii  de- 
seo de  agradar  á  una  mujer  distinguida.  ¡He  sido 
siempre  muy  desgraciado,  señorita  de  San  Víc- 
tor! De  seguro  es  culpa  mia;  no  me  quejo  ni  de 
los  demás,  ni  de  la  existencia;  pero  mi  aisla- 
miento me  hace  padecer,  y  conozco  que  mi  vo- 
luntad sola  no  podrá  sacarme  de  él.  Es  preciso 
que  halle  un  alma  noble  y  grande  que  perdo- 
ne mi  manera  de  ser,  y  que  inspirándome  una 
viva  simpatía  esperimente  por  mí  una  de  esas 
afecciones  poderosas  que  renuevan  la  existencia. 
Mi  madre  tiene  la  ambición  y  las  ideas,  por  no 
decir  preocupaciones,  de  la  sociedad  en  que  vive. 
Por  ella  y  por  mi  hermano  he  podido  disponer  de 
mi  fortuna,  nada  mas  fácil.  Pero..;  [llevándose  la 
mano  al  corazón),  este  sentimiento  que  me  perte- 
nece y  del  cual  solo  debo  rendir  cuenta  á  Dios, 
este  depósito  sagrado,  el  amor  de  un  hombre  de 
bien,  su  confianza,  sufé,  el  aliento  porque  vive. .. 
no...  nadie  puede  pedírmele,  y  solo  coii  la  vida 
podrán  arrancármelo!... 

Oarol.  Señor  Marqués,  me  obligáis  casi  á  daros  un  con- 
sejo. 

Alf.  Sí,  le  pido,  le  reclamo;  ó  mas  bien,  os  hago  juez 
de  mi  destino. 

Oarol.  Pues  bien,  ese  consejo,  ese  juicio,  solo  puedo  en- 
contrarlos en  mi  propia  existencia.  He  visto  morir 
de  pena  á  mi  padre  por  haber  perdido  la  fortuna 
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queme  destinaba.  Ya  veis  que  esto  tiene  analogía 
con  la  situación  en  que  pudiera  encontrarse  la 
señora  Marquesa  al  saber  que  vuestra  ruina  es 
irrepararle,  Nada  pude  hacer  por  mitigar  el  dolor 
de  mi  padre;  hasta  el  último  momento  me  ocultó 
el  verdadero  motivo;  pero  si  me  hubiese  sido  po- 
sible curar  esa  pena  á  costa  de  mi  porvenir,  in- 
molando mis  gustos,  instintos,  ideas  y  afeccio- 
nes... ni  un  solo  momento  hubiera  vacilado.  No 
esperéis  á  que  vuestra  madre  se  asuste  y  ceda... 
¡Cuidado!...  sea  cual  fuese  la  decisión  que  hoy  á 
mas  tardar  toméis,  pensad  bien  en  una  cosa,  y 
es  que  cuando  nuestros  queridos  padres  han  de- 
jado de  existir,  todo  lo  que  hubiéramos  podido 
poner  en  práctica  para  procurarles  una  existencia 
larga  y  féliz,  se  presenta  á  nuestros  ojos  con  una 
cruel  evidencia.  Las  faltas  insignificantes  apa- 
recen entonces  como  verdaderos  crímenes;  y  de 
seguro  no  queda  un  solo  momento  de  reposo 
para  el  que  guarda  el  recuerdo  de  una  pena  for  - 
mal, causada  por  él  á  una  madre  que  ya  no 
existe!... 

Alf.  ¡Tenéis  razón!  ¡la  razón  terrible  de  una  persona 
que  no  ha  amado,  ni  amará  jamás!. .  (Se  sienta 
abatido). 

Carol.  Quiero  ante  todo  á  vuestra  madre.  Me  encargáis 
de  darla  un  golpe  mortal. . .  y  bien,  el  valor  me 
falta.  Solo  podré  cumplir  tan  triste  comisión  en 
el  caso  de  que  me  permitáis  dejarla  una  esperan- 
za—  ¡Reflexionad!..  [Saluda  y  se  va  por  la  de- 
recha) . 

ESCENA  XII, 

ALFREDO,    EL  DUQUE, 

Duq.  ¿Y  bien?  ¿en  qué  piensas?. .  [Entra  por  el  foro). 
Acecho  desde  tu  cuarto  la  salida  de  Dunieres,  es- 
perando verte  al  pié  de  la  escalera  ofrecer  la  ma- 
no á  tu  encantadora  novia,  y. .  ¡nada!..  Buena 
manera  tienes  de  tratar  un  negocio  de  tal  impor- 
tancia y  que  marcha  bien! .. 

Alf.     ¿Eres  de  esa  opinión? 

Duq.  ¡Ya  lo  creo!  una  arrogante  moza  que  te  quiere  .. 
¡á  pesar  de  estar  arruinado ! . . 
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Alf.  La  señorita  de  Vigny  es  muy  amable;  pero  cuan- 
do haya  satisfecho  su  capricho ... 

Duq  .  El  capricho  se  cambiará  en  amor,  y  será  luego 
una  virtud. 

Alf.  (Con  amargura).  Así  todo  es  mejor  que  mejor  y  so- 
lo me  resta  prepararme  para  este  gran  aconte- 
cimiento. Escucha,  pues. 

Duq.  Escucho. 

Alf.     Te  he  dicho  que  reclamaria  de  tí  un  sacrificio. 
Duq.     ¡Vamos,  acaba! 

Alf.     ¿e  aquellas  desgraciadas  relaciones  de  que  te  ha 

hablado...  me  queda  un  hijo. 
Duq  3     ¡Lo  sospechaba! . .  tus  misteriosos  viajes. . .  ¿Y  le 

amas? 

Alf.     ¡Oh,  sí!.. .  ¡Sin  él! 
Duq.     ¿Le  has  reconocido? 

Alf.  Imposible.  El  marido  ausente  por  largo  tiempo... 
la  madre  empezando  á  infundir  sospechan  y  celosa 
de  su  reputación  hasta  el  punto  de  encoutrar  por 
esto  la  muerte . 

Duq.  ¿Cómo?.. 

Alf.  Sí,  á  fin  de  ocultar  el  nacimiento  de  su  hijo,  se 
apresuró  demasiado  á  presentarse  en  sociedad . 
¡Bien  te  dije  que  fui  la  causa  de  su  muerte! 

Duq  ¡Cálmate!..  ¿Y  tu  hijo  le  pusiste  en  salvo?.,  ¿le 
educáste?. . 

Alf  .  Sí. 

Duq  .     ¡Otro  más,  arruinado  por  mí ! . , 
Alf.     ¡Oh!  á  mí  juicio,  (con  vivacidad)  ¡tanto  mejor  pa- 
ra él! . . 

Duq.  Pero  no  es  una  razón  para  que  deje  de  tener  pa- 
dre. Hay  un  medio  de  arreglar  el  asunto... 
¡Comprendo!.. 

Alf  .  ¿Cuál? 

Duq.     ¿Me  conoce  el  marido? 
Alf.  No. 

Duq.     ¿No  puede  por  consecuencia  sospechar  de  mí?... 
Alf  .     ¿Y  bien . . 

Duq.  Y  bien,  reconozco  á  tu  hijo  por  mió.  Nada  tiene 
de  particular  que  me  quede  un  hijo  de  mi  pasada 
vida,  antes  bien,  las  gentes  se  asombrarán  de  que 
solo  me  quede  uno.  Le  traeré  á  mi  lado,  le  edu- 
caré, serás  su  tio  á  los  ojos  del  mundo,  y  si  el 
muchacho  carece  de  madre,  al  menos  tendrá... 
dos  padres;  lo  cuales  una  compensación.  Siem- 
pre he  deseado  tener  un  hijo.  El  que  me  llega 
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por  tu  conducto  será  probablemente  mejor  que 
otro  en  que  hubiese  tenido  parte. 
Alf.     ¡Pobre  Teodoro!.,  ¡qué  ilusiones  te  haces!..  Tu 
nombre  no  le  pertenece. 

Duq.  ¡Sí  tal!.,  verdad  es  que  solóme  ha  servido  hasta 
la  fecha  para  hacer  disparates,  pero  aun  es  tiem- 
po de  aplicarle  á  una  buena  acción,  ¡he  destroza- 
do mi  existencia!.,  déjame  utilizarlos  pedazos. 
¿Ese  niño  es  un  obstáculo  para  tu  casamiento? 
Suprimo  el  obstáculo.  Mi  madre  empezará  por 
reñirme;  después  le  enseñamos  el"  vástago  y  le 
encontrará  encantador;  debe  serlo.  Me  perdona... 
te  casas.. .  vienen  los  hijos  legítimos...  ¡y  todo 
se  arregla!.. 

Alf.     Gracias,  hermano  mió. 

Duq.  ¿Aceptas?.. 

Alf.     ¡No...  rehuso!  .  ¡un  hombre  es  una  esclavitud! . . 

¡y  quiero  que  mi  hijo  sea  libre!...  Educado  en  las 
montañas  por  rústicos  aldeanos  empezará  por 
adquirir  la  fuerza  física;  mas  tarde  le  daré  la  mo- 
ral. ¿Es  posible  tenerla,  y  si  uno  la  tiene,  pode- 
mos egercitarla  en  esta  sociedad  absurda  en  que 
vivimos  tú  y  yo?..  ¡No!.,  ¡pertenecemos  á  uñara- 
za,  á  una  roca  que  nos  aplasta  eternamente  el 
pecho!..  ¡Los  deberes  de  la  gerarquia!..  ¡las  con- 
sideraciones sociales!...  ¡Con  estas  palabras  vio- 
lentan nuestros  sentimientos ,  pervierten  las 
ideas!..  ¡Quiero  que  mi  hijo  se  vea  libre  de  esos 
lazos  irritantes  y  pueriles!,,  que  el  trabajo  sea 
una  palanca  en  su  mano  vigorosa  y  no  un  gri- 
llete ceñido  áun  pié  ensangrentado!.,  ¡que  sea  el 
obrero  de  su  porvenir  y  el  dueño  de  su  vida!  y  el 
diaen  que  su  corazón  hable  sériamente,  deseo  que 
se  case  con  una  aldeana.. .  ó  una  criada,  si  asi  le 
place,  sin  que  nadie  venga  á  decirle:  ¡alto  ahí!... 
La  sangre  de  los  Villemer  corre  por  tus  venas  y 
te  obliga  á  reunir  dos  blasones,  ¡en  vez  de  enla- 
zar dos  almas!,  .voy  á  concluir.  Es  preciso  queme 
case  con  una  rica  heredera,  ¿no  es  verdad?. .  pero 
puedo  morir  antes:  pensemos  en  mi  hijo:  hé  aquí 
mis  disposiciones  por  hoy  y  para  el  porvenir; 
(enseña  unos  pliegos  cerrados)  aquí  está  el  nombre 
que  lleva,  el  del  lugar  en  que  vive,  y  el  docu- 
mento que  te  servirá  para  reclamarle, sí...  Guar- 
da bien  esos  papeles...  ya  estoy  mas  tranquilo. 

Duq.     No,  te  encuentro  muy  agitado...  pero  cuenta  con 


45  — 


migo.  (Guardando  los  papeles).  ¡Esto  es  cosa  sa- 
grada!.. 
Alf.  ¡Gracias!,. 

Duq.     Ven  en  busca  de  mamá,  también  ella  se  ator- 
menta. (Va  hácia  el  foro). 
Alf.     Te  sigo. 

Duq.  Francamente,  díme.,.  (volviendo)  ¿acaso  alguna 
nueva  afección?.. 

Alf.  ¿Quién?.,  ¿yo?.  No,  amigo  mió,  se  trata  solo  de 
esperar  la  esclavitud  de  la  limosna  matrimo- 
nial..... ¡ó  de  ir  al  encuentro  de  la  libertad 
eterna!.. 

Duq.  ¿Es  decir,  que  pensáis  en  la  muerte?.,  ¿y  por  qué 
esa  idea?.. 

Alf..  .  Es  una  intuición.  Siento  que  muerta  la  pasión... 
¡se  acabó  para  mi  la  vida! 

Duq.  ¡Ah!  puedo  tranquilizarme...  ¡la  pasión!.,  ¡eso 
no  muere  nunca!..  Vamos,  vamos  Soy  mayor 
que  tú  y  tengo  esperiencia,  puedes  creerme.  El 
estremo  abatimiento  en  que  te  encuentras  es 
señal  segura  de  que  vas  á  renacer  y  de  que  bien 
pronto  te  oiré  decir  conmigo,  el  amor  ha  muer- 
to ¡viva  el  amor! 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


S  alón  de  la  época  de  Luis  XV en  la  quinta  de  Seval.—Gran  puerta  en  el  foro 
á  la  izquierda,  que  deja  ver  una  galería.  —Otra  puerta  en  el  foro  á  la  dere- 
cha que  conduce  á  la  habitación  del  Marqués.  En  primer  término,  á  derecha 
é  izquierda,  grandes  ventanas  lateralos. -Biblioteca  en  los  espacios  compren- 
didos entre  las  puertas.  —A  la  derecha  un  sofá  y  ua  biombo.  — A  la  izquierda 
una  mesa  de  despacho.  —  Sillones  y  sillas.— Un  juego  de  ajedrez  en  un  vela- 
dor á  la  derecha,  junto  á  la  ventana. -Consola  á  la  derecha,  en  segundo 
término,  y  en  ella  una  bandeja  con  un  vaso,  una  botella  de  agua  y  un  frasco 
pequeño. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA,  el  DÚQÜE. 

Carolina  examinando  los  libros  que  hay  en  los  estantes  y  to- 
mando notas  en  un  cuaderno  que  tiene  en  la  mano;  luego  se 
pone  á  escribir  en  un  registro  que  está  en  la  mesa.  El  Duque 
sale  fumando  por  el  foro,  con  un  periódico  en  la  mano  }  y  se 
deja  caer  en  el  sofá. 

Duq.  |Uf!  ¡Qué  calor!  (viendo  á  Carolina).  jA.h!  perdo- 
nad, iba  á  fumar  aquí. . .  no  os  habia  visto. 

Carol.  {Sentándose  junto  á  la  mesa).  Fumad,  fumad,  se- 
ñor Duque. 

Duq.  No,  este  cigarro  no  vale  nada.  (Lo  tira  por  la  ven- 
tana de  la  derecha  y  vá  á  apoyarse  en  el  respaldo  de 
la  silla  de  Carolina).  ¿Os  estorbo  acaso? 

Carol.  (Levantándose  y  yendo  hácia  la  derecha  del  foro). 
Nada  de  eso,  señor  Duque. 

Duq.  ¿Con  que  siempre  me  habéis  de  llamar  señor  Du- 
que?.., Hasta  en  el  campo. 
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Carol.  ¿Cómo  queréis  que  os  llame? 

Duq.     Llamadme  señor...  señor... 

Carol.  (Volviendo  á  la  mesa).  No  os  molestéis  en  buscar, 
porque  no  hallareis  nada;  en  Seval  como  en  París 
sois  el  señor  Duque.  (Va  hacia  la  izquierda). 

Duq.  Bien  mirado  es  justo.  (Va  junto  a  ella).  Que  deli- 
cioso es  el  campo,  ¿no  es  verdad? 

Carol.  Magnífico;  ¿no  aprovecháis  esta  hermosa  tarde? 
( Va  á  sentarse  á  la  mesa  y  encuentra  sentado  al 
Duque) .  - 

Duq.  No,  hace  mucho  calor,  y  el  sol  incomoda, 
abrasa...  Las  mujeres  tienen  sombrilla,  que 
nosotros  llevamos...  á  la  sombra.  Y  como  no  me 
divierte  servir  de  paje  á  la  señora  de  Riviere, 
venia...  (Le  quita  de  las  manos  á  Carolina  el  regis- 
tro que  esta  consulta  y  pone  los  codos  sobre  él). 
¡Cuántas  historias  nos  ha  inventado  en  la  co- 
mida! 

Carol.  ¿Inventado?...  ¡No!  Luisa  tiene  una  cualidad  que 
vuestra  madre  reconoce:  no  miente  jamás. 

Duq.  Es  cierto.  (Carolina  sube  á  la  derecha  del  foro). 
Solo  que  cuando  ha  probado  la  inocencia  de  las 
gentes,  las  ha  defendido  de  tal  modo  que  no  hay 
mas  que  una  opinión  sobre  ellas. 

Carol.  ¿Cuál? 

Duq.     Que  merecen  la  horca. 

Carol.  Tal  vez,  Luisa  no  juzga  bien,  pero  su  corazón  es 
sincero. 

Duq.  (Levantándose).  ¡Sincero  ,  sincero!...  Los  buenos 
cocodrilos  también  tienen  el  corazón  sincero! 
(Viendo  que  Carolina  no  le  escucha,  va  á  sentarse  en 
el  sofá).  ¿Señorita  Carolina? 

Carol.  ¿Señor  Duque? 

Duq.  ¡Sois  infatigable!  ¿Por  qué  trabajáis  así  después 
de  comer?  ¡No  descansáis  nunca! 

Carol.  (Con  alegría,  acercándose  al  Duque).  Eso  es  que 
queréis  echar  un  sueño,  y  el  ruido  que  yo  hago 
os  incomoda?  Hoy  es  el  último  dia  ;  mañana  es- 
tará concluido  el  inventario  y  ya  no  os  importu- 
nará mi  presencia  á  las  horas  de  la  siesta. 

Duq.  (Levantándose  con  viveza).  ¡Ah!  eso  quiere  decir: 
«Vos  estáis  tendido  en  el  sofá  mientras  yo  estoy 
de  pie.» 

Carol.  ( Yendo  á  sentarse  á  la  izquierda).  Ni  siquiera  pen- 
saba en  eso. 
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ESCENA  II. 

CAROLINA,  el  BUQUÉ  ,  ALFREDO. 

Alf.  (Saliendo  por  la  derecha  y  afectando  sorpresa).  Ca- 
lla, ¿estás  ahí? 

Duq.  Sí,  huyendo  de  cierta  persona ,  de  quien  no  hay 
que  hablar  mal  delante  de  la  señorita  de  San 
Víctor. 

Alf.  (Con  sequedad,  al  pasar  junto  á  Carolina)  ¿Esta  se- 
ñorita no  quiere? 

Carol.  Esta  señorita  solo  quiere  usar  del  único  derecho 
que  cree  tener  aquí;  el  de  callar. 

Duq.  (A  Alfredo)  ¡Eso  va  contigo!  no  estaremos  celosos. 
(Alfredo  sube  á  la  derecha  y  coje  un  libro).  No  te 
parece  que  la  señorita  de  San  Víctor  nos  trata 
muy  duramente  á  los  dos?  Y  eso  que  mamá  quiere 
que  vivamos  como  hermanos.  Se  lo  voy  á  decir 
para  que  la  regañe.  (Se  deja  caer  en  el  sofá). 

Alf.  Es  menester  incluir  este  también  en  la  lista;  es 
una  obra  de  mucho  precio,  casi  única. 

Oarol   No,  señor  Marqués;  la  necesitáis. 

Alf.     (Con  frialdad).  Perdonad,  no  la  necesito. 

Duq.     (Agitado).  ¡Ah! 

Alf.     (Acercándose  al  Duque),  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 
Duq.     Nada,  estoy  trinando.  (Sube  hácia  la  derecha  del 
foro). 

Alf  .  (Pasan  (o  á  la  derecha).  ¿Me  hablabas?...  ¿Qué  quie- 
res? no  te  habia  oido,  cuando  uno  está  ocupado... 

Duq.  No  es  eso.  Estoy  en  estremo  disgustado  porque 
envías  tus  libros  á  París. 

Alf.     ¿Qué  te  importa  eso? 

Duq.     ¡Vaya  una  pregunta!  Como  si  yo  no  supiese  que 

es  para  venderlos! 
Alf.     ¡No  lo  creas! 

Duq.  Sí,  esta  es  una  liquidación  general,  completa. 
Uno  de  estos  dias  vas  á  vender  la  quinta,  ¡el  úni- 
co lujo  que  aun  puedes  ofrecer  á  nuestra  madre! 

Alf.     Mi  madre  es  como  tú,  no  le  gusta  el  campo. 

Duq  .  Pero  á  tí  te  gusta,  á  la  señorita  Uarolina  también 
y  á  mi  me  gusta  como  á  vosotros.  ¡Y  todo  eso 
por  mi  culpal  ¡Ah!  es  un  tormento  asistir  á  este 
desastre. 

Alf.  Estás  de  un  humor  negro.  Vé  á  montar  á  caba- 
llo, eso  te  distraerá. 


-  49  - 


Duq  .     Ya  no  tengo  caballos . 
Alf.     Es  verdad,  los  has  prestado. 
Duq.     Los  he  vendido. 
Alf.  ¿Porqué? 

Duq.     Por  la  misma  razón  que  tú  vendes  tus  libros. 

Alf.  Pues  bien...  aceptemos  con  filosofía  nuestro  sa- 
crificio. Mi  madre  está  tranquila,  la  señorita  de 
San  Victor  se  resigna  á  ser  su  fac  totumf  yo  es- 
toy mas  atareado  que  nunca,  lo  cual  me  convie- 
ne, tu... 

Duq.  ¡Sí,  yo  os  miraré,  cuando  debería  evitaros  ese 
trabajo!  Vamos,  dadme  alguna  cosa  que  hacer. 
(Carolina  sube  hacia  la  izquierda  del  foro,  Alfredo 
se  deja  caer  en  el  sofá.)  Señorita  Carolina,  ocupad- 
me en  algo.  [Va  junto  á  ella). 

Alf.     ¡Es  inútil!  estáte  quieto. 

Duq.     ¿Con  que  no  sirvo  para  nada? 

Carol.  Sí  por  cierto.  Vos  estáis  encargado  de  devolver 
la  alegría  á  vuestra  madre,  de  animarla,  y  como 
eso  recae  en  bien  de  todos,  es  una  cosa  muy  bue- 
na y  muy  útil. 

Duq.     Hablad,  hablad  aún. . . 

Carol.  (Sentándose  á  la  mesa).  Eso  es  todo. 

Duq  ¡Qué  buena  sois,  cuando  queréis!  (Yendo  junto  á 
Alfredo).  No  es  cierto  que  sabe  decir  unas  cosas... 
¡Y  qué  bonita  es!  (Carolina  se  levanta  y  va  hácia 
el  foro.)  _  v 

Alf.     ¡Tu  sueñas!  ¡no  es  bonita! 

Duq.  Tienes  razón,  es  hermosa.  ¡Qué  fisonomía,  qué 
encanto!  y  esa  mirada  llena  de  candor  y  de  inte- 
ligencia... ¡Ahf  es  una  mujer  deliciosa. 

Alf  .     ¡Mas  bajo! 

Duq.  ¡Ah!  ¡es  verdad!  Pero  no  oye  nada,  además,  no  la 
comprendería  aunque  lo  oyese.  ¡No  tiene  ni  piz- 
ca de  coquetería;  no  he  visto  otra  mujer  como 
ella! 

alf.     ¡Has  dicho  esto  de  tantas  otras! 
Carol.  He  reservado  los  dibujos  de  Raffet  para  la  señora 
Marquesa. 

Alf  .     No,  mi  madre  prefiere  los  que  le  hace  mi  hermano. 

Carol.  {Con  ingenuidad).  ¿De  veras? 

Duq.     ¡De  veras!  ¿Entonces  mi  madre  no  entiende  de 

dibujos? 
Carol.  Yo  no  digo  eso. 

Duq.  ¿Los  habéis  visto  acaso?  (Va  á  sacar  uno  de  una 
cartera  que  hay  en  el  velador  de  la  derecha). 
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Carol,  No  me  he  permitido  mirarlos. 
Duq.     ¿Este,  qué  tal?  [Enseñándosele). 
Carol.  ¡Un  pais!  es  muy  lindo. 
Duq.     ¿Os  gusta? 

Carol.  Sí;  pero  deberíais  haber  puesto  una  barquilla. 
Duq.  ¿Dónde? 

Carol.  Ahí,  en  el  rio  que  pasa  por  enmedio  de  los  ár- 
boles 

Duq.     No  es  un  rio,  es  una  alameda. 

Carol.  ¿De  veras?  Pues  parece  un  rio... 

Duq.  (Llevándose  el  dibujo).  Otra  vez  dibujaré  un  rio,  á 
ver  si  os  parece  una  montaña.  Pero  tengo  otros 
con  barcos.  (Carolina  se  retira  á  la  izquierda).  ¿  No 
queréis?.  .  ¡Habéis  ya  juzgado  l...(A  Alfredo).  ¿Al 
fin  vas  esta  tarde  á  Dunieres?  ¡Todavía,  tienes  un 
caballo! 

Alf.     (Levantándose).  Está  cojo. 
Duq.     JJe  no  hacer  nada. 

Alf.  Tómalo  y  vé  en  mi  lugar.  (Carolina  va  á  cerrar  la 
puerta  de  la  derecha). 

Duq.  ¿Otra  vez?  Si  yo  hago  las  visitas  que  tu  debes, 
no  adelantaremos  nada...  No  comprendo  tu  in- 
decisión cuando  se  trata  del  matrimonio. 

Alf.  Creia  que  participabas  de  ella,  puesto  que...  (Se 
aleja  á  la  izquierda). 

Duq.  ¿Yo?  Según;  so-/  capaz  de  todo  ,  hasta  de  casarme 
por  amor,  y  de  ser  fiel  á  mi  mujer,  ¿quién  sabe?... 
¿Señorita  Carolina...? 

Carol.  (Desde  la  derecha  del  foro).  Señor  Duque? 

Duq.     ¡Venid  á  hablar  con  nosotros! 

Carol.  Un  momento,  voy  á  concluir...  (El  Duque  va  á 
buscarlay  ta  trae  al  medio).  Me  preguntábais... 

Alf  .  Mi  hermano  hablaba  de  casamiento,  ¿eso  no  os  in- 
teresa mucho? 

Duq.     ¿Por  qué  no?  ¿Acaso  habéis  hecho  juramento?... 

Carol.  ¿Supongo  que  no  se  trata  de  mí? 

Duq.     No;  pero  puesto  que  hablamos  en  general...  ¿cuál 

es  vuestra  opinión  sobre  el  matrimonio? 
Carol.  Que  es  preciso  casarse. 

Alf.  Sí,  la  señorita  Carolina  tiene  sus  teorías  sobre 
ese  punto. 

Duq.     Entonces,  ¿piensa  casarse  también? 
Carol.  ¡Oh!  yo,  eso  es  diferente;  yo  no  soy  libre.  (Quiere 
retirarse) . 

Duq.     (Deteniéndola).  ¡Cómo!  ¿Tenéis  obligaciones? 
Carol.  Peor  que  eso;  tengo  cuatro  hijos. 


Duq.     {Riendo).  ¿Ya? 

Carol.  O  por  mejor  decir,  cinco;  porque  su  madre, 
aunque  es  mi  hermana  mayor,  es  también  mi 
hija.  Pues  bien;  si  yo  estuviese  casada,  estaría 
rodeada  de  mi  familia;  ya  podéis  figuraros  si 
seria  dichoso;,  el  encargado  de  mantenerla  y  de 
cuidarla. 

Duq.  Pero,  no  casándoos,  estáis  separada  de  vuestra 
querida  familia,  y  no  veo  lo  que  ganáis  en  ello. 

Alf.     (A  Carolina).  ¿Qué  respondéis? 

Carol.  ¿Queréis  que  hable  todavía  de  mí?  No  es  inte- 
resante. 

Duq.     Sí  por  cierto. 

Carol.  Pues  bien;  mi  único  deseo  es  hacer  economías 
para  el  mas  pequeño  de  mis  sobrinos;  los  otros 
se  habrán  colocado  dentro  de  algunos  años;  pero 
el  último,  el  más  débil...  ¡Ah!  ¡Si  le  conociéseis! 
Tan  bonito,  tan  dócil,  tan  cariñoso.  (Saltándosela 
las  lágrimas.)  Pero  nó;  los  hombres  no  compren- 
den esto,  que  un  niño  llene  todo  el  corazón  y  toda 
la  vida  de  una  mujer;  ellos  no  lo  creen. 

Alf.  (Conmovido).  ¡Perdonad,  yo  comprendo  eso  muy 
bien!  (Carolina  'pasa,  á  la  derecha.) 

Duq.  .  ¿Es  decir  que  animas  á  la  señorita  de  San  Víctor 
á  que  no  se  case? 

Alf.  (Bajo).  Somos  indiscretos;  hemos  vuelto  á  abrir 
una  herida.  ¿Vienes  á  mi  cuarto? 

Duq.  Nó;  está  conmovida,  y  esta  es  la  ocasión  de 
hablarla. 

Alf  .     ¿De  qué? 

Duq.  ¡Vas  á  verlo!  ¡Señorita!...  después  délo  que  aca- 
báis de  decir... 

Alf..  (Con  autoridad).  Señorita  de  San  Víctor,  ¿habéis 
hecho  las  cuentas  del  mes? 

Carol.  No  las  he  concluido,  señor  Marqués;  ¿las  queréis? 

Alf.     Las  necesito  esta  noche. 

Duq.     ¡Nó!  mañana. 

Carol.  Nó,  en  seguida.  (Pasando  al  medio.)  Voy  á  re- 
unirlas  y  os  las  traeré.  (Váse  por  la  galería  de  la 
izquierda. 
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EL  DUQUE,  ALFREDO  sentado  en  el  sofá. 

Duq.     La  das  órdenes  como  á  una  criada. 

Alf  .     j  Yo  no  doy  órdenes  jamás! 

Duq      Llámalo  como  quieras,  lo  que  acabas  de  hacer  es 

poco  delicado. 
Alf.  ¿Porqué? 

Duq,     Porque  habia  llégalo  el  momento  de  decirla  en 

voz  alta. 
Alf.  Qué. 

Duq.     Lo  que  la  decia  en  voz  baja:  ¡que  es  adorable! 
Alf.     ¿Piensas  lo  que  dices? 

Duq.  Ya  lo  creo.  ¿Pero  no  la  ves?  ¡Qué  gracia,  qué  ta- 
lento! Sin  trenza  postiza,  sin  polvos  de  arroz,  sin 
crinolina;  en  fin,  una  mujer  natural,  como  se  ven 
hoy  tan  pocas. 

Alf.     ¿Estás  locamente  enamorado? 

Duq.  No  sé;  pero  debo  estarlo,  porque  estoy  enton- 
tecido. 

Alf.     ¿Y  la  palabra  que  has  dado  á  nuestra  madre? 

Duq*  Yo  no  la  he  dado  mi  palabra  de  ser  ciego.  ¡La  se- 
ñorita de  San  Victor  me  trastorna  la  cabeza,  me 
entusiasma!  no  es  culpa  mia.  Conozco  que  tiene 
mas  talento  que  yo,  y  me  complazco  en  sufrir  su 
superioridad;  ¿qué  quieres  que  yo  haga? 

Alf.  Con  que  era  un  casamiento  lo  que  ibas  á  propo- 
nerla hace  un  instante. 

Duq.  Sí;  ¡pero  he  sido  tan  torpe!  No  habrá  compren- 
dido . 

Alf.  Y  aunque  te  comprendiera,  sabiendo  que  nues- 
tra madre  se  opondría...  {Levantándose.) 

Duq,  ¡Déjame  en  paz!  [Pasando  d  la  derecha.)  Mi  madre 
no  funda  ya  en  mí  ninguna  esperanza  de  gloria 
y  de  fortuna.  Tú  eres,  por  mas  que  digas,  quien 
satisfará  su  ambición  por  un  brillante  casamien- 
to! ¡Ah!  ¡No  hay  remedio;  tú  te  decidirás,  es  tú 
deber!  Tú  te  convertirás  en  jefe  de  familia,  mi 
querido  Alfredo;  tú  eres  el  mayor,  la  esperanza  y 
el  porvenir  de  nuestra  casa.  En  cuanto  á  mí, 
hago  olvidar  mis  malas  acciones  desapareciendo 
de  la  escena  del  mundo;  me  caso  humildemente, 
y  acabo  bien,  debiéndotelo  á  tí  todo. 

Alf.     ¿A  mí? 
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Duq.  ¡Sí,  ingrato!  ¡Si  no  fuera  por  tí,  estaría  aún  de- 
bajo de  mi  árbol,  pensando  en  mujercillas  y  co- 
giendo reumatismos!  ¡Mira  ahora  qué  diferencia! 
Construiré  una  choza  á  cuatro  pasos  de  aquí,  en 
el  estremo  del  parque:  viviré  como  un  aldeano; 
me  haré  labrador,  y  viviré  en  un  rincón  como  un 
sábio.  Así  podrán  decir  de  mí,  el  sabio  de  su  re- 
tiro y  villano  en  su  rincón;  y  Juan,.,  nó,  y  Teo- 
doro, labrador.  Y  cuando  tú  necesites  un  conse- 
jo, espero  que  irás  á  buscarme. 

Alf.  j Magnífico!  Entonces,  ¿estás  seguro  de  agradar  á 
la  señorita  de  San  Víctor? 

Duq.  ¡Ya  lo  creo!  ¡voy  á  estar  muy  amable  con  ella! 
Además,  cuento  contigo  para  inspirarla  una  gran 
confianza  de  mí. 

Alf.     ¿De  aquí  á  un  cuarto  de  hora?... 

Duq.  Hace  tres  meses  que  nos  conoce.  El  mundo  fué 
hecho  en  siete  dias  y  era  asunto  mas  complicado. 

Alf.     No  necesitarás  tanto  para  mudar  de  parecer. 

Duq.     No  mudaré  de  parecer. 

Alf.  ¿Jamás? 

Duq.  ¡Jamás!...  ¡Jamás!...  No  se  puede  responder  de 
eso.  Me  pones  unas  cuestiones...  En  fin,  ya  me 
he  fijado  por  mucho  tiempo. 

Alf.  Bien,  es  preciso  empezar  por  hablar  de  ello  á 
nuestra  madre. 

Duq.  No,  no,  mamá  dá  demasiada  solemnidad  á  los 
preliminares;  por  eso  no  adelanta  tu  casamiento, 
y  yo  quiero  que  el  mío  marche  al  vapor .  Empiezo 
por  agradar  á  Carolina:  en  el  momento  en  que 
me  ame  te  lo  digo,  y  tu  eres  el  encargado  de  de- 
cirla: «Señorita  de  San  Víctor,  os  gusta  el  cam- 
po, la  vida  sencilla;  queréis  ser  Duquesa  y  labra- 
dora á  la  vez.»  Nada  mas  que  eso. 

Alf.  Dios  proteja  á  la  señorita  de  San  Víctor.  [Subien- 
do á  la  derecha.) 

Duq.     ¿Dudas  de  mí?  (Pasando  á  la  izquierda.) 

Maur.  (Saliendo  por  el  foro.)  La  señora  Marquesa  me 
manda  decir  al  señor  Duque  y  al  señor  Marqués 
que  el  señor  conde  de  Dunieres  acaba  de  llegar. 
(Se  queda  en  el  foro.) 

Duq.     ¡Diántre!  ya  no  podrá  ser  esta  tarde. 

Alf.     ¡Tanto  mejor!  lo  consultarás  con  la  almohada. 

Duq.  ¿Pero  si  no  me  aconseja  lo  que  quiero  haeer?. . . 
¿Vienes? 

Alf.     ¿A  ver  á  Dunieres?  Sí,  allá  voy. 
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Duq.     Despáchate.  (A  Mauricio).  ¿Eri  el  jardín? 

Maür.    En  el  salón,  señor  Duque.  (El  Duque  se  va  por 

el  foro) . 

Alf.  Mauricio,  he  pedido  á  la  señorita  de  San  Victor... 
(Carolina  sale  por  la  galería).  Mauricio  se  va  por 
el  foro). 
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Carol.    Aquí  tenéis  las  cuentas,  señor*  Marqués.  (Las 

pone  en  la  mesa  y  va  á  marcharse),. 
Alf.     Gracias,  señorita;  ¿queréis  permitirme  que  os  ha- 
ga una  pregunta? 
Carol.  Sí,  señor  Marqués. 

Alf.     Hace  un  instante  hablabais  de  proyectos...  ¿No 

pensáis  dejar  á  mi  madre! 
Carol.  Por  ahora...  ¡no!  ámenos  que.. 
Alf;  Seguid. 

Carol.  A  menos  que  no  se  canse  de  mis  cuidados...  ó 
que  no  los  considere  necesarios. 

Alf  .  ¿O  que  alguno  de  los  que  os  rodean  os  haga  des- 
agradable vuestra  situación? 

Carol.  ¡Ciertamente!  (Bajando  al  proscenio).  Pero  hasta 
ahora  todo  el  mundo  es  bueno  para  conmigo . 

Alf  .     Escepto  yo . . .  ¿Quizás? 

Carol.  ¿Y  por  qué  vos? 

Alf.  Mi  hermano  es  seguramente  mas  amable  y  os 
inspira  mas  confianza  . 

Carol.  Me  la  inspira  todu  el  mundo;  yo  no  tengo  se- 
cretos. 

Alf.     Sin  embargo,  si  los  tuvieseis. . . 
Carol.  No  los  tendré. 

Alf.     ¿Pero  si  á  vuestro  pesar,  se  os  confiara  uno? 
Carol.  Lo  guardaría. 
Alf,     ¿Para  vos  sola? 
Carol.  Sí,  señor  Marqués. 

Alf.     En  fin. . .  ¿si  no  os  conviniese  en  cierto  modo. . . 

y  os  hiciera  arrepentiros  de  haber  venido  á  esta 

casa? 

Carol.  Me  marcharía. 

Alf.     ¿Sin  decir  nada  á  mi  madre? 

Carol.  Para  la  señora  Marquesa  menos  que  para  nadie, 
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no  quisiera  ser  un  motivo  de  inquietud  ó  de  dis  - 
gusto. 

Alf.     ¿Y  á  mí? 

Carol.  ¿A  vos? 

Alf.  Sí,  hablemos  francamente .  (Haciendo  un  esfuerzo). 
Si  mi  hermano,  que  es  sincero  y  bueno,  pero  de- 
masiado aturdido,  llegase  á  molestaros  con  cierta 
familiaridad... 

Carol.  Eso  no  sucederá;  (pasando  á  la  derecha),  el  señor 
Duque  es  fino  y  bien  educado  para  faltar  á  nadie 
al  respeto . 

Alf.  (Animado).  En  fin...  sin  faltar  al  respeto  que  os 
debe,  podría  causaros  ciertas  inquietudes. ..  j 
mi  consejo  y  mi  apoyo  os  podrían  ser  útiles.  En 
Paris  nos  tratábamos  con  mas  franqueza.  Algu- 
nas veces  me  permitía  consultaros,  y  me  lison- 
jeaba con  merecer  algún  dia  la  misma  confianza; 
aquí  las  ocupaciones,  los  negocios. . .  y  vuestra 
reserva,  que  parece  aumentarse  por  una  causa 
que  adivino  tai  vez . . .  (Admiración  de  Carolina) . 
¡Sí,  mi  hermano,  sin  saberlo,  os  ha  hecho  cir- 
cunspecta, hasta  recelosa,  triste  algunas  veces, 
si  no  me  engaño!  Pues  bien,  yo  le  quiero,  tengo 
influencia  sobre  él,  es  muy  bueno.  Decidme  fran- 
camente lo  que  pensáis  de  sus  palabras,  de  sus 
maneras  y  os  juro . . . 

Carol.  Os  doy  gracias,  señor  Marqués;  pero  no  quiero 
jamás  suscitar  la  mas  insignificante  discusión  en  - 
tre  vuestro  hermano  y  vos.  Así,  pues,  si  tuviese 
que  quejarme  de  él,  nadie  lo  sabría. 

Alf.     ¿Aunque  os  diese  un  grave  motivo  de  queja? 

Carol.  Suponéis  lo  imposible. 

Alf.  ¡Supongamos  lo  imposible!  ¿Os  marcharíais?  (Con 
violencia) . 

Carol.  Permitidme  creer  que  yo  debo  ser  el  solo  juez  de 

lo  que  tendría  que  hacer  en  tal  caso 
Alf.     ¡Muy  bien!  deseo  que  vuestra  prudencia  esté  á 

la  altura  de  vuestra  presunción.  (¡Le  ama!)  (Entra 

en  su  cuarto ,  á  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

MAURICIO,  CAROLINA. 

Maur.    (Saliendo  por  la  galería  con  un  cuaderno  en  la  ma- 
no.) Hé  aquí  el  estracto  del  padrón  que  buscabais  • 
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Carol.  (Ajitada.)  Gracias,  Mauricio.  Llevadle  al  señor 

Marqués.  [Va  d  la  ventana  de  la  derecha.) 
Maur.    ¿Estáis  indispuesta? 
Carol.  No,  amigo  mió. 
Maur.:  ¿Tenéis  alguna  pena? 
Carol.  No  es  nada. 
Maur.    No  es  el  señor  Duque... 
Carol.  ¿El  señor  Duque?  ¡Es  un  hombre  escelente! 
Daur.    ¿Y  el  atro?  [Carolina  se  sienta  en  el  sofá.)  El  señor 

Marqués  no  se  muestra  muy  amable  con  vos;  os 

habla  con  dureza. 
Carol.  ¡Oh!  ¡me  habla  tan  poco! 
Maur.    ¿Estáis  descontenta  aquí? 

Carol.  ¡No!  pero  algunas  veces  pienso  en  lo  pasado.  Es 
tan  bueno  estar  en  su  casa.  Diga  ó  haga  uno  lo 
que  le  parezca,  es  siempre  querido,  respetado. 
Los  estraños  no  son  tan  indulgentes;  os  juzgan 
como  pueden,  y  si  se  aburren  ó  están  de  mal  hu- 
mor, la  toman  con  vos  sin  saber  por  qué.  Y  luego, 
no  seles  comprende  siempre;  teme  uno  interesar- 
se por  ellos  mas  de  lo  que  quieren,  y  si  tenemos 
discreción,  nos  acusan  de  ingratitud.  En  fin, esta- 
mos aquí  para  sufrir  contrariedades.  (Se  levanta.) 

Maur.  Yo,  sí.  Pero  vos  no  os  habéis  criado  en  eso,  y  si 
esto  pasara  adelante,  yo  os  llevaría  conmigo. 

Carol.  ¿Tú,  Arban? 

Maur,    Os  diria:  jes  preciso! 

Carol.  Bien;  ¿y  me  conduciríais?... 

Maur.  A  mi  casa.  Mi  mujer  os  proporcionaría  trabajo; 
vos  lo  habéis  dicho,  siempre  está  uno  mejor  en 
su  casa  que  en  la  ajena. 

Carol.  ¿Y  yo  estaría  en  mi  casa,  en  la  tuya?  ¡Gracias 
mi  buen  Arban!  [yendo  hacia  él);  pero  es  menester 
que  yo  permanezca  aquí  todavía.  (Pasa  á  la  de- 
recha.) 

Maur.    ¿Por  qué? 

Carol.  El  señor  Marqués,  sin  decirme  nada,  se  ocupa  en 
colocar  á  mis  sobrinos  en  el  colegio.  Por  gratitud 
quiero  servir  á  su  madre  mientras  yo  pueda. 

Maur.    Y  si  es  él  quien  os  trata  mal. 

Carol.  [Ahí  si  llegase  á  disgustarles  contra  mi  volun- 
tad, espero  que  tendrían  la  franqueza  de  decír- 
melo. Pero  lleva  esta  nota.  {Mauricio  se  dispone  d 
marcharse  por  la  derecha:  ve  que  Carolina  ha  ido  á 
sentarse  junto  d  la  mesa  y  que  solloza,  y  vuelve  jun- 
to d  ella.) 
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Maur.  i  Señorita  Carolina !  Perdonad ,  así  os  llamaba 
cuando  érais  pequeña;  yo  no  sabia  divertiros,  es 
verdad;  pero  os  consolaba  algunas  veces.  Si  mi 
mujer  estuviese  aquí,  ella  osdiria...  Pero  yo  ape- 
nas sé  esplicarme 

Carol.  ¡No  importa!  [alargándole  la  mano)  ¡habíame!  no 
tengo  padre...  no  tengo  á  nadie  en  el  mundo  que 
me  aconseje,  que  me  ampare... 

Maur.  ¡Ahí  yo  no  soy  nms  que  un  pobre  criado,  y  no 
puedo  protegeros.  Pero  al  pensar  en  vuestros  pa- 
dres que  eran  tan  dignos,  tan  respetados...  vos 
no  debéis  permitid  que  nadie  os  haga  desgracia- 
da. Nadie  tiene  ese  derecho,  ¿lo  entendéis?  Un 
hombre  que  no  puede  casarse  con  vos,  no  debe 
miraros  siquiera,  y...  el  señor  Marqués  os  mira 
demasiado. 

Carol.  ¡No  digas  eso!  (Con  viveza, y  levantándose).  ¡Te  en- 
gañas! 

Maur.  Y  vos  procuráis  engañaros  á  vos  misma.  (Con 
severidad) . 

Carol.  Mauricio...  ¡Ah!qué  mal  me  haces.  (Dejándose 
caer  en  la  silla  y  sollozando) . 

Maur.    ¡Sí,  bien  lo  veo!  ¡pero  si  es  mi  deber! 

Carol.  Pues  bien,  yo  conozco  el  mió;  (con  energía)  lo 
cumpliré  hasta  el  fin.  (Se  levanta  y  pasa  á  la  de- 
recha). Veré  con  satisfacción  el  casamiento  que  se 
prepara  y  trabajaré  por  él  con  todas  mis  fuerzas. 
Puedes  estar  tranquilo,  seré  digna  de  mi  padre, 
y  si  me  ves  desfallecer,  ríñeme,  lo  deseo  ...  ¡te  lo 
ruego!  Dame  un  vaso  de  agua.  (Mauricio  va  por 
él  y  se  le  presenta) . 

Maur.    Sí,  eso  es,  calmaos. 

Carol.  ¡Gracias!  ¡Se  acabó,  ya  lo  ves!  (Bebe  un  poco,  mo- 
ja el  pañuelo  y  se  limpia  los  ojos) . 
Maur.   Animo,  señorita,  ánimo. 

Carol.  Sí,  amigo  mió.  (El  Duque  sale  por  la  galería,  Mau- 
ricio se  va  por  el  foro . 

ESCENA  VI. 

EL  DUQUE,    DIANA,  CAROLINA. 

Duq.     ¡Chit!  ¡la  señorita  de  Vigny! 

Diana.  ¡Aquí  estoy!  (Saliendo  alegremente  besa  á  Carolina). 

Carol.  ¿Estábais  aquí? 
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Duq.     ¡Eso  es,  besaos  y  hablemos  sériamente!  Señorita 

Carolina  os  necesitamos  (A  Diana).  Hablad. 
Diana.  ¡No!  Primero  vos. 

Duq.  ¡Conque  esto  es  solemne!  escuchad  bien,  señorita 
Carolina,  creéis  que  una  joven,  hermosa,  buena, 
rica  y  de  noble  nacimiento,  tal  como  la  señorita 
de  Vigny,  tenga  el  derecho  de  querer  casarse  con 
un  joven  escelente,  virtuoso  y  noblemente  arrui- 
nado, ¿cómo  el  Marqués  de  Villemer?  ¡Res- 
ponded! 

Carol.  Apruebo  á  la  señorita  de  Vigny,  y  la  estimo  mas 
por  eso. 

Diana.  ¿De  veras?  ¿bien de  veras? 
Carol.  Tan  de  veras  como  que  os  quiero. 
Diana.  Entonces,  continuad,    decid    vuestra  opinión 
también. 

Duq.  Continúo,  y  mi  opinión  es  que,  cuando  por  mo- 
destia, por  orgullo  quizás,  el  joven  arruinado  se 
hace  rogar  un  poco,  á  la  joven  rica  la  toca  insis- 
tir y  vencer. 

Carol  .  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer  para  eso? 

Duq.  Vais  á  oirlo.  He  hecho  rogar  á  Alfredo  que  vaya 
á  ver  al  señor  Dunieres  al  salón,  va  á  pasar  por 
aquí,  le  detendréis  con  un  prétesto  cualquiera,  y 
yo  hallaré  otro  para  llevaros  conmigo,  á  fin  de 
que,  quedándose  solos,  esta  señorita  y  él,  puedan 
esplicarse  francamente. 

Carol.  Nada  mas  sencillo,  vamos  á  decir  que... 

Duq  .     ¿Qué  tenéis? 

Carol.  ¿Yo?  no  tengo  nada. 

Duq.     ¡Sí  por  cierto!  estáis  pálida. 

Diana.  ¡Tiene  las  manos  heladas! 

Duq.     La  señorita  Carolina  es  de  salud  delicada.  (Hace 

sentar  á  Carolina  en  el  sofá). 
Carol.  Perdonad,  señor  Duque,  soy  muy  fuerte. 
Duq.     No  la  creáis,  no  es  fuerte  masque  de  voluntad. 

(^4  Diana). 
Diana.  ¡Pobre  joven!  (A  parte). 

Duq.     Trabaja  demasiado;  debería  pasearse...  ¡Ah!  se 

me  ocurre  una  idea.  ¡Ya  tengo  el  pretesto! 
Diana.  ¿Cuál? 

Duq.     (A  Carolina)  (Pasando  a  la  izquierda).  ¿Sabéis  mon- 
tar á  caballo? 
Carol. -Muy  poco. 

Duq.  Pues  así  aprenderéis.  Voy  á  decir  que  ensillen  al 
lucero.  (Subiendo). 
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Diana.  ¿Qué  lucero  es  ese? 

Duq.     Es  un  caballo  manso  como  un  cordero.  (Bajando). 

Carol.  Levantándose  y  pasando  á  la  izquierda) .  Pero  no  ten- 
go gana  de  montar  á  caballo,  y  sobre  todo  ahora 
que  va  á  anochecer. 

Duq.  (Viniendo  al  estremo  de  la  derecha) .  Vais  á 
dar  ala  vez  un  paseo  higiénico  y  provechoso. 
(A  Diana  señalando  la  ventana  de  la  derecha) .  Mi- 
rad, mirad  el  lucero  que  viene  del  prado.  (Lla- 
mando desde  la  ventana).  ¡Eh!  ¡muchacho!  ¡aguar- 
dad! (A  Diana  y  á  Carolina).  Voy  á  ensillar  ese  fo- 
goso animal,  volveré  á  buscaros,  y  dentro  de  cin. 
co  minutos,  es  cosa  hecha  {Salta  por  la  ventana)  . 

ESCENA  VIL 

CAROLINA,  DIANA. 

Diana.  ¡Qué lástima  que  sea  tan  niño!  ¡es  tan  amable! 

(El  Marqués  sale  por  la  derecha). 
Carol.  ¡Aquí  está  el  Marqués! 

Diana.  Señor  Marqués.  [Al  Marqués  que  se  dirije  hacia  la 
galería) . 

ESCENA  VII. 

ALFREDO,     DIANA,  CAROLINA. 

Alf.  Mil  perdones,  señorita  de  Vigny...  No  sabia...  VA 
señor  de  Dunieres  me  ha  enviado  á  llamar... 

Diana.  No,  señor  Marqués,  soy  yo  ¿Queréis  darme  au- 
diencia? 

Alf.     ¿Audiencia?  ¡Me  gusta  la  palabra! 

Diana.  Es  que  no  quisiera  ser  indiscreta.  {Bajo  á  Caro¿¿~ 
7ia.)'Ayudadme,  Carolina. 

Carol.  Señor  Marqués,  la  señorita  de  Vigny  desea  apren- 
der... la  botánica.  Sabe  que  tenéis  obras  y  her- 
barios. La  he  dicho  que  tendriais  mucho  gusto 
en  prestárselos. 

Alf.     ¿Queréis  llevarlos  esta  tarde? 

Diana.  No,  estoy  ahora  al  principio.  Seria  menester  que 
tuvierais  la  bondad  de  hacer  una  elección  á  mi 
alcance. 

Alf.     Voy  á  hacerla.  (Subiendo  á  la  derecha)  . 
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Diana.  ¡Oh!  No  es  tan  urgente  como  todo  eso! 
ESCENA  IX. 

DIANA,   ALFREDO,  el  DUQUE,  CAROLINA. 

DuQ.  (Saliendo  por  el  foro) .  Señorita  Carolina,  ja  está 
ensillado  el  lucero,  aprovechad  lo  que  queda  de 
sol,  venid. 

Alf.     {A  Carolina].  ¿Vais  á  montar  á  caballo? 

Carol.  Sí,  señor  Marqués. 

Alf.     No  sabia. . .  nunca  os  he  visto  á  caballo. 

Duq.     La  señorita  Carolina  no  tiene  nada  que  temer, 

pues  para  eso  estoy  yo  aquí. 
Alf.     ¡Ahí  ¿Sois  vos  el  profesor? 
Duq.  Sí. 

Alf.  (Yendo  ala  ventana  de  la  derecha).  Pero  solo  veo 
un  caballo . 

Duq.  ¡El  tuyo  está  cojo  y  el  mioiehe  vendido!  A  me- 
nos que  montemos  uno  de  los  que  están  arando. 
(A  Carolina).  ¿Preferís  eso? 

Carol.  No,  señor  Duque,  bien  puedo  ir  sola. 

Alf.  Sin  duda,  quédate,  vas  á  ayudarme  á  escoger  li- 
bros para. . . 

Duq.  Luego.  No  quiero  que  la  señorita  de  San  Víctor 
se  esponga  sola  á  la  fogosidad  de  lucero  Venid, 
[á  Carolina)  le  conduciré  de  la  brida  y  daréis  la 
vuelta  al  parterre. 

Alf.  (Irritado).  Yo  os  aconseja  mejor  que  deis  la  vuel- 
ta al  soto. 

Duq.     ¿Por  qué? 

Alf.  Está  muy  sombrío  y  es  mas  agradable.  (Conte- 
niéndose) . 

Duq.  Es  verdad,  no  es  mala  idea.  (Se  va  por  el  foro  con 
Carolina)» 

ESCENA  X. 

DIANA,  ALFREDO. 

Diana.  ¿Es  muy  difícil  aprender  la  botánica? 

Alf  .  ¡Es  divertido!  Distraído  y  mirando  por  la  ventana.) 

Diana.  ¡Vaya  una  respuesta!  ¿Y  para  los  análisis? 

Alf.  Os  los  daré  hechos. 
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Diana.  ¿Os  tomareis  ese  trabajo? 
Alf.     Es  una  ocasión  de...  (Distraído.) 
Diana.  De  ser  complaciente . 
Alf.     Eso  es. 

Diana.  Señor  de  Villamer  (señalando  á  la  izquierda) ,  no 
me  prestáis  atención.  (Alfredo  cierra  la  ventana). 
Alf.     ¿Tenéis  algo  que  mandarme? 
Diana.  Sí,  que  me  escuchéis. 
Alf.     Pues  bien,  hablad.  (Acercándose.) 
Duna.  Voy  á  pediros  un  consejo. 

Alf.  En  ese  caso,  la  botánica  aplicada  á  la  agricul- 
tura... 

Diana.  ¿Otra  vez?...  Yo  respeto  la  agricultura;  pero  no 
me  gusta  nada  absolutamente.  (Levantándose  y 
yendo  á  sentarse  en  el  sofá  de  la  derecha.) 

Alf.     Entonces,  bajo  el  punto  de  vista... 

Diana.  Entonces,  quisiera  consultaros  sobre  una  cosa; 
sobre  el  modo  de  emplear  el  tiempo  y  mi  volun- 
tad, mi  fortuna,  mi  independencia  y  mi  por- 
venir. 

Alf  .  ¿Nada  mas  que  eso? 
Diana.  ¿Os  parece  mucho? 

Alf  .     ¡Nó!  Es  el  problema  mas  fácil  de  resolver. 
Diana.  Pues  bueno;  ¡vamos  á  ver!  ¡en  dos  palabrasl 
Alf.     En  dos  palabras:  desconfiar  siempre. 
Diana.  De  si  mismo  ó  de  los  demás. 
Alf.     De  los  demás  y  de  si  mismo. 
Diana.  Eso  me  parece  mas  difícil  que  la  botánica. 
Alf.     Mucho  mas,  porque  siempre  es  uno  engañado. 
Diana.  ¡Es  decir  que  sois  desconfiado,  celoso  quizál 

¡Vos  que  pasáis  por  tan  bueno! 
Alf.     Reputación  usurpada,  señorita.  Hay  dias  en  que 

soy  vengativo  y  perezoso. 
Diana.  ¿Y  hoy  es  uno  de  esos  dias? 
Alf  .     Puede  ser. 

Diana.  (Levantándose).  Entonces  volveré  en  otra  ocasión; 

porque  á  mí  no  me  gusta  sino  la  abnegación  y  el 

sacrificio...  ¡Es  tan  hermoso  contribuir  á  la  dicha 

de  los  demás! 
Alf  .     Y  creéis  que  eso  es  fácil. 
Diana.  Yo  desdeño  las  cosas  fáciles. 
Alf.     ¿Tenéis  valor  y  corazón?  Pues  seréis  bien  des. 

graciada. 

Diana.  ¿Por  qué  encontraré  ingratos? 
Alf.  Seguramente. 
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Diana»  ¿Aun  cuando  diese  mi  libertad,  mi  fortuna,  mi 
vida  por  salvar  é,  alguien? 

Alf.  Señorita  de  Vigny ,  no  deis  todo  eso  sino  al  hom- 
bre que  os  ame  con  pasión. 

Diana.  Y  ese  no  será  ingrato? 

Alf.  Tai  vez  sí;  pero  al  menos  no  habrá  sido  un  mi- 
serable, aceptando  vuestros  sacrificios.  (Se  aleja 
un  poco  hacia  la  izguierda.) 

Diana.  Os  doy  gracias  por  vuestra  franqueza;  pero  yo 
estoy  destinada  á  vivir  en  el  mundo,  y  no  lo  veo 
tan  negro  como  decis.  Me  consagraré  al  bien  de 
los  demás ,  porque  ese  es  mi  sueño  dorado,  mi 
bello  ideal,  mi  poema.  No  me  causa  inquietud  el 
porvenir;  soy  quizá  una  fuerza  que  Dios  quiere 
emplear!  Seguiré  los  impulsos  de  mi  corazón, 
consolaré  el  de  los  demás,  y  seré  feliz;  porque 
siempre  es  feliz  el  que  es  bueno.  Adiós,  señor  de 
Yillemer;  gracias  por  los  herbarios ;  los  espero 
mañana. 

Alf.  Contad  con  ellos  (yendo  hacia  Diana),  Perdonad 
mi  misantropía  y  que  os  haya  dicho  cosas  tan 
tristes.  Así  es  como  á  veces  se  hace  el  mal. . .  á 
sabiendas. 

Diana.  Ahora,  yo  respondo  de  vuestra  conversión. 
Alf.'    Pero...  ¿qué  liareis  para  conseguirla.  [Con  in- 
quietud), 

Diana.  Ese  es  mi  secreto;  no  tratéis  de  adivinarle.  Ahora 
tengo  que  hablar  al  Duque.  ¿Creéis  que  habrá  ido 
muy  lejos  con  Carolina? 

Alf.     Voy  á  ver.  [Con  viveza  va  hacia  él  foro). 

Diana.  Sí,  eso  es.  ¡Pobre  joven!  ¡estaba  deseando  mar- 
charse! 

ESCENA  XI. 

DUNIERES,  ia|MAUQÜESA,  ALFREDO,  DIANA. 

Dun.  (Saliendo  'por  la  galería  y  viendo  á  Alfredo  en  el 
foro).  Buenastardes,  querido  Alfredo;  ¿estábais 
aquí  con  mi  pupila?  Yo  la  buscaba...  Pero,  ¿adon- 
de vais  tan  de  prisa? 

Alf.  A  hacer  un  encargo  de  esta  señorita.  (Váse  por  el 
foro). 
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ESCENA  XII. 

DUNIERES,  ia  MARQUESA,  DIANA. 

Marq.    ¿Adonde  le  mandáis? 

Diana.  A  buscarme  unas  plantas.  (Sonriéndose). 

Dun.     ¿No  habéis  hablado  de  otra  cosa? 

Diana.  Si  por  cierto. 

Dun.     ¿Y  qué? 

Diana.  Ya  os  lo  diré  todo.  (El  Duque  sale  por  el  foro.)  Aquí 
D    está  el  Duque;  este  no  se  hace  esperar. 

ESCENA  XIII. 

,XJL')'Í')  OÍ  IfeíS  oí"  .putl 
DUNIERES,  ia  MARQUESA,  el  DUQUE,  DIANA. 

Duq.     ¿Me  aguardabais? 

Diana.  No  os  lo  ha  dicho  vuestro  hermano? 

Duq.     Ño  le  he  encontrado. 

Diana.  ¿Habéis  vuelto  con  la  señorita  Carolina? 

Duq.     No  he  salido. 

Diana.  ¿Y  ella? 

Duq.     Salió  á  dar  un  paseo  con  Mauricio. 

Diana.  ¿Mauricio? 

Duq.     El  marido  de  su  nodriza. 

Diana.  ¡Ah!  sí.  Carolina  me  ha  contado  eso;  es  un  hom- 
bre escelente. 
Marq.    Muy  bueno. 
Diana.  ¡Sin  igual,  yo  le  quiero! 
Duq.      ¡Ah!  ¿le  queréis? 
Diana  .  Sí  tal. 

Dun.     ¿Pero  qué  dice,  en  qué  piensa? 

Diana.  ¡  Ah!  las  muchachas  (pasando  junto  á  la  Marquesa) 
piensan  en  mil  cosas  á  un  tiempo.  Pero  no  se  tra- 
ta de  eso.  [Con  gravedad.)  Quiero  hablaros.  (Al 
Duque.) 

Dun.     ¡Bien!  ;Otra  cosa  ahora! 
Diana.  Y  á  vos  solo.  (Al  Duque.) 

Dun.  ¿Al  Duque?  ¡Ah!  no  puede  ser.  (Yendo  junto  á 
Diana.) 

Duq.     ¿Qué  os  importa,  mi  hermano  no  es  lo  mismo 

que  yo? 
Dun.     No  es  lo  mismo, 
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Diana.  (Al  Duque.)  Papá  Dunieres  tiene  razón.  Quiero 

hablaros  sin  que  nadie  nos  oiga. 
Marq.    (A  Dunieres.)  Pues  bien,  ¡vámonos ,  amigo  mió! 
Dun.     ¡No,  no! 

Diana.  No  hay  necesidad  de  que  os  vayáis  de  aquí.  No 

escuchareis.  (A  Dunieres.) 
Dun.     Sí  por  cierto. 

Marq.  Nada  absolutamente.  Vamos  á  jugar  una  partida 
de  ajedrez  y  eso  os  impedirá  oir.  {Bajo  á  Dunieres.) 
Y  haréis  como  que  jugáis.  (Deja  el  juego  en  la  me- 
sa de  escribir.) 

Dun  ,  Puesto  que  lo  queréis  [yendo  á  la  mesa),  Marquesa, 
y  que  mi  esposa  no  sabrá  nada...  [Se  sienta  en 
frente  de  la  Marquesa,  á  la  izquierda.) 

Duq.     (A  Diana.)  Y  bien,  ¿esa  confidencia? 

Diana.  ¿He  dicho  que  era  una  confidencia? 

Duq.     Yo  así  lo  creia. 

Diana.  Pues  bien,  yo  amo  verdaderamente  á  vuestro  her- 
mano. (Llevándoselo  al  estremo  de  la  derecha.) 

Duq  .     Y  hacéis  muy  bien . 

Diana.  ¿Os  parece  así? 

Duq.  ¡Ciertamente! 

Diana.  ¡Qué  serio  os  ponéis  para  decirlo! 

Duq.  ¡Es  que  yo  soy  muy  sério  cuando  me  propongo 
serlo! 

Diana.  ¿Y  os  lo  proponéis  con  frecuencia? 

Duq.     Siempre  que  se  trata  de  Alfredo. 

Diana.  ¿Luego,  aprobáis  mi  elección? 

Duq.     La  apruebo  y  os  admiro. 

Diata.  ¿Por  qué  vos  le  admiráis  también? 

Duq.  ¡Oh!  yo,  eso  no  tiene  nada  de  particular.  Lo  ten- 
dria  lo  contrario.  Vos  lo  adivinareis,  yo  le  co- 
nozco. 

Diana.  Entonces,  si  no  le  prefiriese  á  vos  y  á  todos  los 
demás  hombres,  yo  no  tendria  sentido  común? 
Pues  escuchad. 

Dun.  ¡Escucho! 

Duq.     ¡Ah!  ¡Dunieres! 

Marq.  (Bajo  á  Dunieres).  ¡Callaos,  yo  también  estoy  es- 
cuchando! 

Diana.  (Al  Duque).  El  Marqués  me  ha  dicho  una  cosa 
que  me  da  en  qué  pensar:  «No  os  caséis  sino  con 
un  hombre  que  os  ame  con  pasión;»  lo  cual  puede 
interpretarse  así:  «yo  no  os  amo,  ni  con  pasión 
ni  sin  ella.» 

Duq.     O  bien:  «Espero  que  la  pasión  venza  al  orgullo.» 
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Diana e  Sin  embargo,  en  los  libros  de  caballería..^ 

Duq.  ¡Oh!  En  los  libros  de  caballería,  todos  los  jóvenes 
tienen  por  madrinas  hadas,  que  hacen  que  se  las 
ame  á  primera  vista;  pero  en  el  triste  mundo  en 
que  vivimos,  es  menester  que  la  mujer  encuentre 
en  sí  misma  el  poder  de  sus  encantos.  Los  vues- 
tros son  verdaderos  y  de  buena  ley;  haced  uso  de 
ellos.  Tened  confianza  en  un  hombre  bueno  y  ge- 
neroso; y  como  no  haréis  ese  ensayo  mas  que 
una  vez  en  la  vida,  hacedle  sin  vacilar;  mi  her- 
mano lo  merece. 

Dun.     [Entusiasmado).  Muy  bien. 

Diana.  ¡Ah!  ¿Estábais  escuchando?  ¡Eso  está  mal! 

Dun,  ¡Es  posible,  pero  él  ha  dicho  cosas  muy  buenas! 
(Se  levantay  se  dirige  al  Duque.)  ¡Duque,  sois  un 
hombre  excelente! 

Duq.     ¡Cuando  yo  os  lo  decia! 

Dun.  (A  Diana).  Con  que...  vámonos;  ya  no  se  vé,  y  la 
partida  de  ajedrez...  [Mauricio  sale  con  un  quinqué 
encendido  y  le  deja  en  la  mesa.) 

Diana.  ¿Ha  vuelto  Carolina? 

Maur.    Sí,  señorita.  [Cierra  la  ventana  de  la  derecha  y  se  va 

por  el  foro. 
Dun.     ¡Vamos,  vamos! 

Diana.  [Al  Duque).  Aguardada  que  concluya.  ¿Queréis 

avisar  que  preparen  el  coche? 
Duq.     ¿Es  decir  que  ya  no  necesitáis  de  mí?  Queréis 

que  enganche  yo  mismo  los  caballos.  [Yéndose  y 

volviendo.) 

Diana.  No  es  necesario;  son  tan  mansos,  que  se  engan- 
chan ellos  solos.  (El  Duque  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

LA   MARQUESA,   DIANA,    DUNIERES  ,  iuego  el  DUQUE  Y 
ALFREDO. 

Marq,    Y  bien,  querida  mia;  ¿podéis  decirme?... 
Diana.  Mañana.  Es  menester  que  hable  esta  noche  con 

mi  madrina. 
Dun.     ¿Aún  no  os  habéis  decidido? 
Diana.  Sí,  á  una  cosa.  Vos  sois  la  mejor  de  las  madres, 

y  yo  quiero  ser  vuestra  hija. 
Marq.    (Abrazándola).  ¡Mi  querida  Diana!.  (El  Marqués 

sale  por  el  foro») 

5 
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Diana.  {Bajo).  ¡Silencio!  Hasta  mañana. 
Alp.     ¿Os  vais? 

Dun.     Sí;  ¿de  dónde  venis  tan  sofocado? 

Alf.  Fui  á  buscar  á  mi  hermano,  para  obedecer  á  esta 
señorita.  He  seguido  la  huella  de  dos  caballos; 
pero...  (Se  dirijehácia  el  estremo  de  la  derecha.) 

Diana.  ¿Pero  no  le  habéis  hallado?  No  le  hace. 

Duq.  {Saliendo  por  la  galería).  El  coche  de  la  señorita 
de  Yigny  está  ya  preparado. 

Diana.  ¡Buenas  noches,  señor  Marqués! 

Dun.  (A  la  Marquesa).  No  os  molestéis  en  acompa- 
ñarnos . 

Marq.    ¡No  me  molesto!  ¿VeDis,  Teodoro? 

Alf.     Perdonad,  mamá:  tengo  que  decirle  dos  palabras 

á  mi  hermano.  (Diana,  la  Marquesa  y  jJu dieres  ' se 

van  por  el  fondo  de  la  galería.) 

ESCENA  XV. 

EL  DUQUE,  ALFREDO. 

Duq.     Antes  de  que  me  digas  nada,  déjame  darte  Ib 

enhorabuena... 
Alf.     Luego:  decidme  primero... 

Duq.  Ya  es  la  segunda  vez  que  me  hablas  así  esta  tar- 
de. ¿Qué  significa  eso? 

Alf.  Signiñca  que  quisiera  conocer  vuestra  resolución 
respecto  ala  señorita  de  San  Víctor.  Si  debemos 
continuar  viviendo  juntos,  esapersona  debe  lle- 
var vuestro  nombre;  ni  mi  madre  ni  mi  mujer, 
pueden  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  vuestra  .. 
conquista. 

Duq.  No  te  has  atrevido  á  decir  mi  querida;  ¡te  doy 
gracias  en  nombre  de  la  señorita  de  San  Víctor, 
por  esa  consideración!  ¡Alfredo,  estás  loco! 

Alf.  Puede  ser;  pero  necesito  una  solución.  Al  ca- 
sarme me  convierto  en  jefe  de  familia,  lo  habéis 
dicho.  Casaos  también  para  conservar  vuestros 
derechos  de  primogenitura  en  la  estimación  pú- 
blica. 

Duq.  ¡Pues  no  vas  poco  de  prisa!  ¿Con  que  he  de  ca- 
sarme así,  sin  mas  ni  mas,,  sin  saber  siquiera  si 
agrado? 

Alf.  No  creáis  engañarme  con  esa  chanza  de  mal 
gusto. 
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Duq.     ¿Chanza?...  No  comprendo. 
Alf.     Me  comprendéis  perfectamente. 
Duq.     ¿Cuando  digo  que  no?j 
Alf.     i  Yo  os  digo  que  sí! 
Duq.     ¿Entonces  yo  miento? 
Alf.     Tomadlo  como  queráis. 

Duq.  Vamos,  estamos  desatinando.  (Pasando  á  la  de- 
recha.) ¡Me  obligáis  á  ver  lo  que  no  creía,  estáis 
celoso! 

Alf  .     ¿Celoso  de  vos? 

Duq.     Sí,  celoso  de  mi.  Estáis  enamorado  de  la  señorita 
de  San  Víctor,  mucho  mas  enamorado  que  yo, 
tal  vez.  [Se  sienta  en  el  sofá). 
Alf.     No  seria  difícil.  Esa  ú  otra,  que  os  importa,  á 
vos,  hombre  dado  á  fáciles  placeres  y  á pasatiem- 
pos variados!  ¡Me  queréis  tanto  !  ¡sois  tan  gene- 
roso, tan  bueno,  tan  agradecido,  que  si  yo  lo  exi- 
giese me  cederíais  vuestros  derechos;  los  tenéis  en 
tan  poco!  Que  podéis  estimar,  vos  que  habéis  ar- 
ruinado tan  alegremente  á  vuestra  madre,  y  que 
para  indemnizarla,  os  habéis  propuesto  traer  á  su 
casa  el  escándalo  y  el  ridículo?  ¡Pero  todo  eso  no 
tiene  consecuencias,  y  mi  indignación  os  causa 
risa...  No  sois  vos,  soy  yo  quien  está  enamorado, 
y  desde  ese  momento.. .  ¡Ah!  ¡vuestra  generosi- 
dad de  libertino  es  espantosa!  ella  deja  caer  en 
el  lodo  cuanto   tocáis  . .  vuestros  proyectos, 
vuestros  deseos,  hasta  vuestras  miradas  manchan 
á  la  mujer  á  quien  se  dirijen,  y  si  yo  hubiera 
amado  á  la  de  que  hablamos,  cesaría  de  amarla 
en  el  instante  en  que  ella  hubiese  sufrido  el  ul- 
traje de  vuestros  pensamientos!  [Es  completamente 
de  noche). 

Duq.  (Levantándose).  ,\Ah\  esto  es  demasiado/ y  agota- 
ríais la  paciencia...  de  un  buey.  ¡Idos  ¿al  diablo 
con  vuestra  pedantería!  ¡He  aquí  lo  que  sois  vo- 
sotros, hipócritas  de  la  virtud!  vosotros  sois 
santos  y  nosotros  somos  miserables,  ¿no  es  esto? 
Pues  bien,  ¡esos  miserables  son  menos  perjudi- 
ciales que  vosotros!  ellos  derrochan  el  dinero  de 
los  demás,  es  cierto,  pero  dan  su  alma,  darían 
si  fuera  necesario,  su  vida  en  cambio  de  un  be- 
neficio, Ellos  aman,  viven,  y  por  eso  pueden  te- 
ner la  pretensi  on  de  ser  queridos,  mientras  que 
vosotros  queréis  ser  atendidos,  adivinados,  ado- 
rados como  dioses.  Y  cuando  una  mujer  ¿no  os 
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hace  caso,  al  punto  la  hacéis  objeto  de  vuestras 
sospechas  y  de  vuestro  odio.  Sí,  aborrecéis  á  Ca- 
rolina y  no  son  mis  miradas  ni  mis  pensamientos 
los  que  la  manchan;  vuestras  palabras  son  las 
que  la  injurian!  ¿Por  qué?  ¡Porque  ella  se  aburre 
con  vos  y  rie  conmigo!  ¡no  es  necesario  mas  para 
que  habléis  de  echarla  vergonzosamente  de  vues- 
tra casa!.  .  ¡pero  yo  estoy  en  ella!...  ¡Ah!  ¡Porque 
no  puedo  al  salir  de  aquí  arrojaros  vuestros  be- 
neficios á  la  cara!  Pero  aun  me  queda  algo;  vos 
me  habéis  salvado  ese  resto  que  yo  me  compla- 
cía en  consagrar  á  mi  madre;  viniendo  aquí. 
Guardad  ese  mérito  para  vos  solo,  yo  no  quiero 
ya  nada  de  vos.  Me  haré  obrero,  mendigo,  laca- 
yo. .  /sí,  lacayo,  antes  que  sufrir  un  día  mas  la 
vergüenza  de  teneros  que  agradecer  nada!  (Se  vá 
por  el  foro  cerrando  la  puerta  con  violencia.) 


ESCENA  XVI. 

ALFREDO  solo  profundamente  afectado. 


fAh!  ¡esto  es  horrible!...  hermano  mió...  ¿Dónde 
estoy?  (Va  hacia  el  foro.)  No  veo...  ¡Mi  hijo!...  (Se 
apoya  en  el  sofá.)  Creo  que  voy  á  morir. . .  ¡Oh! 
Me  ahogo.  (Quiere  abrir  la  ventana).  No  puedo 
respirar. . .  Aire,  Dios  mió.  aire.  (De  un  puñetazo 
rompe  un  cristal  y  cae  desmayado  junto  al  sofá.  Se 
oyen  los  pasos  precipitados  de  Carolina  que  sale  por 
lagaleria.) 

ESCENA  XVII. 


CAROLINA,  ALFREDO,  desmayado. 


Carol.  Qué  es  eso...  ¿Quién  ha  gritado?  ¡Ese  ruido!  sin 
duda  es  aquí.  (Vé  á  Alfredo  en  el  suelo.  ¡Ah!  ¡El! 
(Se  levanta  con  energía,  y  le  acuesta  en  el  sofá, 
le  quita  la  corbata).  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  ¡san- 
gre! (Le  venda  la  mano  con  su  pañuelo  blanco). 
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EL   DUQUE,    CAROLINA,  ALFREDO. 

Duq.  (Saliendo  por  el  foro).  Vamos  Alfredo,  es  absurdo 
que  entre  dos  hermanos...  (Viendo  á  Alfredo). 
¡Hermano  mió!..  Alfredo.  (Va  á  la  cabecera  del 
sofá).  He  hecho  mal,  perdóname,  ¡perdóname!... 
Alfredo.  (Asustado  á  Carolina)  ¿Acaso? 

Carol.  No,  no,  ¡desmayado  solamente! . .  ¡Aire!  ¡Abrid  la 
ventana  de  par  en  par!  ¡Pronto!..  Dadme  agua... 
Allí...  de  esa  botella. 

Duq.     ¿Pero  esa  sangre?  (Obedeciendo  rápidamente) . 

Carol.  (Volviendo  á  vendar  la  mano).  No  es  nada,  una  cor- 
tadura. 

Duq.     ¿Qué  haré,  Dios  mió,  que  haré? 

Carol.  Nada  por  el  momento,  el  médico  dirá  después... 

Duq.     ¿El  médico?  ¡Voy  corriendo á buscarle!  (Dirijién- 

dose  al  foro) 
Carol.  Sí,  eso  es. 

Duq.  Pero  es  muy  lejos,  no  hay  caballos,  iré  á  pié. . . 
Mientras  tanto... 

Carol.  Yo  respondo  de  todo,  ¡me  quedo  aqui!. .  El  cora- 
zón late  mejor. . .  respira  mas  fácilmente. 

Duq.     Y  si  mi  madre  sabe. . . 

Carol.  Se  lo  ocultaremos  todo. 

Duq  .   .  ¿Y  si  os  llama? 

Carol  Id  á  su  habitación,  tened  calma,  decidla  que  es- 
toy cansada  y  que  me  he  retirado. 

Duq  .  Podemos  contar  con  Mauricio,  voy  á  decirle  que 
venga. 

Carol.  Sí,  enviádmele. 

Duq.     ¡Pero  vos  estaréis  rendida! 

Carol.  ¡No  temáis  nada! 

Duq.     ¡Ah!  ¡mi  hermano!  ¡mi  pobre  hermano! 

Carol.  Sí,  sí,  andad  pronto.  (El  Duque  se  vápor  el  foro  y 
cierra  la  puerta,  Carolina  desarrolla  el  biombo  con  el 
cual  cubre  parte  del  sofá,  toca  las  manos  de  Alfredo 
y  baja  la  cortina  de  la  ventana,  vuelve  á  él  y  escucha 
su  respiración.  Se  duerme.  Va  á  la  mesa,  amortigua 
la  luz  del  quinqué  y  se  sienta.  Cruza  las  manos  y  al- 
za los  ojos  al  cielo .  El  telón  cae  lentamente). 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


MAURICIO,    CAROLINA,  ALFREDO. 

Carolina  está  escribiendo  álaluz  de  un  quinqué  y  Alfredo  dur- 
miendo en  el  sofá.  Las  cortinas  de  ambas  ventanas  están  cor- 
ridas .  El  escenario  ha  de  estar  oscuro  y  se  ha  de  ver  la  luz 
del  dia  en  la  parte  de  afuera,  cuando  abran  la  puerta  del 
foro . 

Maur.  [Sale  por  el  foro,  habla  bajo  y  anda  con  precaución 
para  no  hacer  ruido.)  ¿Continúa  durmiendo? 

Carol.  Sí,  y  su  sueño  es  tranquilo. 

Maur.  Hace  cerca  de  ocho  horas  que  estáis  aquí  velán- 
dole y  sin  dormir  un  solo  instante. 

Carol.  ¡Ocho  horas  ya!  No  se  me  han  hecho  largas;(he  es- 
crito varias  cartas,  á  mi  hermana,  á  tu  mujer... 
Las  echarás  el  correo.  (Se  las  dá  y  se  levanta.) 

Maur.  Gracias  por  mi  mujer;  pero  es  preciso  que  des- 
canséis. 

Carol.  Tiempo  tengo.  Antes  quiero  ver  al  médico. 

Maur.  Lo  que  tiene  el  señor  Marqués  no  es  sino  cansan  - 
ció:  durante  tres  noches  no  ha  hecho  mas  que  an- 
dar por  su  cuarto,  después  de  pasar  todo  el  dia 
escribiendo.  Basta  y  sobra  para  caer  enfermo. 
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Carol.  (Acercándose  al  sofá.)  Di,  Muricio,  ¿crees  que  le 
aflige  algún  pesar? 

Maur.  (Con  intención.)  Eso  es  cosa  que  solo  interesa  á  las 
personas  de  la  familia. 

Carol.  Tienes  razón:  á  nosotros  no  nos  importa.  Ya  sa- 
bes que  es  preciso  no  decir  nada  á  su  madre. 

Maur.    Ya  lo  sé.  Esa  señora  es  poco  razonable. 

Carol.  ¿Oyes?  Creo  que  anda  alguien  en  la  galería. 

Maur.  {Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  galería.)  Ya  lo  he 
notado . 

Carol.  ¿Es  el  Duque? 

Maur.  No. 

Carol.  No  importa.  Debias  salir  á  su  encuentro:  es  nece- 
sario que  no  le  oigan  entrar.  (Al  irse  Mauricio 
por  el  foro  encuentra  al  Duque  á  la  puerta  y  le  ha-r 
bla  en  voz  baja.  Carolina  vuelve  á  sentarse  junto  á 
la  mesa  de  escribir. 


ESCENA  II. 


CAROLINA,  EL  DUQUE,  ALFREDO. 

Duq.      (Bajo.)  ¿Está  mejor? 

Carol.  No  le  despertéis:  sigue  muy  bien. 

Duq.     ¡Gracias  al  cielo! 

Carol.  ¿Y  el  médico? 

Duq.  inútilmente  he  corrido  tras  él  toda  la  noche:  ha- 
bia  salido  á  hacer  visitas  á  los  alrededores  y  no 
volverá  hasta  la  tarde. 

Carol.  Tengo  esperanza  de  que  encontrará  curado  á 
nuestro  enfermo. 

Duq.     ¡Ojalá!  ¿Luego  no  es  grave  lo  que  tiene? 

Carol.  Si  como  dice  Mauricio,  no  es  mas  que  cansancio.. 

Duq.     ¿Y  si  es  un  pesar? 

Alf.     (Con  voz  débil.)  ¡Teodoro! 

Carol.  Ya  se  despierta . 

Alf.     (Mas  alto.)  ¡Teodoro! 

Duq.  (Yendo  hacia  el  foro.)  Aquí  estoy,  ¿cómo  te  sien- 
tes? 

Alf.  Bien.  Pero,  ¿hé  dormido  aquí?  ¿qué  hora  puede 
ser?  (Carolina  descorre  la  cortina  y  abre  los  posti- 
gos de  la  izquierda  y  el  Duque  los  de  la  derecha.) 

Duq.     Ya  es  muy  entrado  el  dia.  {El  teatro  se  ilumina.) 

Alf.     Entonces...  no  comprendo  como... 

Duq.     No  te  fatigues  en  recordar. . .  descansa  todavía. 
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Alf.  No  me  siento  fatigado...  y  me  acuerdo  que...  Pero 
¿qué  tengo  en  la  mano?  Este  pañuelo ...  Tú  no  es- 
tabas aquí  solo.  ¿Con  quién  hablabas  hace  poco? 

Duq.  Acabo  de  llegar  y  pedia  noticias  de  tu  salul  á  la 
persona  que  ha  pasado  la  noche  junto  á  tí. 

Alf  .  (Ajitado  y  queriendo  levantarse.)  ¿Y  esa  persona? . . . 
quiero  saber... 

Carol.  (Acercándose  á  él.)  No  os  atormentéis,  señor  Mar- 
qués: esa  persona  soy  yo.  Al  pasar  ayer  por  la 
galería,  creí  oir  que  llamabais,  os  encontré  casi 
desmayado,  y  os  puse  en  este  sofá.  El  señor  Du- 
que fué  en  busca  del  médico,  pero  no  le  halló.  Ha 
ocultado  este  accidente  á  vuestra  madre,  y... 
tranquilizaos ,  nada  sabrá.  He  escrito  algunas 
cartas,  aquí,  mientras  dormíais.  No  habéis  tenido 
calentura,  y  creo  que  deberíais  tomar  algún  ali- 
mento. Todo  esto  es  muy  natural  y  no  debe  cau~ 
saros  la  menor  inquietud.  (V ase  por  la  izquierda, 
llevándose  el  quinqué  después  de  haberle  apagado.  ) 

ESCENA  III. 

ALFREDO,  levantándose  y  siguiendo  al  DUQUE. 

Duq.  ¿Qué,  la  dejais  marchar  sin  decirla  nada?  ¿No  has 
comprendido? 

Alf.  Hermano  mío,  (arrojándose  en  sus  brazos)  cásate 
con  ella. 

Duq.     ¿Casarme,  cuando  sé  que  la  amas? 
Alf.     Yo  jamás  he  dicho. . . 

Duq.  Lo  que  acabas  de  decirme  es  el  grito  del  corazón 
que  se  sacrifica,  no  lo  nieges.  Yo  te  he  exaspera- 
do sin  querer,  sin  sospecharlo  siquiera. . .  Perdo- 
na que  no  lo  haya  comprendido  antes. 

Alf.  Teodoro,  he  sido  cruel.  Estaba  demente.  ¡Oh! 
que  desgraciado  soy.  (Prorrumpiendo  en  llanto  y 
dejándose  caer  en  la  silla  de  la  izquierda) . 

Duq.  Vamos,  vamos,  no  te  dejes  abatir,  tu  que  eres 
tan  animoso!  (Junto  á  él). 

Alf.  Déjame  ser  débil,  ¡hace  tanto  tiempo  que  apa- 
rento ser  fuerte! . 

DuQ-  Dices  bien;  llora,  así  te  desahogarás;  pero  seamos 
razonables.  En  primer  lugar  bueno  es  que  sepas 
que  fué  Mauricio  quien  acompañó  ayer  tarde  á 
Carolina.  (Alf redo  se  levanta) .  Tu  creistes  que 
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era  una  cita  preparada  por  mí,  lo  cual  es  un  ab- 
surdo. Olvidémoslo  para  siempre.  Como  no  ten- 
go ganas  de  que  se  repitan  estas  escenas,  te  juro 
formalmente  que  no  volveré  á  pensar,  ni  por  aso- 
mo, en  casarme  con  Carolina. 

Alf.     ¿Y  á  qué  ese  sacrificio,  puesto  gue. . . 

Duq.  Para  que  se  acaben  tus  sacrificios  y  para  que  na- 
da turbe  mas  nuestro  cariño.  Bastante  he  pade- 
cido esta  noche,  no  lo  podría  resistir  y  me  volve- 
ría loco.  Por  otra  parte,  el  sacrificio  no  es  inmen- 
so, puesto  que  Carolina  no  ha  notado  siquiera 
que  me  agrada.  Además  ,  yo  me  consolaré  fácil- 
mente, dentro  de  ocho  dias  estaré  enamorado  de 
otra. 

Alf.  No  te  creo,  cásate  con  Carolina.  Yo  lograré  disi- 
par mis  celos  egoístas  y  vergonzosos,  y  ni  siquie- 
ra sospechará  jamás  que  la  he  querido,  porque 
solo  quedarán  cenizas  en  mi  corazón,  yo  be  lo  ju- 
ro. Tu  debes  amar  á  Carolina  con  amor  profundo, 
eterno.  Es  digna  de  llevar  tu  nombre;  rodeará  de 
solicitud  y  de  felicidad  á  nuestra  madre;  logrará 
hacerte  juicioso,  es  tierna  y  animosa;  tiene  una 
inteligencia  privilejiada,  una  instrucción  escogi- 
da, recursos  inagotables  en  su  talento,  y  todo  es- 
to sin  pretensiones,  tan  sencilla,  tan  activa,  tan 
digna,  tan  noble,  tan  generosa. . .  en  fin. . . 

Duq.  En  fin,  ¿que  la  idolatras  y  por  eso  quieres  que 
yo  me  case  con  ella?  ¡Qué  locura!  Ayer  mismo 
noté  el  cariño  que  te  tiene. 

Alf.     ¡Ah!  Cómo  te  engañas. 

Duq.     Sin  embargo,  en  París... 

Alf.  En  París  me  apreciaba  y  nada  mas  ;  pero  desde 
entonces  me  mira  con  tal  frialdad  que  casi  me 
agravia . 

Duq.  Porque  ha  traslucido  tu  amor,  y  como  es  orgu- 
llosa  y  leal,  quiere  obligarte  á  dirigir  tus  miras 
hacia  Diana. 

Alf.     (Con  viveza).  ¡Ah!  Si  eso  fuera  verdad. 

Maur.  (Saliendo por  el  foro).  El  señor  Conde  de  Dunie 
res  espera  en  el  salón  al  señor  Duque. 

Duq.  Diablo,  tan  madrugador...  (A  Mauricio).  Allá 
voy.  (Mauricio  cierra  el  biombo  y  se  va  por  el  fo- 
ro). Ya  ves  que  no  se  duermen  y  tienen  prisa  en 
conocer  la  solución.  (Yéndose  y  "volviendo).  Mira, 
si  yo  estuviese  en  tu  lugar  no  me  quejaría  tanto 
de  verme  querido  de  dos  mujeres  encantadoras: 
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pero  amigo,  no  te  puedes  casar  con  ambas;  la  1  - 
gislacion  no  ha  previsto  ese  caso.  ¡Cómo  ha  de 
ser!...  ¿Qué  quieres  que  responda  al  buen  Dll- 
nieres? 

Alf.     Que  no  puedo  dar  mi  mano  á  Diana  porque  i 

corazón  no  está  libre. 
Duq,     ¿Y  se  lo  he  de  decir  así,  de  sopetón?  ¿Estás  er 

juicio? 

Alf.  Pues  órele  primero,  y  si  insiste...  dile  que  yo 
mismo  iré  luego  á  dañe  una  respuesta. 

Duq  .     Piénsalo  bien .  ( Vase  por  el  foro) . 

Alf.  (Viendo  á  Carolina  que  se  acerca).  Ya  lo  tengo 
pensado. 

ESCENA  IV. 


CAROLINA,  ALFREDO. 

Carol.  (Saliendo  or  la  galería).  Señor  Marqués,  ¿pueden 

serviros  e  desayuno? 
Alf  .     ?Y  vos  nc  queréis  descansar  un  rato? 
Carol.  ¿Por  una  noche  que  he  pasado  en  vela?  E  o  no 

vale  nada  para  mí,  ¡tengo  pasadas  tantas! 
Alf  .     ¿Luego  no  queréis  que  os  dé  las  gracias? 
Carol.  Gracias...  ¿de  cué? 

Alf  ;  De  lo  que  hubierais  hecho  por  otro  cualquiera , 
por  un  estraño.  Ya  sé  que  sois  caritativa,  pe- 
ro yo... 

Carol.  Mauricio  aguarda  para  ser  iros...  (O orno  para 
irse). 

Alf.  Carolina,  os  ruego  que  os  quedéis,  necesito  ha- 
blaros de  cosas  sérias. 

Carol.  [Viniendo  hacia  el  proscenio).  En  ese  caso,  espero 
vuestras  órdenes  señor,  Duque. 

Alf.  No  me  habléis  así,  me  hacéis  mucho  daño.  De 
algún  tiempo  á  esta  parte  he  sido  con  v  )s  brusco, 
casi  descortés... 

Carol.  No  lo  he  reparado. 

Alf.     Eso  es  decirme  que  no  queréis perdor arme. 
Carol.  Creí  que  nada  iba  conmigo. 

Alf  .  He  sido  bien  ingrato  con  vos ,  á  quien  debo  las 
únicas  dulces  horas  de  mi  triste  vida.  Era  tan 
pura  y  grata  aquella  intimidad  de  París  al  lado 
de  mi  madre;  me  dábais  un  alma  nueva ,  inspi- 
rándome un  sentimiento  desconocido;  la  corfian- 
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za  en  mí  mismo.  Nuestra  razón  discurría  en  los 
asuntos  mas  puros  y  elevados  y  la  rectitud  de 
vuestro  juicio  iluminaba  el  mió.  Me  era  imposible 
dejar  de  sentir  por  vos,  que  me  dábais  nueva  vi- 
da l  un  profundo  reconocimiento ,  una  amistad 
tierna  y  respetuosa.  Desde  entonces  mi  estado 
enfermizo  me  ha  privado  de  la  menor  espansion. 
Vuestra  indulgencia  ha  concedido  el  perdón  á  mi 
desgracia;  pero  necesito  que  me  lo  digáis  de  viva 
voz.  No  dejéis  sobre  fmi  conciencia  ,  ya  bastante 
turbada,  el  remordimiento  de  haber  ofendido  un 
corazón  tan  generoso  como  el  vuestro,  y  de  ha- 
ber desconocido  un  carácter  cuya  nobleza  me 
subyuga...  ¡soy  muy  culpable  para  con  vos...  de- 
jad que  me  acuse  y  os  ofrezca  la  debida  repara- 
ción! 

Carol.  (Pasando  á  la  derecha).  No  quiero  que  os  acuséis, 
y  si  me  habéis  juzgado  mal,  no  quiero  saberlo. 
Nada  de  esto  es  cosa  grave,  y  varias  veces  me  he 
dicho  á  mí  misma  cuanto  era  aecesario  para  con- 
solarme. 

Alf  .     ¿Y  qué  os  habéis  dicho? 

Carol.  Que  aquí,  enmedio  de  esta  familia,  era  yo  una  es- 
trana  á  quien  habían  tenido  á  bien  conceder  la 
estimación  y  la  confianza  que  sabré  justificar  con 
el  tiempo. 

Alf.     ¡Vos!.,  ¡una  estraña  aquí! . .  vos  sois... 

Carol.  Una  buena  enfermera,  si  queréis,  y  que  os  está 
aun  muy  reconocida,  puesto  que  sois  un  buen 
enfermo  y  demasiado  agradecido .  (Se  dirige  al 
foro). 

Alf.  (Fuera  de  si).  Carolina,  es  preciso  que.  me  {escu- 
chéis. 

Carol.  No,  necesitáis  tranquilidad...  y  yo...  puesto  que 
lo  exijis.í  (haciendo  un  esfuerzo)  un  poco  de  des- 
canso. (Sale  hacia  la  izquierda). 

üuq.     (Dentro).  ¡Alfredo,  Alfredo! 

ESCENA  V. 

CAROLINA,  EL   DUQUE,  ALFREDO. 

Duq.  ¿Qué  es  eso?  (Saliendo  por  el  foro  y  conduciendo 
á  Carolina  que  queria  irse) ,  ¿estamos  enfadados? 
¿se  trata  de  un  adiós  de  separación?  ¡Qué  niños 


sois!  Oidme...  [Podemos  cantar  victoria!  ¡Era  ne- 
cesario un  milagro  para  reuniros  y  el  milagro  se 
ha  realizado!.. 
Carol.  Señor  Duque... 

Duq.     Carolina,  dejad  que  hable,  jos  toca  callar  en  este 

momento!.. 
Alf.     ¡Hablad  pronto! 

Duq.  (Con  grande  exaltación).  Sí...  déjame  respirar. 
[Pasando  á  la  derecha).  Hombre  no  te  impacien- 
tes, esto  es  lo  que  hay  de  nuevo.  (Pasando  al  me' 
dio).  Que  Dunieres  se  encuentra  ahí,  con  su  pu- 
pila, y  mi  madre,  que  está  medio  loca  de  asombro 
y  de  contento! 

Alf.     ¿Y  porqué  es  ese  asombro? 

Duq.     ¡Qué!  ¿no  comprendes? 

Alf.  ¡No! 

Duq.     ¡Soy  yo! 

Alf.     ¿Tú?...  acaba. 

Duq.  Soy  yo  el  predilecto,  el  escojido,  yo,  el  seductor, 
quien  la  regaló  la  muñeca  y  á  quien  ella  quiere, 
yo  en  fin,  ¡quien  me  caso  con  Diana  de  Vigny! 
(Se  deja  caer  en  el  sofá). 

Alf.     ¡Ah!  ¡querido  hermano,  cuanto  me  alegro! 

Duq.  ¿Pues  y  yó?  ¡Ya  ves  si  he  nacido  de  pié!  Yo  sin 
un  cuarto,  gastado...  [Se  levanta).  ¿Quién  ha  di- 
cho que  estoy  gastado?  soy  jóven,  vivaracho,  ale- 
gre, encantador.  Por  mas  que  me  escondo  y  me 
eclipso  y  me  arruino,  la  fortuna  me  persigue  y 
me  encuentro  con  una  niña  deliciosa,  ñor  de  la 
primavera,  alma  pura  y  generosa,  con  un  nombre 
brillante  y  una  fortuna  mas  brillante  todavía, 
con  la  cual  quiere  salvar  mi  honor! 

Alf.     ¿Qué  estás  diciendo? 

Duq.  ¿No  lo  adivinas,  carísimo  acreedor?  (Movimiento 
de  Alfredo).  No  hay  escusa;  mi  honor  es  el  de  mi 
mujer.  Se  empeña  en  reembolsar  á  mi  madre 
también,  pero  esta  se  ha  negado  á  ello.  ¡Madre 
querida!  ¡Qué  feliz  existencia  la  vamos  á  dar  en  - 
trelos  tres!..  Y  tú,  que  te  sacrificabas,  ya  no  te 
queda  mas  que  ser  dichoso.  Carolina,  aquí  todo 
el  mundo  os  considera  y  os  ama;  para  ser  del  to- 
do la  hija  de  mi  madre,  solo  os  falta  ser  la  esposa 
de  su  hijo,  y  en  cuanto  á  este  hijo  ya  sabéis,  mi 
querida  hermana,  que  os  adora.  Con  que  decid 
una  palabra,  alargadle  la  mano  y  en  un  santia- 
mén tenemos  dos  magnificas  bodas. 
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Carol.  Pero...  yo...  protesto... 
Duq.  ¿Cómo? 

Alf.  Teodoro,  ¡ya  lo  ves!  Es  culpa  mia,  que  no  he  sa- 
bido hacerme  amar. 

Carol.  \&múxU.(Fnem efe  si  reportándose).  ¡No!  eso  es  un 
sueno!  ¡Vos  no  me  amáis,  no  podéis  amarme! 

Duq.  Carolina,  no  faltéis  á  la  verdad  por  la  primera 
vez  en  vuestra  vida.  Yo  he  estado  ciego,  pero 
una  mujer  no  puede  estarlo  hasta  ese  punto.  Una 
joven  pura  como  vos,  resiste  largo  tiempo  á  la 
evidencia,  y  quizás  no  habéis  querido  ver  la  pa- 
sión de  mi  hermano,  pero  á  pesar  vuestro  habeis 
debido  sentir  el  amor  en  el  aire  que  respiráis,  y 
ahora  que  no  hay  obstáculos  entre  vosotros, 
abrid  los  ojos  á  la  luz  y  dejad  hablar  á  vuestro 
corazón. 

Carol.  Pero  yo  es  puro... 

Alf.     ¡Ya  lo  oyes! 

Dvq.     Pues  si  no  te  ama  todavía,  ya  te  amará,  qué 

diántre!  Es  preciso,  debe  amarte. 
Alf.  ¡Teodoro! 

Duq.  ¡Déjame  ¡hablar!  Al  menos  profesa  una  amistad 
profunda  á  mi  madre,  y  se  la  profesará  también 
al  que  aún  no  conoce,  ¡á  tu  hijo! 

Carol.  ¿Su hijo?  (Acercándose). 

Alf.  {Al  Duque).  Tienes  razón,  háblala  de  mi  hijo, 
¡díselo  todo! 

Duq.  Y  en  dos  palabras:  un  enlace  secreto,  tres  años 
de  viudez,  un  niño  hermosísimo,  un  huérfano 
que  ahora  podrá  adoptarse  y  á  quien  serviréis  de 
madre.  No  rehusareis  esta  grata  popicion,  vos 
que  solo  vivis  para  hacer  felices  á  los  demás. 

Carol.  ¡Dios  mió!  (Casi  vencida  y  prorrumpiendo  en 
llanto,  se  deja  caer  en  la  silla  de  la  izquierda.  El 
Duque  pasa  á  la  izquierda) . 

Alf.  ¡Carolina!  ¡en  nombre  de  mi  hijo!  Por  él^  ya  que 
no  por  mí!  ¡Por  piedad,  si  no  es  por  amor! 

Carol.  ¡Oh!  ¡dejadme,  me  estáis  matando!  Eso  es  im- 
posible! 

Alf.  Carolina,  estoy  perdido  sin  vos,  si,  perdido.  ¡Ah! 
¡vos  no  conocéis  mis  devoradoras  aspiraciones, 
ni  mi  amargo  desaliento!  No  sabéis  lo  que  hay  en 
mí;  faltas  miserables  y  expiaciones  sinceras,  sa- 
crificios y  exigencias,  el  mal  y  el  bien,  tempesta- 
des sin  cuento!  ¡Una  sola  vez  he  amado  antes  de 
conoceros,  pero  mi  amor  fué  desgraciado!  Quizás 
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la  culpa,  no  fué  solamente  mia,  pero  no  quiero 
atenuarla.  Ya  lo  veis,  no  sé  mentir,  no  sé  inspi- 
raros confianza  en  mí.  Apenas  me  atrevo  á  deci- 
ros, que  vuestra  felicidad  será  el  objeto  y  la  am- 
bición de  mi  vida  entera,  y  sin  embargo,  sé  que 
aun  hay  en  este  corazón  algo  que  os  haria  orgu- 
llosa  y  feliz  si  le  apreciarais  bastante,  para  cu- 
rarle, Hablad,  no  me  abandonéis  en  mi  desespe- 
ración: desde  ayer  me  siento  morir.  Me  falta  aire 
para  respirar,  luz  que  alumbre  mi  vida.  Conozco 
que  he  ofendido  á  la  que  adoro,  á  vos,  Carolina, 
y  me  parece  que  soy  indigno  de  vivir.  ¡Ah!  ;si 
me  aborrecéis,  hubiera  sido  mejor  mil  veces  de- 
jarme morir  anoche! 
Oarol.  Yo,  aborreceros...  ¿Por  qué  desgarráis  mi  alma 
con  tan  crueles  espresiones?  ¡Oh!  ¡cuan  amargo 
es  vuestro  cariño,  y  cuan  difícil  es,  no  exaspe- 
rarlo! ¡Vamos!  tenedme  mas  miramiento!  ¿No  soy 
nada,  no  soy  nadie,  que  tampoco  teméis  hacerme 
daño? 

Duq.     ¿Luego  le  amáis  ? 
Alf.  ¡Hablad! 
Duq.     ¡Sí,  decídselo! 
Alf.     ¡Responded,  por  Dios! 

Carol.  (Al  Duque).  ¡Pues  bien...  si  merece  ser  amado 
como  dice...  que  lo  pruebe!  que  no  sea  egoísta, 
que  no  elija  precisamente  una  mujer  que  su  ma- 
dre no  puede  aceptar  si  no  sacrificándose  por  él. 

Alf.     Pero  mi  madre. . . 

Carol.  (Levantándose).  Señor  de  Villemer,  ni  vos  ni  yo 
somos  niños ;  no  nos  hagamos  ilusiones  Jamás 
olvidará  la  marquesa  de  Villemer  que  ha  pagado 
mis  servicios.  Separémonos  hoy  para  siempre. 
(El  Duque  da  unos  $asos  hacia  el  foro).  Sin  em- 
bargo, os  queda  un  consuelo:  pues  que  tenéis  un 
hijo,  confiádmele;  yo  sabré  educarle  é  instruirle. 
Iré  á  establecerme  en  donde  él  vive,  podréis  ver- 
le con  frecuencia,  pero  sin  verme  jamás;  le  quer- 
ré con  todo  el  cariño  que  no  puédo  daros,  y  cuan- 
do yo  vuelva,  podremos  estrecharnos  la  mano  y 
decirnos  sinceramente,  que  uno  y  otro  mereciá- 
mos  ser  felices  ,  pero  que  hemos  preferido  el 
i  deber  á  la  felicidad,  y  la  amistad  que  salva  á  la 
pasión  que  mata.  (Vuelve  á  dejarse  caer  en  la 
silla.) 

Duq.     (Bajando  al  medio).  Eso,  querida  Carolina,  se 
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grande,  noble,  sincero,  pero  imposible.  No  vol- 
verse á  ver  durante  muchos  años  y  evitarle  verse 
todo  este  tiempo  con  ese  niño  que  sirva  de  tier- 
no lazo  entre  les  dos,  no  pasa  de  ser  un  magnífi- 
co ensueño!  Pobre  mujer  honrada,  ¿y  vuestra  re- 
putación? 

Carol.  {Levantándose).  Señor  Duque,  es  mia,  puesto  que 
he  sabido  conservarla  intacta,  y  tengo  el  derecho 
de  sacrificarla.  (Se  aleja  á  la  izquierda) . 

Alf.  ¡Carolina!... 

Duq.  ¡Ya  ves  cuánto  te  ama!  ¡generosa  criatura!  (i  Ca- 
rolina). Y  cuando  le  hacéis  tal  sacrificio,  ¿queréis 
que  no  os  ame  locamente?  Vamos,  sois  una  san- 
ta, pero  no  sabéis  á  donde  Llevan  las  empresas 
demasiado  sublimes  á  los  grandes  corazones:  ¡yo 
ro  quiero  eso  ni  para  vos,  ni  para  él!_  no  quiero 
que  pudiendo  ser  felices ,  respetados  á  la  luz  del 
o.ia,  vayáis  á  esponeros  á  llorar...  tal  vez  á  son- 
rojaros á  la  sombra.  ¿Qué  falta  para  que  seáis  la 
esposa  de  mi  hermano?  Una  cosa  muy  sencilla,  que 
mi  madre  os  tienda  los  brazos  diciéndoos :  «Hija 
mia,  yo  te  lo  ruego.»  Pues,  bien,  mi  madre  os  lo 
dirá,  y  sin  tardar  mucho  tiempo,  porque  ahí  vie- 
ne con  mi  r  uerida  novia,  que  nos  ayudará  á  per- 
suadiros á  los  dos. 


ESCENA  VL 

CAROLINA,  LA  MARQUESA,  DIANA,  ALFREDO,  DUQUE. 

Marq.  (  Saliendo  por  la  galería  dr  brazo  de  Diana). 
"  Conque  hay  que  venir  á  bu  caros,  hijos  mios? 
¡Ah!  ¿Estabas  anunciando  ú  Carolina?...  No  es 
verdad  que  también  participáis  de  nuestra  feli- 
cidad. (Tendiéndole  los  brazos). 

Duq.     (A  Carolina).  ¡Ya  lo  veis! 

Carol.  Señora...  (Conmovida  y  besando  la  mano  á  la  Mar- 
quesa. Al  ir  á  hablar  la  detiene  el  Duque). 

Duq.  Señorita  Diana,  vos  que  habéis  venido  aquí  para 
hacer  milagros,  ayudadnos...  llevad  á  Carolina  y 
guardadla  sin  perderla  ¿e  vista ,  mientras  que 
tratamos  con  nuestra  madre  cierto  asunto  que  os 
participaremos  en  seguida  (Bajo).  ¡Es  una  cosa 
grave,  y  si  vos  queréis,  se  realizará! 


Diana.  ¿Una  cosa  grave  vos?  Si  fuese  vuestro  hermano... 
¡no  digo  que  no! . . .  pero  vos...  sois  tan  joven. 

Duq.  ¡Dios  mió!  y  me  lo  decís  precisamente  cuando  ne- 
cesito tener  juicio.  [Sube  hacia  la  izquierda  con  la 
Marquesa). 

Diana.  {Dirigiéndose  á  Alfredo  y  alargándole  la  mano). 

Séñor  mió,  he  echado  ya  mi  golpe  de  vista,  y  po- 
déis contar  conmigo...  Vamos,  Carolina,  venid. 

Carol.  Pero... 

Duq.  Nada,  nada,  ahora  soy  yo  el  amo.  (Conduce  a  Ca- 
rolina y  á  Diana  y  cierra  la  puerta  del  foro). 

ESCENA  VIL 

LA    MARQUESA  EL  DUQUE,  ALFREDO, 

Duq.  Siéntate  aquí.  [Colocando  una  silla  junto  al  sofá.) 
(Alfredo  se  sienta.  El  Duque  saluda  á  sumadre, 
que  rie,  la  presenta  el  brazo.)  No  riáis,  mamá  que 
el  asunto  es  grave.  (La  hace  sentar  en  el  sofá,  y 
en  seguida  torna  un  almohadón,  le  pone  en  el  suelo 
y  se  arrodilla) . 

Marq.    ¡Mala  cabeza! 

Duq.  Queridísima  mamá,  ¿no  adivináis  al  vernos  á  los 
dos  á  vuestros  pies  que  tenemos  un  pecado  capi- 
tal que  confesaros? 

Marq.   ¿Los  dos?  (Mirando  á  Alfredo). 

Duq.  ¡Si,  primero  yo. ..  Antes  de  ayer...  ayer  aun,  es- 
taba enamorado,  perdidamente  enamorado  de 
Carolina;  é  iba  á  pediros  licencia  para  decírselo. 

Marq.    ¡Pero  no  se  lo  habrás  dicho! 

Duq.  Algo  tal  vez;  aunque  ella  no  lo  comprendió,  lo 
cual  viene  á  ser  lo  mismo  que  si  no  hubiese  des- 
plegado mis  lábios. 

Marq.  Adelante. 

Duq.  Desde  el  dia  en  que  Carolina  entró  en  casa,  mi  se- 
ñor hermano  que  no  dice  nada  y  que  os  toma  la 
mano,  se  quedó  como  yo...  ó  mucho  mas  ena- 
morado de  ella. 

Marq.    ¿Qué  dices? 

Duq.     Digo  que  el  dia  en  que  Carolina. . . 
Marq.   ¿Vos,  Alfredo? 
Alf.     ¡Sí,  madre  mia. 

Duq.  Y  no  podia  menos  de  ser  así.  Si  hubierais  tenido 
diez  hijos,  los  diez  se  hubieran  prendado  de 
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Carolina,  y  los  diez  estaríamos  hoy  de  rodillas  al 

rededor  vuestro,  por  orden  de  edad...  ¿Cómo  no 

lo  habíais  previsto? 
Marq.    ¡Es  verdad!  debia  haberlo  previsto!  pero...  ella 

no  lo  sabe. 
Duq.     Lo  sabe  todo. 
Marq.    (Levantándose).  ¡Cómo! 

Duq.     Yo  mismo  se  lo  he  dicho  aquí  hace  un  instante. 
Marq.    (A  Alfredo).  ¿Y  pretendéis  casaros  con  ella? 
Duq.     Sí  tal,  como  lo  pretendí  yo  mismo. 
Alf.     (Levantándose).  ¿Y  qué  otro  pensamiento  puedo 

tener  tratándose  de  una  joven  que  yo  respeto  y 

que  vos  estimáis? 
Marq.    ¡Es  verdad!  ¡Diosmio!  (Pasando  á  la  izquierda). 

¡Hijos,  cuando  era  mas  feliz  venís  á  causarme  un 

gran  disgusto! 

Duq.  ¿Por  qué,  mamá?  Al  contrario,  es  una  dicha  mas 
que  os  procuramos.  ¿Podríais  vivir  sin  Carolina? 
No,  pues  ya  la  tenéis  para  siempre  á  vuestro  lado. 

Marq  No  se  trata  de  mí,  no  hables  de  mi  .  (Pasando  en  - 
tre  los  dos).  Tu  hermano  debe  aspirar  á  un  enlace 
muy  diferente  de  ese,  un  enlace  igual  al  tuyo! 

Duq.  Mi  hermano,  querida  mamá,  ansia  un  casamien- 
to que  le  impida  ser  desgraciado,  estar  triste  y 
padecer  como  le  veis  desde  hace  tres  años.  (Al- 
fredo hace  una  seña  al  Duque  de  que  no  moleste  mas 
á  sumadre.) 

Marq.  ¿Tu  padeces?  (Asustada  yendo  hacia  Teodoro.)  Es- 
tás enfermo  Alfredo,  estaba  segura  de  ello. 

Alf.  No,  madre  mía. . .  moralmente,  sí,  lo  confieso; 
pero  este  pesar  desaparecería  si  decidieseis  á  Ca- 
rolina á  ser  la  companera  de  mi  vida. 

Marq.    ¿Se  resiste  pues? 

Alf.  Cree  que  tenéis  ideas...  que  yo  no  espero  modi- 
ficar; que  siempre  he  respetado,  sin  discutirlas. 
Cualquiera  que  sean  las  mias,  todo  lo  que  os 
atañe,  me  parece  sagrado.  Asi  es  que  no  defien- 
do ante  vos  una  causa,  sino  que  pido  al  amor 
que  me  tenéis  un  grande  y  noble  sacrificio. 

Marq.   Alfredo...  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 

Duq.  Un  sacrificio  que  ambos  exageráis.  No  se  debe 
razonar  en  este  caso,  querida  madre,  sino  re- 
cordar... 

Marq.   ¿Recordar  qué? 

Duq  yue  habéis  sido  joven.  (Movimiento  de  la  Mar- 
quesa.) ¡Oh!  yo  sé  muy  bien  la  tierna  historia  de 
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vuestros  hermosos  años.  Hay  recuerdos  que  se 
graban  en  la  mente  de  los  niños,  porque  llegan 
al  corazón.  Recuerdo  que  mis  nobles  parientes 
hidalgos  españoles  descendientes  del  Cid  por  línea 
recta,  no  encontraban  bastantes  escudos  en  las 
armas  del  marqués  de  Villemer  para  que  fuese 
mi  padrastro.  Sin  embargo,  él  fué  el  único  padre 
que  conocí  y  os  hizo  la  mas  feliz  délas  mujeres. 
Y  aun  faltando  al  escudo  algunos  cuarteles,  ¿hu- 
biera sido  vuestro  enlace  menos  respetable,  vues- 
tro amor  menos  legítimo,  vuestra  dicha  menos 
pura?  No  lo  creo,  y  á  pesar  de  eso  hubierais  ama- 
do lo  mismo  al  hombre  digno  de  vos,  y  no  ha- 
bríais diferido  una  unión  á  la  que  debo  los  mejo- 
res dias  de  mi  vida  y  el  mejor  de  los  hermanos, 

Marq.  Tanto  quieres  á  Carolina.  {Llorando.)  Y  solo  ella 
puede  hacerte  feliz?...  (A  Alfredo.) 

Alf.  Sí,  madre  mia,  y  si  alguna  vez  te  he  probado  mi 
profundo  cariño... 

Marq.  ¡Sí  me  lo  has  probado,  hijo  mió!  ¿Pero  ella,  le 
ama? 

Alf.     ¡Ah!  ¿Quién  sabe? 

Marq.   Ve  á  buscarla.  (Pasando  á  la  izquierda.) 

Alf.     ¿Y  la  diréis? 

Marq.  Qne  si  no  te  ama,  está  loca.  (Alfredo  da  un  grito 
de  gozo,  abraza  ó  su  madre  y  se  vapor  el  foro.) 

ESCENA  V III. 


MARQUESA,  DUQUE,  luego  LUISA . 
Duq.     ¿Y  yo? 

Marq.  Tú  tienes  una  lengua,  una  memoria,  una  auda- 
cia... ¡eres  el  diablo!...  ¡Pero  un  diablo  muy  bue- 
no! [Le  abraza;  Luisa  sale  por  el  foro.) 

Duq.     Gracias,  mamá. 

Luisa.  Soy  indiscreta...  (La  Marquesa  pasa  al  estremo  de 
la  izquierda.) 

Duq.  Por  esta  vez,  no.  (Yendo  á  su  encuentro.)  Dispen- 
sadme (movimiento  de  reconvención  de  la  Marque- 
sa), quise  decir  ¡nunca!  ¿Sin  duda  sabéis  lo  que 
pasa,  Baronesa,  y  venis  á  darme  la  enhorabuena? 

Luisa.  No.  Perdonad,  quise  decir  que  sí.  (Movimiento  del 
Duque. 

Duq.     Es  un  lápsus. 

Luisa.   Gomo  el  vuestro.  {Yendo  hacia  la  Marquesa.) 
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Querida  Marquesa,  vengo  á  deciros  adiós.  Me  es- 
peran en  Badén,  como  ya  sabéis,  y  á  pesar  de 
que  siento  dejaros,  en  cuanto  llegue  la  silla  de 
posta... 

Duq.     ¿De  veras?  Lo  siento;  porque  empezaba  á  acos- 
tumbrarme á  veros. 
Lüisa-    Y  yo  á  oiros. 

Duq  .     ¿Cómo  podréis  pasar  sin  ese  gusto? 

Luisa.   Oiré  á  los  demás. 

Duq.     ¿A  los  demás  habladores? 

Luisa.    A  todos  aquellos  de  quienes  habéis  tomado  las 

agudezas  que  decis. 
Duq.     ¡Oh!  ¡Pero...  decis  eso  con  un  tono!.. .  ¿Acaso  mi 

felicidad  hace  daño  á  vuestros  nervios? 
Luisa.    ¿Vuestra  felicidad?  Yo  no  creo  en  ella. 
Marq.    ¿No  es  verdad  que  es  un  sueno  todo  cuanto  hoy 

pasa? 

Duq.  ¡Un  sueño  desagradable  para  la  Baronesa,  que  me 
habia  pronosticado  el  fin  de  don  Juan,  y  que  en- 
cuentra que  no  hay  justicia  en  el  cielo!  Mamá, 
decidla  que  soy  adorable  y  perfecto,  para  ven- 
garme de  todo  el  mal  que  os  dice  de  mí.. .  cuan  • 
do  dormís. 

Luisa.  ¡Tened  cuidado!  Si  de  soltero  malgastáis  vuestro 
ingénio,  no  os  quedará  nada  para  cuando  estéis 
casado. 

Duq.  Os  marcháis,  ya  no  lo  necesito.  Tendré  el  pla- 
cer... digo,  el  sentimiento  de  ir  á  despediros. 
[Yéndose.) 

Marq.   ¿Adónde  vas? 

Duq.  A  decir  á  Diana  lo  que  ya  sabéis.  (Se  va  por  el 
foro.) 

ESCENA  IX. 

LUISA ?  LA  MARQUESA, 

Marq.  Esa  guerra  es  ridicula,  Baronesa,  y  por  vuestra 
parte  parece  que  la  hacéis  , de  despecho.  ¿Os  ha 
hecho  la  corta  Teodoro? 

Luisa.    Yo  no  lo  hubiera  tolerado. 

Marq.    ¡Oh!  (Sonriéndose.) 

Luisa.  Yo  quiero  poder  estimar  el  objeto  de  mi  elec- 
ción. 

Marq.   Exageráis  las  cosas. 
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Luisa.   Por  eso  me  voy  de  aquí. 

Marq.   ¿Y  os  vais  enfadada?  No  sé  por  qué;  pero  el  Du- 
que me  lo  dirá. 
Luisa.    ¿Os  lo  dice  todo? 

Marq.    Todo  lo  que  se  puede  decir  á  una  madre. 
Luisa.   Es  un  buen  hijo. 

Marq.  Ciertamente.  [Sentándose  en  el  sofá.)  Vaya,  Baro- 
nesa, confesad  que  estáis  celosa  de  alguien  de 
esta  casa. 

Luisa.  ¿Celosa  yo?  {Sonriéndosey  sentándose  en  una  silla 
inmediata  al  sofá.)  ¿Y  de  quién?  ¿De  la  señorita 
de  Vigny  ó  de  Carolina? 

Marq.  Que  relación  tiene  la  pobre  Carolina  con  lo  que 
estamos  diciendo. 

Luisa.    Creí  que  el  Duque  os  lo  contaba  todo. 

Marq.   ¿Y  bien? 

Luisa.    ¿No  ignoráis  que  el  Duque  ama  á  Carolina? 
Marq.   Sé  que  ha  estado  muy  enamorado  de  ella:  acaba 

de  decírmelo. 
Luisa.  ¡Ah! 

Marq.    Sí,  y  hasta  ha  añadido  que  tenia  la  intención 

muy  formal  de  casarse  con  ella. 
Luisa.    Entonces,  ¿por  qué  se  casa  con  otra? 
Marq.   Porque  Carolina  le  ha  quitado  toda  esperanza. 
Luisa.    ¿Esa  esperanza,  es  sin  duda  la  que  él  procuraba 

reconquistar  anoche? 
Marq.   ¿Anoche?  {Sorprendida  y  conteniéndose.) 
Luisa.    Digo  que  si  el  Duque  ha  estado  toda  la  noche  en 

conversación  con  Carolina,  ha.  debido  ser  con  la 

esperanza  de  vencer  su  obstinada  resistencia. 
Marq.    ¿Cómo  sabéis  eso?  [Fríamente .) 
Luisa.    ¿Lo  ignorábais  acaso? 

Marq.   Os  pregunto  cómo  lo  sabéis.  {Con  severidad.) 
Luisa.   Es  muy  sencillo.  Las  puertas  de  sus  habitacio- 
nes han  estado  abiertas  toda  la  noche.  Inquieta 


Marq.   Quién  le  ha  visto? 

Luisa.   Yo,  y  Mauricio  también,  si  ha  querido  verle. 
Marq.    ¿Lo  juráis? 
Luisa.   Lo  juro. 

Marq.   Está  bien.  [Levantándose  y  pasando  á  la  izquier- 
da.) Al  interrogaros,  he  querido  asegurarme  de 
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una  cosa  que  me  aflige;  que  os  valéis  de  todos  los 
medios  para  apoderaros  de  losfsecretos,  cuya  con- 
fidencia no  arrancáis. 

Luisa.   ¿Qué  queréis?  Es  la  casualidad.  (Levantándose.) 

Marq.  Muchas  casualidades  como  esa  motivarán  lo  que 
se  dice  de  vos . 

Luisa.  Nadie  puede  echarme  en  cara  una  mentira. 

Marq.  Es  cierto,  y  por  eso  dicen  que  sois  de  temer;  os 
servís  de  lo  verdadero  para  ver  lo  falso. 

Luisa.    En  fin. . . 

Maur.  La  señorita  de  San  Yictor  (saliendo  por  el  foro) 
pregunta  si  la  señora  está  sola. 

Marq.    Que  tenga  la  bondad  de  esperar  un  instante. 

( Y  ose  Mauricio,  después  de  haber  quitado  la  silla 
que  había  junto  al  sofá.)  En  fin;  me  obligáis  á  de- 
ciros que  si  el  Duque  suplicaba  á  Carolina,  no  era 
probablemente  por  sí  mismo,  sino  por... 

Luisa.  ¿Por  quién,  por  su  hermano? 

Marq.   Ño  he  dicho  eso.  Digo  que  acrimináis.... 

Luisa.  Yo  no  acrimino  á  nadie;  pero  puedo  permitirme 
creer  que  Carolina  ama  al  Duque  en  secreto  y  que 
no  se  casará  con  otro. 

Marq.  Eso  es  posible;  quiero...  y  voy  á  saberlo.  (Toca 
la  campanilla.) 

Luisa.  Espero  queme  perdonareis... 

Marq.  ¿Qué?  ¡Ah!  ¡La  casualidad!  {Sentándose  á  la  iz- 
quierda.) Ya  os  he  dicho  lo  que  podria  inferirse 
de  vuestra  conducta;  vos  reflexionareis.  Adiós 
Baronesa.  (Carolina  sale  por  el  foro.) 

Luisa.  Adiós  señora  Marquesa.  (Al  irse  dice  á  Carolina 
en  el  foro.)  Vamos,  sé  franca,  y  suceda  lo  que 
quiera,  cuenta  conmigo.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

LA  MARQUESA  sentada  á  la  izquierda,  CAROLINA. 

(Turbada.)  Señora  Marquesa» 
Y  bien,  hablad. 

¿Debo  yo  hablar  primero,  señora? 
Me  parece  que  sí. 

No  lo  hubiera  creido.  Debéis  comprender  que  es- 
toy sometida  á  una  prueba  sumamente  penosa  y 
delicada. 

Para  una  persona  sincera  no  hay  semejante  prue- 


Carol. 

Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 


Marq  . 
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ba.  Mi  hijo  el  Marqués  me  ha  pedido  autoriza- 
ción para  ofreceros  su  nombre.  Ante  todo,  he 
querido  saber  si  le  amabais  realmente. 

Carol.  Si  le  amase,  ¿aprobaríais  que  se  lo  hubiese  dicho? 

Marq.  No,  pero  hubierais  podido  decírselo  á  su  herma- 
no, que  os  lo  ha  preguntado  muchas  veces. 

Carol  No  creo  que  el  Duque  hubiese  guardado  el  secre- 
to sin  decírselo  á  su  hermano. 

Marq.    Sin  embargo,  tenéis  en  él  mucha  confianza. 

Carol.  Sí,  pero  no  para  eso. 

Marq.  ¿Qué  decis?  ¿No  le  habéis  permitido  insistir  mu- 
cho., ayer  noche? 

Carol.  No.  seño,  a,  ayer  noche  yo  no  sabia  nada.  Hasta 
esta  mañana  no  me  ha  revelado  el  señor  Duque 
las  intenciones  del  señor  Marqués. 

Marq.  ¡Ah!  Yo  creia  que  habríais  estado  preocupada  con 
e^a  idea.  Como  no  habéis  venido  á  verme...  Me 
enviasteis  á  decir  por  el  Duque  que  estábais 
mala... 

Carol.  Estaba  un  poco  indispuesta. 

Marq.    Es  menester  que  os  cuidéis.   Apuesto  á  que  os 

habéis  acostado  tarde? 
Carol.  Tenia  que  escribir  muchas  cartas. 
Marq.    ¿Entonces  habéis  trabajado  en  vuestro  cuarto? 
Carol.  Ño,  señora,  he  escrito  aquí. 
Marq.    ¿Aquí?  ¿Por  qué? 
Carol.  ¡No  sé!  estaba  aquí.  [Portada*.) 
Marq.    ¿Y  habéis  escrito  durante  mucho  tiempo? 
Carol.  Creo  que  sí. 
Marq.    ¿Tal  vez  hasta  ser  de  dia? 
Carol.  No  seria  la  primera  vez. 

Marq.  ¿No  tenéis  nada  que  decirme  [levantándose  y  pa- 
sando á  ta  derecha  dice*  secamente)  de  las  reflexio- 
nes, de  las  moerticlumbres  de  esta  larga  velada? 
¿Pensábais  acaso  en  el  Marqués? 

Carol.  ¿Por  qué  ese  interrogatorio?  El  mismo  Dios  no 
nos  pide  cuenta  de  los  pensamientos  en  que  no 
nos  detenemos.  No  debéis  preguntarme  sino  so  • 
bre  los  actos  de  mi  voluntad;  y  si  teméis  que  yo 
haya  animado  proyectos  contrarios  á  nuestras 
intenciones,  vo  os  aseguro  que  no  tengo  que  re- 
convenirme pomada  de  eso.  Mi  palabra  debe  bas- 
taros . 

Marq.  Sí,  me  basta;  pero  es  menester  justificar  mi  apre- 
cio, quitad  toda  esperanza  al  Marqués.  Si  él  olvi- 
da lo  que  debe  al  mundo  y  lo  que  su  clase  le  im- 
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pone,  debe  ser  indemnizado  de  su  sacrificio  con 
una  gran  pasión;  y  desde  el  momento  en  que  no 
participáis  ds  la  suya,  vos  que  de  seguro  no  tenéis 
ambición,  no  debéis  vacilar:  decidle... 

Carol.  Se  trata  de  mi  dignidad,  señora  Marquesa.  De- 
jadme la  elección  de  los  medios.  Ante  todo,  debo 
irme  de  vuestra  casa. 

Marq.    ¿Para  qué?  El  os  seguirá 

Carol.  Seria  faltarme  al  respeto;  yo  no  he  merecido  eso. 

Marq.  La  pasión  no  razona.  (Pasad  la  izquierda).  Es 
preciso  desanimarle  antes  ,  conducirle  con  ener- 
gía Decidle  que  arnais  á  otro. 

Carol.  ¡No  sabría  mentir! 

Marq.    ¡Mentir!...  Carolina,  (con  severidad)  no  tenéis 

confianza  en  mi;  hacéis  mal. 
Carol.  No  os  comprendo,  señora. 

Marq.  Yo  os  com prendo  aun  menos  No  amáis  á  Alfredo 
y  no  queréis  que  él  lo  sopa.  Esa  es  una  falta  de 
franqueza. 

Carol.  ¡Ah!  Bien  sabia  yo  que  se  me  acusaría  de  alguna 

intención  miserable. 
Marq.    Probad  que  seria  injusto. 

Carol.  ¿Qué  yo  pruebe?...  ¡Ah!  comprendo.  ¿Queréis 
que  yo  sola  sea  la  causa  del  disgasto  del  Mar- 
qués? Pues  bien,  decid  á  vuestros  dos  hijos  que 
jamás  les  perdonaré  la  indigna  situación  en  que 
me  colocan,  respecto  de  vos. . , 

Marq.  Tengo  el  derecho  de  ver  lo  que  pasa  en  vuestro 
corazón.  Todavía  puedo  interesarme  por  vos, 
defenderos. . .  satisfaceros  tal  vez. 

Carol.  ¿Pido  yo  algo  por  ventura? 

Marq.  ¡Ah!.  ..  Ya  basta;  quiero  conocer  vuestros  ver- 
daderos sentimientos  y  los  conoeeré.  (Toca  la 
campanilla) .  Id  á  esperarme  á  mi  habitación.  De- 
bo pediros  este  acto  de  sumisión. 

Carol.  Eselúitimo,  señora.  (Sale  Mauricio,  Carolina  le 
habla  bajo  y  se  va  por  la  galería). 

Marq.  Decid  al  señor  Duque  que  venga  en  seguida.  (Pa- 
sandüt  á  la  derecha) . 

Maur.    Aquí  está  el  señor  Marqués. 

Marq.  ¡No  importa!  haced  lo  que  os  digo,  pronto.  (Sale 
Alfredo  y  Mauricio  se  va  por  la  galería). 
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ESCENA  XI. 

ALFREDO,  ja  MARQUESA. 

¿Dónde  está  Carolina? 
Me  espera  en  mi  habitación. 
¿No  la  habéis  decidido? 
No. 

¡Ah!  ¡no  siente  nada  por  mí ! 
Alfredo,  mi  querido  hijo,  cálmate. 
(Con  delirio).  ¡No  puedo  mas!  ¡Quiero  hablarla 
otra  vez! 

¡No!  ¡déjala  que  interrogue  á  su  conciencia,  dé- 
jala por  hoy!  No  hagas  que  todo  el  mundo  sea 
testigo...  Lloras  por  una  mujer...  tú,  á  quien 
siempre  he  visto  tan  animoso . 
Madre  mia,  (pasando  á  la  derecha)  ¡no  os  entiendo, 
no  estoy  en  mi  juicio!  Prometedme  que  la  deci- 
diréis á  ser  mi  esposa  ..  Eso  es  lo  que  me  habéis 
de  decir,  ó  nada. 
¡Me  haces  mucho  mal,  Alfredo! 
¡Perdonad,  madre  mia,  estoy  loco!  Pero  dadme 
alguna  esperanza. 

Alguien  viene;  calla,  en  nombre  del  cielo.  (Yendo 
hacia  él). 

ESCENA  XII. 

DUNIERES,  ia  MARQUESA ,    ALFREDO,   iuego  el  DUQUE  y 
DIANA. 

Dun.     Marquesa,  ¡qué  es  lo  que  acaban  de  decirme!  Dos 

casamientos  á  la  vez. 
Marq.    Callad,  Dunieres. 

Dun.  ¿Por  qué?  ¡Ya  todos  somos  una  familia!  Nuestros 
novios...  (señalando  a  Diana  y  al  Duque  que  salen 
'por  el  foro)  quieren  que  la  señorita  de  San  Víc- 
tor forme  también  parte  de  ella.  Al  pronto  eso 
me  causó  estrañeza,  pero  reflexionando. ..  Creo 
recordar  que  hubo  dos  San  Víctor  en  Fontenoy. 

Duq.  Habéis  contado  mal,  Dunieres;  hubo  cuatro.  Pero 
no  veo  aquí  á  Carolina . 

Alf.  Ella  es  quien  no  quiere  acceder  á  nuestras  ins- 
tancias . 


Alf. 
Marq. 
Alf. 
Marq. 
Alf. 
Marq. 
Alf. 

Marq. 


Alf. 


Marq. 
Alf. 

Marq. 


Duq.  Porque  no  hemos  estado  bastante  elocuentes. 
Volveremos  á  empezar.  Mauricio,  Mauricio.  (Lla- 
mando)* 

Marq.  ¡Hijo! 

Duq.     ¡Mauricio!  El  oirá  la  campanilla.  (La  toca). 

Marq.  Hijo  mío,  te  apresuras  demasiado.  Carolina 
quiere  reflexionar,  y  yo  te  ruego  que  reflexiones 
también;  no  te  han  dicho? 

Duq.  (Tocando  la  campanilla. )  Nadie  me  ha  dicho  nada; 
no  hay  que  reflexionar.  Hoy  es  dia  de  fiebre,  de 
delirio,  de  embriaguez.  (Toca  la  campanilla  y  lla- 
ma). ¡Ese  también  va  á  ser  feliz!  ¡Mauricio! 

ESCENA  XIII. 

DUNIERES,  DIANA,  el  DÚQÜE,  MAURICIO,  Ú  MAUQUESA, 
ALFREDO. 

Duq.  Amigo  Mauricio,  decid  á  la  señorita  Carolina  que 
todos  la  estamos  esperando. 

Maup.   Señor  Duque,  la  señorita  se  ha  marchado. 

Alf.     ¡Marchado!  (Súbitamente  y  angustiado). 

Duq.  ¿Cuándo? 

Maur.   Ya  no  está  en  esta  casa. 

Alf.     Se  ausentó. . .  por  algunos  dias. 

Maur.  Para  siempre.  (Alfredo  muy  abatido  se  deja  caer  en 
el  sofá) . 

Marq.   ¿Ella  os  lo  ha  dicho? 

Maur,   Sí,  señora  Marquesa. 

Dun.     Y  porqué. 

Maur.   No  sé,  señor  Conde. 

Alf  .     ¿Y  á  donde  vá? 

Maur.   No  sé,  señor  Marqués. 

Diana  .  ¿No  os  lo  ha  dicho  á  vos? 

Maur.   No  me  he  permitido  preguntárselo,  señorita . 

Marq.    Está  bien,  Mauricio.  (Mauricio  hace  que  se  vá). 

Duq.  ¡Mauricio! .  v Permitidme,  mamá,  tengo  que  darle 
una  orden.  Quedaos,  Mauricio. 

Maur.  El  señor  Duque  me  dispensará;  dejo  de  servir  á 
la  señora  Marquesa,  y  por  consiguiente... 

Duq.  ¿No  recibís  ya  órdenes?  Es  justo.  Pues  bien,  se- 
ñor Mauricio,  tenemos  que  pediros  un  favor. 

Maur.   Ya^escucho,  señor  Duque.  (Bajando  al  proscenio) . 

Duq.  Señor  Mauricio,  la  señorita  Carolina  estaba  aquí 
hace  un  cuarto  de  hora;  no  puede  hallarse  lejos, 
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Sin  duda  os  espera,  porque  la  habéis  manifestado 
adhesión  para  dejarla  partir  sola.  No  diréis  dónde 
está  por  que  habéis  prometido  no  decirlo,  y  vues- 
tra conciencia  es  inflexible.  ¿He  adivinado? 
Maur.    Sí,  señor  Duque . 

Duq.  Pues  bien,  queréis  encargaros  de  llevar  una  car- 
ta abierta  á  la  señorita  de  San  Victor? 

Maur.  La  llevaré,  .si  el  señor  Duque  me  da  su  palabra 
de  honor  de  que  nadie  me  seguirá. 

Duq.  Os  la  doy.  (Escribe).  Nadie  se  moverá  de  aquí, 
antes  de  recibir  respuesta  á  esta  carta.  (Mauricio 
toma  la  carta  y  se  va  por  el  foro) . 

Marq.    Teodoro,  ¿se  puede  saber  lo  que  has  escrito? 

Duq.     Dos  palabras.  «Os  calumnian)). 

Alf.     (fJon  brío  y  levantándose).  ¡Ella  vendrá! 

Marq.    ¿Estás  seguro,  hijo  mió?  Esperemos. 

Alf.     ¿Pero  quién  la  calumnia?  ¿De  qué? 

Duq.  ¿Tú lo  preguntas?  ¿Acaso  la  Marquesa  de  "Ville- 
mer,  con  menosprecio  de  su  palabra,  (Movimiento 
de  la  Marquesa),  hubiera  dejado  marchar  á  Caro- 
lina,  si  alguien  no  hubiese  conseguido  hacerla 
creer  que  no  era  digna  de  tí? 

Alf.     ¿Quién  ha  tenido  la  infamia? 

Duq.     ¡Oh!  Ninguna  de  las  personas  que  están  aqui. . . 

Dun      ¿Habrá  sido  la  Baronesa? 

Diana.  jOh!  es  imposible. 

Alf  .     Madre  mia,  responded. 

Duq.  Si  mi  madre  ha  prometido  no  decir  nada,  no  res- 
ponderá. 

Alf  .  [Con  energía.)  ¡No!  Mi  madre  no  hubiera  acojido  la 
mentira,  privándose  del  medió  de  conocer  la 
verdad. 

Duq.  Y  sin  embargo,  Carolina  se  ha  marchado,  Alfre- 
do, para  que  nuestra  madre  rio  haya  temido  dar- 
te un  golpe  tan  terrible,  ha  debido  tener  motivos 
mas  poderosos  que  un  poco  de  ambición  burlada. 
[Movimiento  de  la  Marquesa.)  ¡Mi  madre  es  gene- 
rosa!... ¡Calla!  Es  menester  que  Carolina  venga, 
y  vendrá. 

Dun.     Pero  no  viene. 

Diana.  ¡EsCará  algo  lejos,  quizá!  (Yendo  hacía  el  foro.) 
Maur.   (Anunciando.)  La  señorita  de  San  Victor. 
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ESCENA  XIV. 


DÜNIEBES,   DIANA,    ALFREDO,    CAROLINA,  EL  DUQUE, 
LA  MARQUESA. 


Alf.  Sois  victima  de  una  odiosa  perfidia;  destruirla  in- 
mediatamente, hablad.  (Corriendo  hacia  Carolina.) 

Carol.  (Con  calma  y  severidadd.)  Ignoro  quién  me  acusa  y 
de  qué  se  me  acusa.  Espero  á  que  se  me  interro- 
gue, y  tengo  el  derecho  de  exijirlo. 

Alf.     ¿Lo  oís,  madre  mia? 

Marq.    Sí,  y  veo  que  la  crisis  es  inevitable.  He  querido 
atenuarla  provocando  la  confianza  de  unos,  in- 
vocando la  prudencia  de  otros:  pero  califican  de 
ambición  burlada  mi  repugnancia  á  hacer  una 
revelación  que  despedaza  nuestras  almas  y  des- 
truye todas  nuestras  esperanzas.  (Pasando  junto  á 
Carolina.)  Tendré  el  valor  de  esplicarme  delante 
de  todos,  ya  que  se  me  obliga  á  ello.  ¿Por  qué 
no?  La  familia  de  Villemer  no  debe  tener  secre- 
tos., ni  situaciones  falsas  y  dudosas.  Tú,  Teodo- 
ro, guiado  por  un  sentimiento  caballeroso,  pero 
imprudente,  puesto  que  debía  ser  de  corta  dura- 
ción, creíste  poder  dirijir  tus  homenajes  á  la  se- 
ñorita de  San  Víctor;  ella  le  escuchó,  y  misterio- 
samente, porque  se  ha  negado  á  confesarlo.  Sin 
duda  rechazó  tus  ofrecimientos,  puesto  que  te 
crees  libre;  pero  yo  creo  poder  afirmar  que  ese 
sacrificio  la  hace  sufrir,  y  es  el  motivo  de  su  sa- 
lida de  esta  casa.  Comprenderás  fácilmente  que 
mi  deber  es  ir  mas  allá  y  vencer  escrúpulos  que 
no  pedían  sin  duda  mas  que  mi  consentimiento 
para  ceder.  No  engañes  á  esa  noble  criatura  (se  - 
ñalando  á  Diana),  que  te  creia  libre  de  todo  lazo; 
no  alimentes  en  tu  hermano  emociones  que  tú 
no  puedes  comprender,  pero  que  le  matan;  cása- 
te con  la  señorita  de  San  Víctor.  Ciertas  cuestio- 
nes de  delicadeza,  equivalen  á  cuestiones  de 
honor. 

Duq.     {Señora!...  Perdonad,  madre  mia.  (Indignado.) 
¡Pero  me  hacéis  (el  Marqués  vuelve  al  estremo  d$ 
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la  derecha)  expiar  bien  cruelmente  el  pasado!  ;Me 
acusáis  de  una  infamia! 
Marq.    ¡No!  De  una  gran  lijereza. 

Duq.  Hay  lijerezas  que  son  crímenes,  y  un  crimen  se- 
ria haber  burlado  el  reposo  de  una  persona  res- 
petable, para  ofrecer  al  dia  siguiente  un  corazón 
cobardea  otra.  Pero  yo  no  puedo  responder  de- 
lante de  este  ángel  que  se  dignaba  creer  en  mí, 
ni  delante  de  esa  joven  pura  y  virtuosa  que  está 
ahí  escuchando  con  asombro  nuestras  revelacio- 
nes! ¡Ah!  ¡Yo  me  creia  absuelto,  regenerado,  pu- 
rificado; yo  era  todo  entusiasmo,  sinceridad,  ab- 
negación; me  creia,  en  fin,  digno  de  llamar  á  la 
una  mi  mujer,  y  á  la  otra  mi  hermana!  ¡Y  aho- 
ra, con  una  sospecha  que  adivino  y  que  vos  la- 
mentáis, mi  pobre  madre,  lo  habéis  destruido 
todo!  (Se  deja  caer  en  el  sofá.) 

Diana.  ¡Destruido!  Nada  de  eso!  Mirad.  {Abraza  á  Ca- 
rolina.] 

Duq.      ¡Ah!  ¡Cuánto  os  amo!  (Levantándose  con  ímpetu.) 

Alf.  (Al  Duque.)  Pero  en  fin,  ¿qué  ha  hecho  Carolina 
para  que  se  la  imponga  el  tormento  de  semejan- 
te indignación? 

Duq.  (Con  fuego.)  ¡Lo  que  ha  hecho  ha  sido  pasar  la  no^ 
che  aquí  velándote,  después  de  haberte  encon- 
trado herido,  desmayado,  moribundo,  mientras 
que  yo,  desesperado,  iba  á  buscar  socorros  que 
no  hubieran  sido  tan  eficaces  como  los  suyos!  Si 
no  os  basta  mi  palabra,  interrogad  á  ese  hombre 
honrado  que  está  ahí.  (Señalando  á  Mauricio.) 

Marq.    ¡Ah!  ¡Qué  he  hecho! 

Duq.  Habéis  dado  crédito  á  la  delación  de  una  per- 
sona... 

Marq.  (Adelantándose.)  Ella  creia  decir  la  verdad.  Seño- 
rita de  San  Víctor,  ¡jamás  he  dudado  de  vuestro 
honor! 

Carol,  Perdonad,  señora,  habcis  dudado  de  mi  rectitud. 
Marq.    La  reparación  que  os  ofrezco... 
Carol.  Yo  no  puedo  aceptar  ninguna. 
Marq.    ¡Carolina,  esa  es  una  palabra  cruel!  (Se  deja  caer 
en  el  sofá) . 

Carol.  Es  que  también  lo  han  sido  conmigo 9  señora 
Marquesa.  Sé  que  los  desgraciados  no  tienen  de- 
recho á  quejarse.  Hay  tantos  que  carecen  de  va- 
lor y  de  dignidad,  que  aun  cuando  otros  tengan 
esas  cualidades  ,  de  todos  se  debe  sospechar; 
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¿cuál  ha  sido  mi  crimen?  Estoy  aquí  para  traba- 
jar y  trabajo;  no  me  mezclo  en  nada  mas  que  en 
cumplir  con  mi  obligación,  sin  quejarme  nunca 
de  mi  suerte.  No  solicito  la  amistad,  ni  la  con- 
fianza de  nadie,  y  sin  embargo  quieren,  á  pesar 
mió,  adivinar  mis  intenciones,  conocerme,  leer 
en  mi  corazón,  turbarle,  hacerle  pedazos,  obli- 
garle á  que  se  rinda!  y,  cuando  creen  haber  ven- 
cido mi  orgullo,  me  hacen  comparecer  ante  un 
tribunal,  me  interrogan,  interpretan  mis  pala- 
bras, escudriñan  las  ideas  que  me  atribuyen,  y 
me  arrojan  en  los  brazos  de  aquel  de  quien  me 
suponen  enamorada!  y  todo  es,  porque  no  se  dig- 
nan suponer  que  yo  he  podido  tener  necesidad 
de  prestar  un  servicio  en  secreto,  de  cumplir  con 
un  deber,  de  evitar  un  disgusto!  [Prorrumpiendo 
en  llanto).  Y  sin  embargo,  era  muy  sencillo  figu- 
rárselo. ¡Ah!  guardad  vuestras  reparaciones  y 
devolverme  mi  libertad.  No  pido  que  se  me  in- 
demnice, ni  que  se  me  consuele;  solo  pido  que  se 
me  olvide. 

Alf.  ¡  Ah!  si  vuestro  orgullo  es  legítimo,  también  es 
inexorable...  Bien  decia  yo,  que  no  podíais  amar- 
me .  (Se  coloca  detrás  de  su  madre ;  apoyándose  en 
el  respaldo  del  sofá). 

Carol.  ¡Dios  mió! 

Marq.  Señorita  de  San  Víctor,  tenéis  razón  en  quejaros 
de  mí,  olvirIé  que  la  desgracia,  noblemente  acep- 
tada, es  el  mayor  título  de  respeto.  ¡No  me  per- 
donéis; pero  mirad  la  desesperación  de  mi  hijo,  y 
sed  generosa!  ¡Sacrificadle  vuestro  orgullo!... 
¿Queréis  que  me  ponga  de  rodillas?  (á  Alfredo). 
¡Ayudadme,  hijo  mió!  (Se  levanta). 

Carol.  (Con  viveza).  ¡No! 

Duq.  (A  su  madre).  ¡Oh!  eso  no,  madre  mia;  vos  no  la 
conocéis. 

Marq.  Carolina,  hija  mia,  yo  te  lo  ruego.  (Se  deja  caer 
en  el  sofá). 

Carol,  ¡Oh!  madre  mia.  (Cayendo  á  sus  pies). 
Alf.     ¡Oh,  Dios  mió! 
Marq.    ¡Dile  que  le  amas! 

Carol.  ¡Ah!  Con  toda  mi  alma!  (Alfredo  la  besa  la  mano, 
la  levanta  y  i  a  conduce  al  lado  de  Diana). 

Marq.   ¿Y  á  tí,  Teodoro,  te  he  hecho  mucho  mal? 

Duq.  No  vuelvas  á  empezar,  mamá,  que  eso  hace  en- 
vejecer. 
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Diana.  Vá,  no  tenéis  mas  que  veinte  años. 

Duq.     Bien  miradores  cierto;  tengo  otros  veinte  para 

volver  á  empezar. 
Dun  .     ¿Para  volver  á  empezar? 
Duq.     Para  mudar  de  vida,  Dunieres. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  28  de  enero  de  1867. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra* 
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